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B arcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

C oruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

F errol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

M adrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27.
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5.

O rense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

V alencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Z aragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.



Mujeres al Ayuntamiento.

'enperen, inoiz baino jende gehiago.

Vicente Larrea.

a »

P. 6 La Universidad, en 
conflicto

Cuando apenas faltan unas semanas 
para entrar en época de exámenes, la 
Universidad del País Vasco sigue en 
pleno conflicto. Mientras los PNNes, 
profesores contratados, permanecen en 
huelga, los alumnos continúan impul­
sando movilizaciones en defensa de 
sus propias reivindicaciones.

P. 12 Las mujeres 
al Ayuntamien

En la localidad alavesa de Asparrena 
Herri Batasuna concurrirá a las elec­
ciones municipales con una candida­
tura formada íntegramente por muje­
res. Un programa concreto para el 
pueblo, entroncado con la realidad na­
cional de Euskal Herria. PUNTO Y 
HORA ha dialogado con las candida- 
tas.

P. 27 R e in o sa , t r a g e d ia  
consumada

El pueblo de Reinosa^fue capaz de de­
sarmar a la Guardia Civil. Pero el 
honor de la benemérita es algo que 
está por encima de las personas. La re­
presión se cebó sobre la localidad cán­
tabra el Jueves de Pasión, significativa 
fecha, y, como consecuencia, ha falle­
cido el trabajador Gonzalo Ruiz.

P. 39 Herri Urrats, 
arrakastatsua

Bai polizi espainolengandik, baita 
frantses indar errepresiboengandik ere, 
ugari izan zen euskalzaleek joan den 
igandean aurkitu zuten oztopo Senpe- 
rerako bidean. Hala eta guztiz ere, mi- 
laka lagun bildu zen Lapurdiko herri 
txiki honetako aintzira inguruan, eus- 
kararen aldeko joera garbia azalduz.

P. 4 4  Vicente Larrea, 
un escultor

Vicente Larrea es un hombre plena­
mente identificado con su tierra, con 
las raíces profundamente asentadas en 
Euskal Herria. Desde muy joven eligió 
la escultura como vehículo para expre­
sar esta personalidad y se dedica a ello 
con auténtica pasión. Esta semana 
PUNTO Y HORA ha charlado con él.
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La Guardia Civil provocó la trage­
dia de Reinosa.



No os paséis
Con la excusa de analizar los 

hechos de Portugalete, Rosa 
Olivares y Javier Villanueva 
arrem eten contra el MLNV, 
queriendo  ver com o en otras 
ocasiones, los toros desde la ba­
rrera y después de  considerar 
com o erro r político el a taque a 
la C asa del pueblo, habla de 
una ideología fom entada por 
HB y con la cual, com o no, el 
EM K no tiene nada que ver, y 
es aqu í donde se m e ocurren 
c ie rtas  p u n tu a lizac io n es : En 
prim er lugar nadie ha dicho 
que esta gente sea algo ajeno, si 
no  q ue  son enemigos políticos 
los que realizan ese tipo de 
actos y, claro está, son un fenó­
m eno a  analizar, pero  no  en 
base a  in ten tar arrastrar agua al 
m olino de algunos. Y o como 
m ilitante de HB considero ló­
gica y de derecho la respuesta 
de Herri B atasuna, sin ocultar 
posibles errores a la hora de in­
volucrar a cierto colectivo en la 
nota policial, y m e parece ló­
gica porque la gente se está 
hartando de que grupúsculos 
pseudo-autónom os, pseudo ra­
d ic a le s  (e n  las  fo rm a s )  o 
pseudo-anarquistas, se aprove­
chen del inconm ensurable es­
fuerzo que d ía  a d ía  lleva la 
U nidad Popular. N o  niego a 
nadie el derecho a realizar sus 
m anifestaciones, sus pintadas, 
sus actos, pero, curiosam ente, 
siempre se valen de las convo­
catorias de otros (casualm ente 
HB, Jarrai...) para  organizar su 
m ovida. Y toda esta parafem a- 
lia de As con círculos de  m uer­
tes a  clero, torero y m adero  no 
ha sido potenciada por HB, ni 
m ucho menos, ni HB ha alen­
tado  el a taque a  Casas del Pue­
blo. N o tenéis, Rosa y com pa­
ñ í a ,  m á s  q u e  r e p a s a r  
hem erotecas, ruedas de  prensa, 
com unicados... para  ver clara­
m ente q ue  el ataque al PSOE 
com o tal partido, no es sino 
caer en su tram pa: encender la 
m echa del enfrentam iento civil, 
desviándonos d e  los verdaderos 
enemigos, las fuerzas d e  ocupa­
ción, y dem ás resortes q ue  so­
m eten a  este pueblo.

Pero no  se acaba aqu í la his­
toria, la organización arm ada 
no ha realizado ni un solo a ta­
q ue  contra m ilitantes d e  parti­
dos en el G obierno , ni en tiem­
pos de  U C D , ni con el PSOE, 
dem ostrando q ue  no  es el ca­
m ino, cóm o puedes decir que 
estos ataques sean fru to  de HB, 
si acep tad a  el recurso a la 
rabia, im potencia o  escasa vi­
sión política, pero nunca a una 
política orquestada desde el 
MLNV, y desgraciadam ente, ha 
tenido que ser lo d e  Portuga­
lete, revulsivo y agente clarifi­
cador para  más de uno. Si­

guiendo con el tema, os diré 
que no m e extraña que digáis 
que EM K no tiene nada que 
ver, luego todo serán críticas, 
por lo bajini a ese desm arque 
de HB, m as os invitaría a hacer 
una reflexión (lo que pedíais): 
¿no es cierto q ue  hay otras o r­
gan izaciones q u e  c o tid ia n a ­
m ente in ten tan  pescar en ese 
río de gente desorganizada?, 
¿cómo podéis decir que sois 
ajenos a algo cuando sacaís 
panfletos o carteles con cócteles 
m olotof, llam aís a acudir al pri- 
m e r o  d e  M a y o  a a r m a r  
bronca(sic) o llenáis d e  p in ta­
das de  sabotaje... las puertas de 
las cajas de ahorro?, ¿es ex­
t r a ñ o  lo  q u e  v ie n e  d e s -  
pués?...son ejem plos ilustrativos 
d e  q ue  no  hay responsabilida­
des únicas o exclusivas y que 
todos tenem os donde m irarnos, 
sin excepciones.

Al fin y al cabo me parece 
lógico, dados los im probos es­
fuerzos de vuestro partido  por 
acercarse a ese sector juvenil de 
la m anera que sea, aún coinci­
diendo en q ue  quedan  cam pos 
d e  lucha política por articular, 
espacios que d ía  a d ía p reten­
dem os llenar en base a la  o rga­
nización, q ue  se qu iera  aceptar 
o  no, es la única clave de  la 
victoria. N o es un acatam iento 
ciego a  unas siglas, sino el bus­
car un  norte, del cual m ucha 
gente hoy en d ía  sigue care­
ciendo, hacia el q ue  enfocar la 
lucha.

N adie ha tachado de delin­
cuencia lo acaecido en Portuga­
lete, sim plem ente, repito , se ha 
dicho q ue  con su actuación se 
han convertido en enemigos 
p o lític o s , p o rq u e  ( te n e m o s  
fresco el ejem plo d e  E. Casas) 
es contra la U nidad Popular- 
HB contra quien se dirigen 
todos los dardos, todos los a ta­
ques, todas las descalificaciones 
cuando, y ellos lo saben perfec­
tam ente, estos sectores no tie­
nen nad a  que ver con HB. Y ya 
q ue  m encionas siglas, te diré 
q ue  toda lucha, bien sea parla­
m entaria, d e  masas e incluso 
arm ada, no  es b u ena por el 
hecho abstracto de practicarla 
sino por su  objetivo final, pero 
ese es el e terno debate que se­
guirá dando  que hablar. N o es 
bueno  lavarse las m anos e in­
tentar recoger al m ism o tiempo, 
hablando de derechism o en 
base a  un electoralism o, cuando 
tenem os el ejem plo navarro  (los 
del Batzarre eran  «indepen­
dientes») o de izquierdism o 
cuando alentaís cosas tan  abs­
tractas com o subversiones o  de­
sobediencias, m ientras preten­
déis hurgar en la  herida de los 
dem ás. Y lo dejo, con muchas 
cosas en el tintero, pero  seguro 
de q ue  habrá m ás d e  una opor­
tunidad.

Jabo

CARTAS
El comandante 
Kurz

Tras la emisión por RTVE 
del sábado d ía  25 de  abril, de­
dicada a  G ernika, he podido 
llenar, al menos estoy conven­
cida, u na  laguna q ue  quedaba 
sin cubrir, en tom o a la batalla 
de M atxitxaco, en particular, y 
a los ataques que tuvieron que 
sufrir los bous, en general, por 
parte  franquista, en la G uerra  
Civil.

Me explicaré:
Estando yo prestando mis 

servicios de secretaria en el 
A ero-C lub de Barcelona-Saba- 
dell, antes denom inado Real 
A ero C lub de C ata luña o  sim­
plem ente A ero C lub de Barce­
lona, a m ediados de los años 
cincuenta, vino a inscribirse 
com o m iem bro del mismo un 
a le m á n  lla m a d o  A rm a n d o  
K urz Kurz, con domicilio en el 
Pasaje Mulet, sito en la parte 
a lta d e  Barcelona. Lo recuerdo 
bien; lo recuerdo bien...

N o creo q ue  su inscripción 
fu era  fo rtu ita , s in o  p rec isa ­
m ente sugerida por otro  m iem ­
bro de dioho A ero-C lub, con el 
sólo fin de producirm e un atroz 
daño  m oral; como así fue.

Se sentó frente a  mí y, sin 
venir a cuento, m e espetó, muy 
dolido, q ue  Franco no  le había 
recom pensado los valiosísimos 
servicios que le había prestado 
cuando  la guerra. N o  sólo ac­
tiva y directam ente en la  lucha, 
sino tam bién  d e  am plísim a in­
formación.

«Sí, señorita —n arró— gracias 
a mí apresaron al buque Gal- 
dam es, destruyeron al bou Na- 
b a rra  y pusie ro n  fu era  de 
com bate a  los otros bous».

¿Qué sentí en aquellos m o­
mentos? N i yo m ism a lo sé. 
T enía  ante mí, decepcionado 
pero rotundam ente orgulloso 
de sí mismo, al causante, entre 
otras, de la  m uerte de mi en tra­
ñable aita, m aquinista del bou 
«Nabarra».

«Sí -p ro seg u ía— yo fui el 
que les alertó, con precisión, 
del m ovim iento del G aldam es 
y de sus escoltas, y un largo 
etc...».

«Pero aqu í me tiene, olvi­
d ad o , sin n in g ú n  reconoci­
m iento por parte  del G eneralí­
s im o ; n i la  m ás  m ín im a  
recom pensa o  distinción he re­
cibido».

Siguió en el m ism o tono de 
am argura. Y tras su inscripción 
m ecánica y  el saludo ritual de 
despedida, se fue. Y o quedé

anonanada. •
N o le volví a  ver, pero éste 

fue, obviam ente, uno de los 
socios de aquella entidad, que 
m i m ente, siem pre tenaz, ha re­
cordado.

En la em isión de RTVE que 
cito al com ienzo de mi escrito, 
uno de los alem anes de la Le­
gión C óndor que apareció en 
pantalla  aludió al comandante i 
Kurz.

Sí, tiene q ue  ser el mismo, 
porque para hacerse miembro 
del A ero-C lub, lo más lógico es 
que A rm ando K urz Kurz fuera 
aviador, detalle que no me pre­
cisó.

N o m encionó para nada que 
estuviera en misión aérea, ni 
a ludió a la Legión Cóndor, 
pero concuerda perfectamente.

Así pues, para mí está clarí­
simo, pero  m e parece conve­
niente que algún investigador 
aclarase este punto. Este punto, 
que por lo que yo he podido 
apreciar en mis lecturas de lo 
escrito sobre la M arina de Gue­
rra  de Euskadi, queda absoluta­
m ente a la som bra.

¿Q uién alertó  al bando de 
Franco?

¿Q uién puso sobre aviso al 
C rucero C anarias para que con 
tan ta  precisión llevara a cabo 
su abom inable acto?

Repito, según las propias pa­
labras de A rm ando Kurz Kurz, 
él personalm ente, que, repito 
tam bién, a mi entender, no fue 
otro q ue  el com andante Kurz, 
perteneciente a la Legión Cón­
dor germ ana. O sea el mismo 
q ue el de G ernika.

Ane Miren Bustillo 
Olartekoetxea

NOTA

Recordam os a nues­
tro s lectores que sola­
m ente las ca rtas  que no 
superen a  50 líneas serán 
publicadas en esta sec­
ción. O tro  requisito in­
dispensable para que la 
opinión del lector conste 
en esta  página es adjun­
ta r  el correspondiente
nom bre y apellido, así 
co m o  el n ú m e ro  del 
D .N .I., adjuntando, si así 
lo desea, el nombre o 
pseudónim o con el que 
debe se r publicada la 
ca rta .



ED T O R N A L A
Senperetik Kanpezura

S enpereko  «H erri U rrats»ek lo rtu riko  a rrak astak  berriro  ere utzi du  agerian  
euskaldunon  gogoa, m ugaz gaindi, herri b a t garela ad ieraz teko  gogoa. Era 
berean , polizi ag in tarien  jo k aerak  —igazkoa bezain basatia  izan ez bada 

ere— erakutsi digu no lako  m ina  egiten d ie Euskal H errikò  etsaiei a ip a tu rik o  bo- 
ro n d ate  baterako i ho rren  agerpenak . N o la  u lertu , bestela, espaino l zein frantses 
in d a r e rrep resiboek .m ugaldean  ja rr i z ituzten  oztopo guztiak? Jak in  bazekiten  ezin 
zu tela  Senpereko  b ilkuraren  arrak asta  eragotzi b a in a  argi e tà  garb i utzi b eh a r 
zen, euskalzale sutsu età ausarti horien  au rrean , noren  m enpe zeuden . B aina he- 
rriak , m endez m ende eskuzabala izaten  ikasi duen  gu re  herri honek  eran tzun  
egokia em an zuen età , oztopo guztien gainetik  -s a s im u g a  b a r n e - ,  m ilaka lagun 
h u rb ildu  zen S enpereko urtegira.

Batzu euskara  «salbatua» dagoela sa ldu  n ah ian  badab iltza  ere, herri xeheak 
ondotxo  dak i egoerak ez duela  baikorreg i izateko  aukerarik  eskaintzen. Z azpi he- 
rria ldeetako  eskualde guztietan  badago  zereginik. H orrek  ez du  esan  nah i batzue- 
tan  bestee tan  baino  txartoago  ez dagoen ik  e tà  n o rm ala  d a  zen b aitsu tan  euskara- 
ren  aldeko  deiak  o ihartzun  geh iago jaso tzea . H alaxe gerta tu  d a  Ip a rra ld ea n  età, 
d a to rren  igandean  «A raba E uskaraz» ospa tuko  de la  kon tu tan  hartu rik , K anpezu  
a ldean  ere gauza b era  gerta tuko  delakoan  gaude.

E uskara bizirik n ah i bald in  badugu , euskal irakaskun tza beh a r da. L an  egin 
dezagun , ba, euskal eskola pub likoaren  alde.

Reinosa, balance del estado de sitio

R einosa ja m ás  o lv idará la respuesta que el G o b iern o  rem itió  a sus dem a­
n adas el d ía 16 de abril, jueves san to  p ara  m ás señas. R einosa, com o Sa- 
gunto , y otros puntos, donde  la  reconversión industria l se cebó co n tra  los 

traba jadores sum iéndolos al paro  y la  m iseria resistió a  los p lanes de h am b re  d e­
cretados p o r las altas instancias del p o d er tras el an u n c iad o  cierre de F o ijas  y 
Aceros, em presa q u e  presid ía E nrique A ntolín, en  la ac tua lidad  consejero en  el 
G ob ierno  vascongado. Pero la G u a rd ia  Civil acalló  los gritos reiv indicativos de 
pan  y traba jo  con el estado  de sitio; m ed ian te  la m asacre generalizada; los golpes 
en la calle y en  el cuartelillo; a llan an d o  v iv iendas e inm uebles, com ercios... R ei­
nosa, com o Euskadi, tam poco  qu iere  a  la B enem érita. Los cam purrianos descri­
bieron el te rro r q u e  sem braron  las q u e  a  p a rtir  de la  fecha, en  to d a  la  com arca 
cán tabra , fueron  deno m in ad as «fuerzas de ocupación». Sus testim onios parecen  
arrancados d e  cua lqu ier localidad  vasca, com o R en te ría  o T olosa ... — «Te vam os 
a  poner el coño  cuadrado» , «nos d ab a n  navajas p ara  q u e  nos m atáram os» , 
«había u n  herido  al que decían: tu  eres com unista ... y  le pegaban , se q u e  pod ían  
haberle  m atado» ...— . A paleam ientos, am enazas, insultos, vejaciones y m uerte  
—G onzalo Ruiz, m uerto  a  consecuencia d e  la  asfixia p roducida p o r los botes de 
hum o arro jados por la G .C .— ... y todo  un  pueblo  a terro rizado  p o r  los u n ifo rm a­
dos, confo rm an  el trágico balance. R einosa  revela, tam b ién  y p a ra  m ayor ver­
güenza del Estado, el carácter rea l d e  la  po lítica gub ern am en ta l y la  violencia 
ejercida por el p o d er a l tiem po  de constatarse q u e  la  experiencia de perm an en te  
acoso y v iru len to  a taq u e  a  las d em an ad as d e  los vascos, p u ed e  ser tras lad ad a  
hacia otros pueblos. E fectivam ente, fu era  de Euskadi, aho ra , y rem itiéndonos a 
los hechos, q u ed a  dem ostrado  que las leyes de excepción perm iten  el estado  de 
sitio reduciendo  a  la  ya flaca «C onstitución» españo la  a  p u ra  carica tu ra.



La UPV, en conflicto:

Profesores y estudiantes
prosiguen la lucha contri

laLRU

Euskadi

I.M. Uria__________________

L os P N N es llevan  y a  un  
t ie m p o  c o n s id e r a b le  en  
huelga indefin ida con el o b ­

je tivo  de q u e  la figura del profesor 
con tra tado  se considere den tro  de 
los estatu tos de la  U niversidad, para 
lo cual es necesaria la reform a de 
dichos estatutos. La p ropuesta  de re­
form a para  la  inclusión del con tra to  
labora l com o alternativa a  la  vía 
funcionarial se ap robó  en  el claustro 
del 3 de abril; no  obstante, en la vo­
tación posterio r no se alcanzó  la 
m ayoría abso lu ta necesaria para 
concretarla.

E l 30 de abril era, pues, un  día 
im portan te, en cuan to  que se tra ­
ta b a  del ú ltim o claustro y, por tanto, 
de la  ú ltim a opo rtun idad  para d eb a ­
tir los p rob lem as derivados de la 
aplicación de la L R U  hasta una

nueva convocatoria, q u e  n o  se reali­
zaría  an tes de ju n io  o ju lio , ya que 
m ayo sería inhábil, al es tar ocupado  
en  la elección de nuevos claustrales.

Sin em bargo, el rector, B arberá, 
no vaciló en  suspender el claustro, 
argum en tando  la inexistencia de 
quorum , después de esperar tan  sólo 
tres cuartos de h o ra  cuando  en  an te ­
riores claustros h a  resu ltado  norm al 
esperar m ás de u n a  hora  por cua l­
q u ie r o tra  razón. «Tres cuartos de 
hora es un tiempo prudente», e ra  ex­
plicación del rector, m ien tras rep re­
sen tan tes de profesores y  alum nos 
d enunc iaban  su interés p ara  q u e  ese 
claustro no  se celebrase: «H a habido 
evidencias de la intención del rector 
de impedir la celebración del claus­
tro: no había, como en otros claus­
tros, instalación de traducción sim ul­
tánea, las listas de los claustrales se 
retiraron antes de la suspensión... H a

T ras la decisión del rec to r Emilio 
B arberá de suspender el último 

claustro  que podía haber solucionado 
en parte  los problem as más 

acucian tes de la U niversidad del País 
V asco, y cuando el periodo de 

exám enes está  ya muy próximo, la 
U PV  sigue en conflicto: los 

profesores no num erarios (PNNes) 
prosiguen su huelga indefinida, 

m ien tras los estud ian tes, si bien no 
se encuentran  en  huelga, siguen con 
sus m ovilizaciones en apoyo de sus 

propias reivindicaciones. T an to  unos 
com o o tros abogan por la 

negociación con el equipo rectoral t 
la C onsejería de Educación para 

tra ta r  de so lucionar los problemas 
suscitados sobre todo  por la 

aplicación de la Ley de Reforma 
U niversitaria (LR U ).

sido una medida política; e l sector al 
que no interesaba este claustro no ha 
acudido», com en taban  los claustra­
les, c laram en te  d isconform es con la 
decisión del rector.

L os P N N es, por el co n tra to  laboral

La coo rd inado ra  de profesore; 
te n ía  p re p a ra d a  u n a  propuesta 
concreta  p ara  presen tar, en la cual 
se con tem plaban  unos mecanismos) 
un  calendario  para realizar la re­
form a de los estatutos. A nte la sus­
pensión del claustro, los represen­
tan te  de los PN N es expusieron so 
p ropuesta  en  el «claustro alterna­
tivo», q u e  se celebró  en la misma 
A ula M agna del cam pus de Leioa 
«Proponemos la creación de una 
comisión form ada  p o r  tres doctora, 
tres profesores no doctores, tres alum­
nos y  un miembro del P A S , con 
func ión  de elaborar e l proyecto de re-



forma de los estatutos». Esta com i­
sión, prosigue la p ropuesta , «presen­
taría un proyecto para e l día 1 de 
junio. Entonces se abriría un período  
de enmiendas hasta el día 8, y  e l 15 
de junio se votaría el proyecto de re­
forma».

Ante la inv iab ilidad  a esta p ro ­
puesta, la asam blea  de profesores 
decidió m an tener la huelga indefi­
nida y rein iciar las m ovilizaciones

para forzar, b ien al rec to rado  o bien 
a la Consejería de E ducación a  in i­
ciar unas conversaciones que te n ­
drían como base los pun tos m ínim os 
aprobados por la  asam blea  de p ro ­
fesores de la UPV, que son: «asegu­
rar el contrato de los actuales p ro fe ­
sores hasta 1992; no discriminación  
de los contratados después del 1 de 
abril de 1985; que la remuneración  
económica sea para los contratos de 
asociado del 80% sobre e l titular f u n ­
cionario; igualdad de derechos docen­
tes, de investigación, de representa­
ción, etc.; no m ás concursos públicos  
para los contratos temporales de aso­
ciados para los profesores actuales; e 
igualdad de oportunidades para la 
elección de las dos fu tu ra s  vías de 
permanencia en la Universidad».

Los estudiantes siguen con las 
movilizaciones

Por su parte, la  coo rd in ad o ra  de 
estudiantes de la  U PV  desconvocó el 
, la  ̂ ^e mayo la huelga m an ten ida  

asta entonces, si bien se anunció  la 
ecisión de seguir con las m oviliza­

ciones: «Es una especie de retirada 
táctica, no una rendición; de hecho, 
y a  hem os convocado para e l día 14 de 
mayo una jornada  de lucha en la que, 
además de una huelga general, se 
harán m anifestaciones en las tres ca­
pita les del distrito universitario», 
anunciaron  represen tan tes de la 
coo rd inado ra  de estudiantes.

En rueda de p rensa  o frecida el 
d ía 5 de m ayo, los estud ian tes expu-

sieron la situación  de la p ro b lem á­
tica suscitada p o r la  refo rm a de los 
planes de estudios, d en u n c ian d o  la 
inexistencia de garan tías de que las 
op in iones de los estud ian tes lleguen 
al C onsejo de U niversidades, que es 
el q u e  p resen ta  los borradores de re ­
form a elabo rados p o r las com isiones 
de expertos —com isiones en  las que 
la participación  es tud ian til es n u la—. 
Según los rep resen tan tes de los estu ­
d ian tes, la refo rm a de la  U niversi­
d ad  se d ebería  hacer en  base a  los 
pun tos m ínim os recogidos en  la  p la ­
ta fo rm a reiv indicativa e lab o rad a  y 
p resen tada  por la coo rd in ad o ra  de 
e s tu d ia n te s . E sta  p la ta fo rm a  de 
pun tos m ínim os, re iv ind icada por 
los estud ian tes com o base p a ra  la 
refo rm a de la U niversidad , q u e  no 
se cen tra exclusivam ente en  la  re ­
form a de los p lanes de estudio , en ­
globa en  su con jun to  la  idea de re ­
c h a z o  d e  la  L ey  d e  R e fo rm a  
U niversitaria  (L R U ). Son estas las 
reivindicaciones que con tem pla  esta 
p la ta fo rm a de la  coo rd in ad o ra  de 
es tud ian tes de la U PV : «distrito un i­

versitario vasco único con la incorpo­
ración de Nafarroa a la Universidad  
pública; potenciación del euskara; in ­
tegración p lena  tanto de presos como  
de refugiados en e l sistem a educativo; 
paralizcaión de los borradores de la 
reforma de los p lanes de estudios; 
participación paritaria de iodos los

Emilio Barberà, el rector, a quien profesores y ' 
estudiantes responsabilizan de la penosa situa­
ción de la Universidad.
estam entos en los debates sobre la re­

fo rm a; aum ento de los presupustos de 
E d u c a c ió n ;  s o lid a r id a d  co n  los  
P N N es en sus reivindicaciones, y a  
que la contratación laboral supondría  
una m ejora en la docencia; no a la 
selectividad; reducción de las tasas 
académicas; y  rechazo de la ley de 
p lan tillas».

L a proxim idad de los exám enes, 
agravante de la  conflictividad

El colectivo estud ian til, al igual 
q u e  el p ro fesorado , solicita la  reali­
zación d e  conversaciones con B ar­
berà y R ekalde, y recuerdan  que, en 
las reun iones que y a  se m an tuv ieron  
con  uno  y con  o tro  —las cuales «por 
cierto, resutlaron totalm ente in fruc­
tuosas»—, se q u ed ó  en  h acer nuevas 
reuniones, y todavía, el 5 d e  m ayo, 
no  se sab ía n ad a  d e  estas h ipo té ticas 
conversaciones a  rea lizar en tre  estu ­
d ian tes y rec to rado  o C onsejería  de 
E ducación. Según d ec la ra ro n  sus re ­
presen tan tes, la  co o rd in ad o ra  d e  es­
tud ian tes en tiende q u e  to d a  esta 
p r o b le m á t ic a  d e b e  to m a r  u n a  
proyección púb lica: «Por ello, em ­
plazam os hace tiem po a  R ekalde y  a 
B arberà a un debate público. E l  
consejero se ha inhibido y  e l rector no 
ha dado ninguna contestación. N oso­
tros les em plazam os de nuevo a hacer



un debate público en un lugar y  un 
día concretos, es decir, e l 12 de mayo  
en e l salón de p lenos del A yu n ta ­
m iento de Donostia». P or ú ltim o, la 
coo rd inado ra  anunció  al inicio de 
un a  cam paña  de recogida de firm as 
para  exigir la dim isión de B arberá 
com o rector, exigencia que tam bién  
se ap robó  en el «claustro alterna­
tivo» ce lebrado  el d ía  30 de abril y 
en  diversas asam bleas de alum nos 
en  Z orroaga y Ciencias de In fo rm a­
ción.

La proxim idad  del período  de 
exám enes, po r su parte , constituye 
un  a su n to  d e lica d o  p o r  lo que 
p u e d a  su p o n e r  com o p u n to  de 
confron tación  en tre  algunos a lu m ­
nos y el p rofesorado  en  huelga. N o 
obstan te , parece ser que, gracias a  la 
predisposición de am bos colectivos,
lo q u e  podía ser un grave problem a 
de cara a  seguir con las reiv ind ica­
ciones, se va a so lucionar con la  co­
laboración  y coordinación entre p ro ­
fesores y alum nos.

Por un  lado, la coo rd inado ra  de 
estud ian tes propuso  que, de reali­
zarse los exám enes, se les exam ine 
sólo de lo que se h ay a  im partido  en 
clase y se pase el resto  de m ateria  
para  el estudio personal. P or lo 
tan to , no se exigió la celebración de 
exám enes y tam poco se consideró  la 
p ropuesta com o ún ica  sa lida al p ro ­
blem a.

Por su parte , la  coo rd inado ra  de 
profesores, au n q u e  sin garan tizar la 
existencia de exám enes, m ostró  su 
vo lun tad  de realizarlos, «salvo que

I.M.U.

A urten  ere, az terketa ga- 
ra ia  gainera dato rrenean , 
U n ibertsita tea  gatazka bi- 

zian aurk itzen  da.
Iaz, A dm inistrazio  eta Z erb i- 

tzuetako L aongitegoa (PA S) izan 
zen bere erreib ind ikapenak  «ñor- 
bait»ek kon tuan  izan zitzan az ter­
keta gara ian  m obilizapenak  egi- 
te r a  b e h a r tu a  a u r k i tu  z e n a : 
U n ibertsitatea geld iaraztea e ta  az- 
te rk e ta k  a tz e ra  e ra z te a  lo rtu  
zuten , eta, azkenean, m obilizapen 
erag ingarri haiei esker, negoziazio 
batzuk au rrera  eram atea  lortu  
zuten. H alere, atzean utzi zu tena 
ez zen d en a  elkaru lertzea e ta  el- 
kartasuna  izan, ikasle eta langile

un bloqueamiento grave de las nego­
ciaciones sobre la permanencia del 
profesorado en la Universidad nos 
obligue a reconsiderar esa posición.

Respecto a la materia que entraría en 
los exámanes, como un pun to  de par­
tida abierto a negociaciones y  m odifi­
caciones, propuso la realización con 
los estudiantes de una acomodación  
razonable de los programas, consis­
tente en una reducción proporcinal a 
las horas de clase perdidas».

arteko  gatazka eta istiluak ere 
suerta tu  bait ziren  negoziaketa 
hortara  iritsi arte: ikaslegonen 
sek tore garran tz itsu  batek  guztia- 
ren  e ta  guztien gainetik  azterke- 
tak  b u ru tu  n ah i zituela età, bere 
in d a rra k  g re b a n  z ih a rd u te n e n  
au rk a  ja u rt i zituzten; b ita rtean , 
errek to rea  eskuak  igurtzen...

A urtengoan  ere holako zerbait 
itxaroten  egongo da «gure» errek- 
torea, eta bad irudi, asanb lada ba- 
tzu tan  en tzun  izan den  lez, bada- 
g o e l a  i r a k a s l e e n
erre inb idkapenen  gainetik  azter- 
ketak  egitea z iu rta tu  nah i duenik . 
O ra in g o z  b e h in tz a t  ez  d a g o  
ikasle-irakasle arteko  enfren ta- 
m endurik , batetik  irakasleek az- 
terketak  egitearen  aldeko  ja rre ra

Profesores y estud ian tes, con tra  el 
equipo rectoral

C om o reflejo de las conversado- 
nes y el buen  en tend im ien to  entre 
los co lec tivos de p ro feso res  en 
huelga y de los estudiantes, el pa­
sado  5 de m ayo hicieron público un 
com unicado  suscrito p o r las coordi-, 
nadoras de am bos colectivos.

«Reunidas las coordinadoras de 
profesores y  alumnos, acuerdan: l  
Considerar que la responsabilidad de

a z a ld u  d u te la k o , e ta  bestetik ,
ikasleen a rtean  azterketak  egiteko 
exigentziarik  ez eg itearen  aldeko 
ja rre ra  oaringoz nagusi delako. j 
Baina zer gerta tuko  d a  gauzak 
asko okertu  —irakasleok heuren 
lanpostua  galdua ikustea esate- 
rako— eta az terke tarik  ez egitea 
erabak itzen  b ad u te  irakasleek? 
O rduan , azterketen  atzerapenak 
ikaraturik , ikaslegoaren sektore 
h o r re k ,  ia z  P A S ek  la n g ile en  
au rk a  a ltxatu  zen sek tore horrek, 
bere ira inak  irakasleei zuzenduko 
al dizkie?

E rrek to rea  e ta  bere ingurukoaK 
horren  zain d au d e  au rte n  ere; eta 
ho lakorik  gertatzen bada , berriro, 
eskuak lasai igur»ziko dituzte. 
D enborak  hitzegingo du...



la huelga del profesorado y  e l m ales­
tar del alumnado respecto a la re­
forma de los p lanes de estudio recae 
en las decisiones del M inisterio de 
Educación, la inhibición del Gobierno 
Vasco y  la actitud  intransigente del 
equipo rectoral. 2. Esta conflictividad  
ha sido espoleada p o r  la torpeza y  la 
cerrazón de la que ha hecho gala un 
equipo rectoral que no ha escatimado  
en maniobras o propuestas inacepta­
bles y  en contradicción con las deci­
siones del claustro universitario. E l 
equipo rectoral ha demostrado una  
nula preocupación por dar cauces a 
las legítimas reivindicaciones p lan tea ­
das y  al hecho de que la Universidad  
Pública se encuentre paralizada desde 
hace tiempo. 3. E s responsabilidad  
exclusiva del equipo rectoral que la 
conflictividad vaya o no a continuar 
en el período de exámenes, poniendo  
en peligro con ello su celebración, 
contra el deseo de proesores y  a lum ­
nos. 4. A m bas coordinadoras han de­
cidido entregar este docum ento al 
equipo rectoral. 5. A m bas coordina­
doras deciden seguir manteniendo  
conversaciones para profundizar la

Por lo tan to , grave conflicto entre 
el equ ipo  rectoral y los es tud ian tes y 
profesores, y  am b ien te  de en ten d i­
m ien to  en tre  estos dos ú ltim os esta­
m entos universitarios respecto  a  la 
realización de exám enes. Sin em ­
bargo, los p rob lem as m ás acuciantes 
de la U niversidad, reflejados en  las 
reivindicaciones d e  profesores y 
alum nos, siguen ahí, y no  se v islum ­
bra n inguna  solución, po r lo m enos 
m ien tras el rector o el consejero de 
Educación no  se sienten  a  negociar 
con las partes en  conflicto.

temática de los exám anes y  materias 
de exam en».
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Asteko ikuspegia
martes, 5
Euskadi. El refugiado polí­
tico vasco Vícto\ Leiro, de
39 años de edad, fue entre­
gado por las autoridades 
francesas a la Policía espa­
ñola. Natural de Orio y ve­
cino del donostiarra barrio 
de Intxaurrondo, Leiro, se 
exilió en Iparralde en 1982, 
donde trabajaba en la coo­
perativa «A lk i» y tenía 
todos sus papeles en regla. 
Mientras, en el diario fran­
cés «Le M onde», Dany 
Cohén, profesor de la Uni­
versidad de Maine, y Ro- 
bert Saint Esteben, del Co­
legio de Abogados de París, 
denuncian la ilegalidad de 
las entregas. Al igual que 
García Damborenea, el pre­
sidente del Gobierno nava­
rro, Gabriel Urralburu, rei­
tera sus ataques contra los 
jueces, insistiendo en que 
estos actúan «atemorizados». 
Declaró, asimismo, que «las 
actuaciones judiaciales han 
perjudicado la lucha contra 
E T A » .  Jo n  Id ig o ra s  y 
Txema Montero presentan 
en Valencia la candidatura 
de HB al Parlamento euro­
peo. Los presos políticos 
vascos encerrados en la pri­
sión de Herrera alcanzan el 
techo reglamentario de asi- 
lamiento. Ingresan en pri­
sión cuatro detenidos acusa­
dos de formar parte del 
com ando «Iparralde» de 
ETA: Miguel Angel Alonso, 
Julen Zabalo, José Ignacio 
Egiluz y Pedro Jesús Escu­
dero. La Audiencia de Ma­
drid ordena la identifica­
ción de policías acusados de 
malos tratos en la persona 
de Enrique Erregerena, de­
tenido en Iruñea en octubre 
de 1982 por presunta cola­
boración con ETA. Tras 
diez días de detención, 
Erregerena fue ingresado en 
el Hospital penitenciario en 
mal estado, tanto físico 
como psíquico, según la 
acusación particular. Poste­
riormente fue puesto en li­
bertad sin cargos por el juez 
de la Audiencia Nacional. 
EE prepara su congreso 
para diciembre. Las Juven­
tudes Socialistas anuncian 
por su parte su congreso 
c o n s t i tu y e n te  p a ra  el 
próximo fin de semana. 
Estado. El abogado madri­
leño M anuel Hernández

Rodero presenta en el Juz­
gado de Alcalá de Henares 
querella criminal contra el 
director de la prisión de Al- 
calá-Meco, Santiago M artí­
nez Cadarso, por un posible 
delito de privaricación y 
otro de coacciones sobre el 
letrado querellante. Un ita­
liano, Vincenzo Giovanni 
Giarretana, procesado en

Bilbo, acusa de torturas a 
policías implicados en el 
caso «El Nani». El italiano 
señaló que el policía Gutié­
rrez Lobo le dijo que «le iba 
a pasar lo mismo que a ‘El 
Nani’», mientras el comisa­
rio Fernández Alvarez se 
reía. G iarretana implicó 
además a otros tres inspec­
tores de las presuntas tortu­
ras a que fue sometido. En 
el «juicio de la colza», 
Tomás Baviera Muñoz, di­
rector técnico de Aceites 
Valencia, reconoció haber 
ocultado 400.000 kilos de 
colza, a preguntas de la 
abogada de los damnifica­
dos Doris Benegas.
Mundo. Comienzan las au­
d ie n c ia s  d e l e sc á n d a lo  
«Irangate» con la gran au­
sencia del principal impli­
cado en el asunto de venta 
de a rm a s  a Irá n  p a ra  
apoyar con los beneficios a 
los «contras» nicaragüenses, 
el presidente norteameri­
cano Ronald Reagan. Se su­
ceden en Sudáfrica las pro­
testas de los negros contra 
las elecciones blanacas. En 
la Habana son detenidos 
dos cubanos, Gladys Juana 
Oliva y su hermano Néstor 
Norberto, acusados de cola­
borar con la CIA. La mujer, 
que había obtenido la na­
cionalidad estadounidense y

residía en Miami, introdujo 
en la isla los medios ade­
cuados para el envío y re­
cepción de mensajes, algu­
nos de los cuales fueron 
interceptados por las autori­
dades cubanas. Asimismo, 
entrenó a su hermano en el 
em pleo de técnicas de 
comunicación utilizadas por 
la CIA y viajó a Cuba

varias veces con la excusa 
de visitar a sus familiares. 
Continúa la reforma auspi­
ciada por Gorvachov en la 
URSS hasta el punto de 
c re a rse  doce em p resas  
mixtas con capital occiden­
tal. El criminal nazi Barbie 
espió para la República Fe­
deral Alemana y EEUU, 
tras la II Guerra Mundial.

miércoles, 6
Euskadi. Félix Peña, de 55
años, fallece como conse­
cuencia de las heridas sufri­
das en el atentado contra la 
‘casa del pueblo’ de Portu- 
galete. La Junta de Go­
bierno de la Audiencia Pro­
vincial de Donostia pide 
que cese la campaña de in­
jurias contra los jueces. Tras 
la visita de Rafael Vera, las 
autoridades argelinas ratifi­

can que no pondrán trabas 
a la acogida de refugiados 
vascos. Nueva rueda de 
identificación negativa en el 
caso de T om ás Linaza. 
Según inform aciones de 
prensa, Ismael Miquel, uno 
de los responsables del 
GAL, huyó de Barcelona 
gracias a una filtración poli­
cial.García Damborenea in­

siste en que los jueces no 
sean imparciales, argumen­
tando que pertenecen al 
«sistema» y que éste «les de 
de comer».
Estado. Gonzalo Ruiz, tra­
bajador de Foijas y Acero 
de Reinosa, en estado grave 
desde la intervención de la 
Guardia Civil el 16 de abril 
muere en el hospital. Según 
la OMS, se puede establecer 
una relación de causa-efecto 
entre las anilidas y el sín­
drome tóxico. La Policía 
deja en libertad sin cargosa 
tres supuestos miembros di 
las Brigadas Rojas, deteni­
dos en Barcelona pocos días 
an tes, t i  Pentágono sí 

muestra dispuesto a »ayu­
dar» a la industria española 
de armamento. El abogado 
Darío Fernández presenta 
querella contra la juez dt 
Oijiva, que había ordenado 
su prisión incondicional por 
desacato.
Mundo. En la primera jor­
nada del «Irangate» el vi«' 
presidente, Bush, se ve im­
plicado. M uere Willi*1 
Casey, ex director de 1« 
CIA. Manila concede auto- 
nomía a los musulmanes dt 
Mindanao. En la jornada 
electoral de Sudáfrica, I* 
negros abandonan las calle 
como forma de protesta. í  
Parlamento francés acepta



Asteko ikuspegia
un referéndum en Nueva 
Caledonia. Nuevos ensayos 
nucleares de la URSS y 
Francia.

jueves, 7
Euskadi. Félix Peña, ente­
rrado en Portugalete. Los 
trabajadores de «E uskal- 
duna» volvieron a protago­
nizar una jom ada de lucha. 
El pleno del Consejo Gene­
ral del Poder Judicial re­
chaza enérgicam ente las 
crítcas de García Dambore- 
nea. HB denuncia, una vez 
más, la manipulación de los 
hechos de Portugalete. La 
juez Huertas piensa que 
hay indicios para procesar a 
Felipe González, en relación 
con las ruedas de identifica­
ción por las torturas practi­
cadas a Tom as L inaza. 
Anulada la atenuante de 
amistad a dos acusados de 
colaborar con ETA. EE cri­
tica los ataques de Urral- 
buru a los jueces. Juzgados 
en Baiona los presuntos 
miembros de «Ipar retar rak» 

c Amiti y Eyherabide Casti- 
i- gados con un nuevo aisla-
il miento los presos vascos en 
¡i Herrera.

Estado. Jomada de huelga y 
i- duelo generalizado por la 
í muerte del trabajador de 
¡ Reinosa Gonzalo Ruiz, de 
la quien Marcelino Camacho 
1 afirma que ha sido «matado 
i vilmente». Eduardo Serra 
n defiende la producción asó­
le ciada de armamentos con 
a. los Estados Unidos. Alfonso 
ú Guerra reconoce que los 
i trabajadores consideran que 
]í el Gobierno no hace una 
i¡. política progresista. Los de­
as fensores de los hermanos 
$t Bengoetxea, implicados en 
k- el asunto de la colza, acu­
da san a Sanidad de ocultar 
jo datos oficiales. El Ayunta- 
ita miento de Ollauri solicita la 
dt demolición de la central nu­
do clear de Garoña. Un subte- 
a niente español condenado a 

dos años de prisión acusado 
X- de espiar a favor de la 
x URSS.
& Mundo. Un juez irlandés re­
tí chaza la extradición de un 
b miembro del IRA. Tras las 
lo- ^lecciones de Suráfrica, 
de Botha se consolida en el 

poder. Pinochet sospecha 
1« que la CIA preparó el áten­
le wdo contra su persona. Los 
fj •contras» estrechan lazos 
P
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para conseguir más ayuda 
d r Washington. Trasciende 
que dos ultraderechistas 
norteam ericanos querían 
matar a Ortega.

viernes, 8
Euskadi. La llamada Junta 
de Seguridad del País Vasco 
acuerda un incremento en 
dos mil hombres en la plan­
tilla de la Ertzantza. Deses­
timado el recurso presen­
tado por HB a favor del 
voto bilingüe en todo el te­
rritorio navarro. Ingresa en 
prisión Víctor Leiro, último 
entregado por la Policía 
francesa.

Estado. Huelga general en 
Puerto Real (Cádiz) contra 
el cierre de los astilleros. 
Portugal se opone al labora­
torio nuclear de las Arribes 
del Duero y convoca al em­
bajador español.
Mundo. Se confirma la re­
nuncia de Gary H art como 
candidato demócrata a la 
presidencia de los Estados 
Unidos, a raíz de que la 
prensa revelara supuestas 
relaciones íntimas con una 
modelo. Ocho miembros 
del IRA, que se disponían a 
ejecutar una acción contra 
una comisaría de Policía en 
el Ulster, son masacrados al 
caer en una emboscada del 
Ejército británico. El G o­
bierno francés muestra su 
preocupación por el auge 
del partido de Le Pen. 
Aviones israelíes, una vez 
más, atacan campamentos 
palestinos cerca de Sidón.

sábado, 9
Euskadi. P re sen tad a  la 
Comisión Nacional de las 
Gestoras pro Amnistía de 
Euskadi, nueva imagen pú­
blica del organismo antirre- 
presivo. H allado un p e­
queño depósito de armas en 
Olaz Txipi, cerca de Huarte. 
Diligencia contra tres presas 
vascas por presunto aten­
tado a funcionaría. Cuatro 
mil personas se manifiestan 
en  D o n o s tia  c o n tra  el 
proyecto de autovía Irur- 
tzun-Andoain.
Estado. Nueva fase de la 
antidroga «Operación Pri­
mavera-». En Castilla, Valen­
cia y Canarias son deteni­
das más de cuatrocientas 
personas. Terra Lliure se

responsabiliza del atentado 
contra un banco.
Mundo. Conmoción y duelo 
general en el Ulster tras la 
masacre de los republicanos 
irlandeses. Se produce la 
mayor catástrofe aérea de la 
historia polaca. Fallecen los 
183 ocupantes del avión 
que cubría el vuelo Varso- 
via-Nueva York. Teherán 
ataca el primer buque so­
viético en siete años de gue­
rra.

domingo, 10
Euskadi. Convocados por 
«Seaska», a pesar de las 
trabas policiales a uno y 
otro lado de la muga, dece­
nas de miles de euskalzales 
acuden a «Herri Urrats» y 
se reúnen en tomo al lago 
de Senpere para apoyar la 
enseñanza en euskara, tam­
bién en Iparralde, y, en 
concreto, el proyecto del 
centro de secundaria «A'al- 
bador». Alrededor de cua­
trocientos carlistas celebra­
ron Montejurra-87.
Estado. Una encuesta de 
«Diario 16» indica que el 
PSOE obtendría el 40% de 
los votos en las elecciones al 
Parlamento europeo.
Mundo. Dukakis remplaza a 
Gary Hart como candidato 
demócrata a la presidencia 
de Estados Unidos. La Igle­
sia salvadoreña, a favor de 
la amnistía general. Pacifis­
tas interrumpen maniobras

bélicas y bloquean bases 
militares en la RFA.

lunes, 11
Euskadi. Una información 
publicada en primera pá­
gina por el periódico «Cinco 
Días-» pretende implicar a 
ETA en los sucesos de Rei­
nosa, a través de Martín 
Mendilueta, un expreso que 
casualmente ha estado estos 
días en la localidad cánta­
bra trabajando  con una 
contrata. Tarsicio Rey Ba- 
kaikoa, refugiado vasco en­
tregado el pasado febrero, 
ha sido condenado a seis 
años de prisión. Presos 
vascos en Herrera sanciona­
dos con catorce días de ais­
lamiento.
Estado. Un bombero muere 
durante el incendio en un 
hotel barcelonés, en el que, 
entre otros clientes, se ha­
llaba alojada Sara Montiel. 
T ra sc ie n d e  q u e  es un 
consorcio español el que ca­
naliza los envíos de armas a 
Irán e Irak.
Mundo. Se inicia el juicio 
contra Klaus Barbie, «£/ 
carnicero de Lyon», ex jefe 
de la GESTAPO en esta lo­
calidad francesa, a quien se 
acusa de «crímenes contra la 
humanidad». A lo largo del 
proceso quedarán en entre­
dicho muchos mitos de la 
historia oficial de la resis­
tencia francesa, así como 
del desarrollo del imperia­
lismo galo durante los últi­
mos años. Corazón Aquino 
encabeza el escrutinio de las 
elecciones filipinas. Polonia 
reclama a Alemania indem­
nizaciones de guerra. Ma­
niobras militares norteame­
ricanas en Bolivia. La RFA 
negará la entrada a extran­
jeros sospechosos de tener 
SIDA.
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La candidatura de Asaparrena:

Las mujeres, 
al Ayuntamiento
F. Sistiaga
Fotos: Joseba______________

L as seis mozas del m unicipio 
de A sparrena lo  tienen ya 
m uy asum ido a estas alturas 

e incluso hacen  risas sobre los fu tu ­
ros bandos m unicipales anunciados 
a  golpe de tam bor. A l final, po r p ro ­
blem as laborales, fue im posible ju n -

tarlas a  todas ni tan siquiera p ara  la 
fotografía. Pero las seis que se han 
reun ido  en un  pequeño  salón son lo 
suficientem ente representativas, con 
T xelo  Auzmendi, la alcaldab le, in te­
g rada en el g rupo  com o u n a  más.
— Y cóm o se os ocurrió  presen tar 
una ca n d id a tu ra  conform ada ú n ica­
m en te p o r m ujeres?
— ¿Q ué cómo se nos ocurrió?

P ues f u e  de lo m ás sencilk 
Ibam os dos en coche para las jomt 
das municipalistas de Zestoa cuari 
em pezam os a hablar del mosqueo (p 
suponía que en m uchos sitios sean k 
m ujeres las que se m ueven y  al fi* 
no se cuente con ellas. O, en toi 
caso, se las coloque en la lista con 
un florero, de adorno. Bueno, nosí 

jim os, vamos a p lantear una lista & 
de mujeres. Y  a ver qué pasa...». ;
— ¿Y qué sucedió?
— «N ada especial. E l tem a se discui 
en el com ité y  en la asamblea local* 
H erri Batasuna y  fu e  aprobada. $  
conste que en e l com ité no hay tn/tf 
ría de mujeres. Estaremos al & 
cuenta por ciento con los hombK 
Pero la decisión en e l municipio < 
Asparrena era lógica: si allí W

L a candidatura de H erri Batasuna al 
A yuntam iento de Asparrena, 

m unicipio alavés de apenas dos mil 
h ab itan tes, es tá  form ada 

exclusivam ente por m ujeres. La 
decisión, acogida con sorpresa 
inicialm ente, ha sido vista con 

sim patía en  todos los sectores que 
conform an H erri B atasuna. PUNTO

Y H O R A  ha dialogado con 
bas tan tes de las in teg ran tes de la 

candidatura , quienes exponen para 
nuestra  revista los m otivos que las 

han llevado a d ar este  paso, al 
tiem po que reclam an para la mujef 
un papel no decorativo dentro  de la 

política.



somos mayoría las m ujeres que p rac­
ticamos el ciclismo».
-  No sé si os habré is p arad o  a  re ­
flexionar sobre lo que esto va a  su ­
poner en la vida social de vuestros 
pueblos.
-  «Bueno ¿qué quieres que te diga­
mos? La m ujer hasta ahora siempre 
ha llevado m ás cargas que e l hombre 
en muchos aspectos de la vida, pero  
era el hombre e l que aparecía siempre 
ostentando los cargos. Eso, p o r  lo 
menos, no era ju s to  y  representativo. 
De lo que estamos absolutamente  
convencidas es de que en e l A yu n ta ­
miento lo vamos a hacer tan bien 
como los hombres».
-  Personalm ente no m e cabe la 
menor duda de q u e  al m enos vais a 
poner to d o  e l e n tu s ia s m o  d e l 
mundo. Y, adem ás, vuestra  can d id a­
tura puede convertirse en un  polo 
de referencia p a ra  el fu turo .
-  «Nosotras y a  sabíamos o intuíam os  
la importancia que podría tener el 
sacar adelante una lista sólo de m uje­
res. Nuestra valoración del hecho es 
que es positivo, rompedor y  progre­
sista. Pasa también que en m uchos 
pueblos hay una m entalidad bastante 
conservadora y , de entrada, sorprende 
ver una lista com puesta exclusiva­
mente por mujeres. A hora  bien, y a  
hay vecinos que nos dicen que la can­
didatura les parece buena. A unque, 
también es cierto, otros no pueden re­

L as m ujeres de la candidatura de A sparrena conscientes de los principales problem as que afectan
al pueblo.

prim irse y  nos preguntan: oye ¿pero 
no podría ir algún hombre? L o s hay  
m ás atrevidos y  nos dicen. ¿Pero y a  
sabéis dónde vais a meteros? L a  res­
puesta  la tenem os fá c il:  ¿y los h om ­
bres saben dónde se meten?».
— Claro. Es que vais a  sacar m uchas 
contradicciones a flor de piel.
— «Es que lo que no puede ser es que 
vayan a l A yuntam ien to  personas que  
no curren. N o  im porta que un tío sea

m uy conocido s i no trabaja. S i  lo 
suyo es tom ar potes, pues que siga en 
eso. Pero, y a  m e dirás, ¿qué p in ta  en 
el A yun tam ien to?».

Inform ar al pueblo

A lgunas de ellas h ab ían  trab a jad o  
en  las elecciones de 1979, ay u d an d o  
en  u n a  ca n d id a tu ra  p o p u la r que, al 
final, se alejó  de sus p lan team ien tos

A raía, un pueblo con aficiones montañeras
F.S.

A sparrena es un  m unicip io  
pequeño  de escasam ente 
1.800 hab itan tes, situado  

en la provincia d e  A raba. E l pue­
blo más im portan te  v iene a  ser 
Araia, con 1.300 hab itan tes, a lg u ­
nos de los cuales se desp lazan  a 
trabajar a G asteiz  d iariam ente.

Las principales riquezas de la 
zona están cen tradas en  la agri­
cultura, con buenos cultivos de 
cereales y p a ta ta . La em presa de 
helados «M ik o » tiene allí in sta­
lada una fábrica, au n q u e  b as tan ­
tes de los con tra tados son even­
tuales. T am bién  hay  fundiciones 
y queserías, pero  con  poca m ano 
de obra. N o hace m ucho cerró  
una em presa con u n a  la rga tra d i­
ción, «A juria», cuya ferrería  d a ­
taba de 1772, siendo posible- 
mente la más an tigua  de to d o  el

Estado. C onsecuencia de ello, 
varias decenas de personas, algu­
nas de cierta  edad , p erd ie ron  el 
em pleo  y no  h an  logrado  recolo-
carse.

La ju v e n tu d  de la zona tiene 
q u e  desp lazarse a  discotecas de 
A gurain  o  d e  A ltsasu, situadas en 
las prox im idades, cu an d o  qu iere  
bailar. «A q u í lo m ás que tenem os  
son bares con m úsica», responden . 
«E ntonces tratamos de organizar 
grupos de teatro, de tiem po libre y  
los sábados y  los dom ingos p o r  la 
tarde proyectam os películas. L a  úl­
tim a fu e  ‘L a  ley de la ca lle \ con 
más de la m itad  del aforo del local 
cubierto».

H ay  u n a  ikasto la p a ra  todo  el 
m unicip io , fusionada con el cole­
gio público , en  d onde  se im parten  
los m odelos B y  A  d e  euskara. 
F u n c io n ó  p a r a  la s  p e r s o n a s  
m ayores u n a  gau-eskola, pero

este curso  y a  no  hay  clases.

P e ro , fu n d a m e n ta lm e n te , lo  
qu e  m ás ac tiv idad  tiene en  A ra ia  
son d istin tos colectivos d e  teatro , 
txistu, gu ita rra , u n a  coral, cine, 
u n  a la -d e lta  tu te la d a  p o r el c lub  
B idasoa d e  Irun , ciclism o, u n a  
a s o c ia c ió n  c u l tu r a l  l la m a d a  
A kate, con  ac tiv idades d e  geo lo ­
gía, deportivas y u n  d ía  de l eus­
k a ra  y, sobre todo , el m o n ta ­
ñism o. U n a  encuesta  rea lizad a  en  
el m unic ip io  reflejó  c la ram en te  
qu e  el m on tañ ism o  e ra  la  activ i­
dad  favorita  d e  la  gente. Y  es que 
n o  h ay  q u e  o lv idarse  d e  q u e  los 
valles d e  la  zona es tán  dom inados 
p o r los m ontes A itzgorri, A ratz, 
Bayo y  P eña E gino . Q uizás el 
c lim a de m o n ta ñ a  sea la  p rinc ipa l 
razón  p a ra  q u e  los p ueb los  se lle­
n en  en  verano  d e  personas ven i­
das d e  Bilbo y D onostia , q u e  sue­
len  a lq u ila r casas a  los lugareños.



iniciales, no  respetando  las decisio­
nes asam blearias. A nte el cariz que 
tom aban  las cosas, m uchas personas, 
en tre  ellas cuatro  de las aho ra  can- 
d idatas de HB, decidieron dejarlo. 
«Fue aquella una experiencia m uy  
quem ante», recuerdan  ahora.
— Pero a  vosotras se os ve m uy en ­
tusiastas.
— «Es que tenemos una lista m uy  
completa y  hay muchas posibilidades 
de que obtengamos la mayoría. N o  
hay que olvidarse de que enfrente 
vamos a tener a otras cuatro candida­
turas: P N V , EE, P S O E  e Indepen­
dientes. Esto nunca se había visto en 
el pueblo. M ujeres en las otras listas 
apenas hay: una suplente en la del 
P N V  y  dos, m uy m al situadas, en la 
de EE».
— Supongo que ya tenéis p rogram a 
m unicipal.
— «Por supueto. L a  verdad es que 
hay mucho trabajo por hacer. De en ­
trada, tenemos que coordinar a todos 
los grupos que andan funcionando

Los hombres, en general, están de acuerdo con tener una corporación de m ujeres en el Ayunta­
miento, aunque también los hay que dudan de la capacidad fem enina. Las mujeres, dispuestas a 
tom ar el Ayuntamiento, departen con sus convecinos.

”Tenemos muy claro que desde 
el Ayuntamiento debe haber 
una política  permanente de 
puertas abiertas”

por libre. Después, aunque parezca  
mentira, no hay ninguna casa de cul­
tura y  el tema del euskara está m uy  
mal. También nos preocupa la tala de 
árboles que está habiendo, lo que 
puede crear algunos problemas ecoló­
gicos. Y, por otra parte, queremos 
saber qué pasa con una central eléc­
trica sin funcionar que igual puede  
ser una fu e n te  de riqueza para e l m u ­
nicipio. N os encontramos también  
que no existe ninguna residencia para  
la gente mayor, cuando se podría  
crear una, aunque fu ese  pequeña. Y  
después está el tema de los chavales 
de 14 años que, al acabar la EG B, se 
quedan en e l paro y  sin perspectivas 
de trabajo».
— D e en trada, no está n ad a  m al 
vuestro program a.
— «Pero es que, fundam entalm ente, 
tampoco es eso. H ay cantidad de 
ideas e ilusiones para plasmar. A  no­
sotras, que no queremos hacer una  
política pueblerina, lo que nos preo­
cupa es la participación de la gente, 
que se integre en e l trabajo común. 
E s decir, que al f in a l  de cuentas, no­
sotras que nos sentimos entroncadas 
en e l M ovim iento Vasco de Libera-

”En muchos sitios se coloca a 
las mujeres en la lista como un 
floreroy de adorno... ”

ción Nacional, lo que queremos es 
llevar la voluntad popular a l A yu n ta ­
miento, ser sus meras transmisoras. 
Y, por supuesto, tenem os m uy claro 
que desde e l A yuntam iento  debe de 
haber una política perm anente de 
p u er ta s  abiertas, de in form ación  
continua y  clara al pueblo  de lo que 
allí dentro está pasando».

Al final, tácitam en te, ellas y f  
nos dim os cuen ta  de q u e  no  había­
m os sacado a  propósito  el tema del 
fem inism o o la  situación  d e  las mu­
je res  en  los equipos de gobierno en, 
los países nórdicos, p o r mencionar 
dos cuestiones m an idas cuando se 
hab la  de cand ida tu ras compuestas 
p o r m ujeres. La lista de H erri Bata­
su n a  p o r A sparrena  es todo un 
com pendio  de práxis política.

Q u e d a m o s  en  v e rn o s , pasado 
ju n io ,  en  el A y u n tam ien to , f*  
convertidas en  alcaldesa y conceja- 
las.



Jovenes y entusiastas
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3) B egoña M adinabeitia . N a tu ra l 
de A lbeniz. 39 años. Soltera. 
M aestra .
4) M aria je  ‘T xuspi’ M end ia. De
A ra ia . 26 añ o s . P ro fe so ra  d e  
inglés. Soltera.
5) K arm ele G arcía  de Albeniz.
N a tu ra l de G o rd o a . 26 años. Sol­
te ra . D elinean te.

9) M ari P az  M artín ez  de Ilar- 
duya. D e A rrió la . 22 años. Sol­
tera . A gricu lto ra .
Suplen tes

1) K arm ele G onzález de A laiza.
D e  A ra ia .  21 a ñ o s .  S o l te r a .  
O brera .

L os telefilm s al uso suelen 
ag ru p a r a las m ujeres de 
sus series en  defin iciones 

de, a ser posible, no  m ás de dos 
p a lab ras: «R icas y  fa m o s a s », 
«guapas e inteligentes» y todo 
aquello q u e  se le ocurre al guio­
nista de tu rno  p a ra  p rom ocionar 
m ejor su serial. C u ando  he rep a ­
sado la lista de las m ujeres del 
m unicipio de A sparrena , la cua li­
dad que en cu en tro  en  com ún  es 
el entusiasm o. Porque, adem ás de 
jóvenes y todas solteras, m enos 
u n a , e l r e s to  es d e  lo  m á s  
com plejo: hay m aestras, ob reras, 
a g r ic u lto ra s ,  a d m in is t r a t iv a s .
Como ellas m ism as dicen, «la 
mejor lista».
Estas son:

1) Txelo A uzm endi. N a tu ra l de 
Araia. 26 años. Soltera . T erap e u ta  
ocupacional.

M ertxe M oraza. D e A ra ia . 39 
años. Soltera. A dm inistra tiva .

6) M a rtin a  R uiz de G ordoa. De
A raia. 38 años. Soltera. O brera  
textil.

7) M ariso l R uiz de E gino . D e
A raia. 38 años. So ltera . M aestra .
8) T ere  Z ufiaur. D e A ra ia . 30 
años. Soltera. A dm in istra tiva .

2) M a ri  A n g eles  Ib a rn ia . D e
A raia. 32 años. C asada . O bre ra  
del textil.

3) P ili M artín ez  de D arduya. D e
A raia . 27 años. Soltera. O bre ra .



III Asamblea Nacional de 
las Gestoras pro Amnistía

«En Euskadi se ha 
fortalecido Ja
lucha anárrepreúva»

A lrededor de m edio m illar de 
personas, en tre  las que no faltaban  
represen tan tes de organizaciones 

antirrepresivas ex tran jeras, se 
reunieron el 3 de m ayo en  O rere ta  
para participar en  la III  Asam blea 

N acional d e  las G esto ras pro- 
Am nistía de Euskadi. £1 punto  más 

noticiable del encuentro  es, sin  duda, 
la constitución  de la  Com isión 

N acional. S in  em bargo, en  las horas 
de debate, fueron m uchos y variados 
los tem as que se analizaron. Con la 
intención de profundizar un poco en 
el contenido de esta  m  A sam blea de 
las G estoras, hem os hablado con dos 

responsables del organism o 
antirrepresivo: M anu  A rakam a y 

J o sé  Luis M artínez.

X. Ibarra___________________

Q ué objetivos os habías m ar­
cado p ara  esta III A sam ­
blea?

n realidad, se trataba de hacer 
seguim iento del proceso de reestructu­
ración abierto en las Gestoras a partir  
de la ponencia aprobada en febrero  
del 86. L a  Comisión N acional es

parte de la reestructuración prevista».
—¿C uáles van a ser sus funciones?
—«La Comisión N acional está in ­

tegrada p o r  personalidades de recono­
cido prestigio en e l campo de la lucha 
antirrepresiva. Será algo así como la 
imagen pública de las Gestoras, una 
imagen pública que, sobre todo de 
cara a l exterior, nos perm ita  exponer  
la realidad político-represiva de E us­

ka d i y  relanzar la lucha p o r  la amé 
tía. Esto contribuirá, sin duda, a ro% 
per el cerco de silencio a l que nc 
querían someter, precisam ente uno i 
los m otivos que nos impulsaron l 
acometer la reestructuración. Por i' 
demás, determ inados miembros de * 
Comisión asumirán tareas concreti 
en e l seno del organismo... responso 
bilidades de prensa, propaganda, te#



rería...»
-¿ Q u é  balance hacéis del cam ino  

recorrido hasta ah o ra  en  este p ro ­
ceso de reestructuración?

"Es preciso constatar un au­
mento notable de la capacidad 
movi/izadora de las Gestoras”

- « Podemos decir que ha concluido  
la primera fa se  del proceso y  la valo­
ración es m u y  positiva . Q uedan  
tareas por desarrollar, sin duda, y , de 
hecho, en la asamblea de Orereta no 
ha faltado la autocrítica. Pero, en 
líneas generales, co n sta ta m o s un  
avance notable. Nuestros p la n tea ­
mientos obtienen m ás eco en la 
prensa, en la calle existe un grado

m ayor de sensibilidad, nuestra capaci­
dad m ovilizadora se ha incrementado  
en buena medida... en f in , que es p re ­
ciso constatar e l progreso, constatar  
que se ha abierto brecha en ese cerco 
inform ativo que antes hem os citado».

—Las G esto ras se h an  fortalecido, 
sin du d a , pero  la represión  tam b ién  
se h a  agud izado  ¿no es así?

—«E fectivam ente. Sobre todo en lo 
que respecta a presos y  refugiados. 
Trasladan y  dispersan a los presos y , 
m ás adelante, intentarán equipararlos 
a los comunes. De hecho, así ha suce­
dido y a  en algunos casos. O tro tanto  
se puede decir de los refugiados. Esta  
m ism a sem ana ha habido una nueva  
entrega de Policía a Policía en la 
persona de Víctor Leiro. S e  trata, en 
definitiva, de debilitar la m oral de 
estos colectivos y , sobre todo, de va­
ciar de contenido político  su lucha, la 
lucha del M ovim iento Vasco de L ib e ­
ración Nacional. Quieren negar lo 
evidente, la existencia  de presos y re­

fu g ia d o s  p o r  m otivos po líticos».
—Y a p a ra  te rm in ar, ¿qué perspec­

tivas de ac tuación  tenéis p ara  este 
año?

”Quieren negar lo evidente: la 
existencia de presos y  refugia­
dos p o r  motivos políticos ”

—«N osotros seguirem os con las 
cam pañas habituales. D e lo que se 
trata es de responder pun tua lm en te  a 
todas las agresiones que genera esta 
situación política. Por lo demás, este 
año se cum ple e l décimo aniversario  
del nacim iento de las Gestoras pro-  
A m nistía  de E uskad i y  esto tiene que 
ser un acicate m ás p ara  dinam izar la 
lucha».



Lirismo versus cinismo Teresa Aldámiz

R obert Graves m e gusta 
m ucho . R o b e rt G raves

fue sobre todo poeta. Si­
guió siem pre la tradición inglesa 
del poem a lírico clásico, evitando 
todas las m odas y m ovim ientos 
poéticos. F ue el individuo, el fo ­
rastero  casi, de la  literatu ra in ­
glesa contem poránea. Así le des­
criben  sus biógrafos. M urió  en  el 
pueblo  de D eya, M allorca, el año  
pasado.

M e g u s ta  m u c h o  R o b e r t  
Graves. El que con su lirism o me 
eleva a  las cúpulas m ás audaces; 
m e lleva de la m ano a  com pren­
der a «Su Diosa Blanca», y a  d e ­
sear ser ella. El m e subyuga sobre 
todo cuando  m e asigna un  lugar 
particu larm ente m ío en m i « T IE ­
R R A  S E C R E T A ».

«A secret land more real to her
Than this pa lé outer world». 

A quí siento  realm ente su aprecio, 
su m aravillosa com prensión. Pero 
esa tie rra  secreta que él m e p ro ­
porciona con su generosidad  lí­
rica —«m ás real para m í que este 
pálido m undo exterior»—, yo no  la

puedo  d isfru tar con esa ro tu n d i­
d ad  que él m e presta  en  su 
ofrenda. En ese m u ndo  exterior 
existen unas fuerzas nocivas, m a­
liciosas; unos tem blores sádicos 
que m e arrancan  de ése m i re fu ­
gio y no  puedo  seguir haciendo  
«que los p eces com an de m i 
mano». D ebo de sa lta r «por en­
cima de los altos abedules que yo  
m ism a he creado» y en tregarm e a 
mi p ro testa  contra los m alignos. 
N o  puedo  ser egoísta; ahí fuera 
pu lu lan  los reptiles con su lengua 
v iperina que sueltan  virulencias a 
destajo  encaram ándose a  su gue­
rra  visceral. P or eso desde mi

«tierra secreta» inv itará a  «ese ca­
ballo que llega a l trote a salu­
darme»  y que «viajará donde yo  
quiera», a  que se ponga al frente 
de m i cuádriga abertzale, y saldré 
a la  a rena  con tra  los falsos leones 
que nos qu ieren  devorar.

C am bio las riendas de m i ca b a­
llo p o r la  m áqu ina de escribir:

Con saña p rem ed itada se ha 
acusado  falsam ente a HB de la 
do lorosa tragedia de Portugalete. 
A ún cuando  h a  q uedado  claro 
que era  u n a  calum nia, h an  se­
guido esas graves afirm aciones; se 
ha  arrem etido  con tra  los jueces 
con singular jac tanc ia . Se han  
m on tado  arengas injuriosas con 
abso lu to  descaro  co n tra  el poder 
jud ic ia l.

Hoy, 6 d e  m ayo d e  1987, se h a  
anunc iado  que h a  m uerto  la se­
gunda  víctim a de la C asa del 
Pueblo  d e  Portugalete. S eguida­
m en te  h an  d ad o  la  no tic ia  de la 
m uerte  de un  trab a jad o r —grave 
desde hace qu ince días—, m uerte  
causada p o r las cargas policiales 
c o n t r a  lo s  m a n if e s ta n te s  d e  
F oarsa  d e  Reinosa. D os m uertes 
que h an  ocurrido  en  este m ism o 
día.

Jo sé  Barrionuevo, m in istro  del 
In terio r del G ob ierno  PSO E, ha 
«lam entado» esta m uerte  ocu rrida  
en  R e in o sa  co n  su p o b re c ita  
flem a hab itual. R icardo G arcía 
D am borenea, en este caso h a  en ­
m udecido. N o se h a  rasgado  ni 
un  p equeño  pelito  de su barba .

L e c to r /a  q u e r id o /a , ¿no  te 
parece correcto, ju s to  y 
necesario  que yo  ad o re  el 

«lirismo», aborrezca el «cinismo», 
y lo  declare clarísim a y pú b lica­
m ente?



Por estas fechas se conmemora el décimo aniversario de EHGAM

Olasta 

Argazkiak, María Heras 

E l M ovim iento  de L iberación 
G a y  d e l  P a í s  V a s c o  
(E H G A M ) celebró  d u ran te  

los primeros días de m ayo unas jo r ­
nadas de debate  sobre la condición 
homosexual con m otivo del décim o 
aniversario de la  fundación  de este 
grupo. De este m odo, E H G A M  
quiere dejar constancia de su ac ti­
vismo frente a  cua lqu ie r d iscrim ina­
ción sexual, así com o de su m ad u ­
rez, ya q u e  «de re iv in d ic a r  el 
derecho a la  h o m o s e x u a l id a d ,  
hemos p asad o  ta m b ié n  a  o tras  
cosas».

Una de las conclusiones que se 
han form ulado en estas jo rn ad a s  de 
debate sobre la  condición hom o­
sexual es la necesidad de u n a  ley 
anti-discriminatoria, a l estilo de la 
que existe en otros países europeos. 
Una ley sem ejante con tend ría  aspec­
tos como la tenencia de hijos, heren ­
cias, alquileres de v iviendas, reduc­
ciones fiscales (la Seguridad  Social 
reconocería a la pare ja  hom osexual), 
contactos vis a vis en  las cárceles, 
supresión de las penalizaciones p re­
sentes en el C ódigo m ilitar, despidos 
laborales, etc... H asta  el m om ento , 
apenas existe p receden te legislativo 
en el Estado español, ya q u e  «no 
hay nada positivo en este sentido, no 
hay leyes ‘ex  profeso  ’ para estos 
temas, únicamente, en lo que respecta 
a âs parejas heterosexuales. N o  obs­
tante, podemos apuntar un dato y  es 
la negativa del Parlamento en m a te­
ria de reconocimiento de derechos de 
erencia en el caso de hom osexua- 

es». A nivel europeo , la C o nferen ­
cia antidiscrim inación ce lebrada en 
a sede del P arlam ento  E uropeo  en 
ruselas (5 y 6 de m arzo  de este 

ano) adelantó ya la  idea d e  d o ta r  de 
Un marco com unitario  a  la m encio­

n ad a  ley, así com o d e  u n  organism o 
que actúe co n tra  las p rácticas d iscri­
m inato rias. «E l m otivo  —co m en tan — 
de que se p lan tee una ley com ún para  
los pa íses de la C E E  es que esto sim ­
plifica  e l trabajo, de modo que los E s­
tados m ás atrasados en esta cuestión  
se benefician de los adelantos de 
otros. A sí, e l norte de Europa m an i­
fie s ta  un ritm o diferente (la com uni­
dad gay a llí es m ás fuerte ), respecto a

los pa íses del sur, que van a la zaga».
La acción legal tiene sus lim ita­

ciones y la  raíz social d e l p rob lem a 
no  desaparece con ta n ta  facilidad. 
E n su op in ión , las leyes sólo rep re ­
sen tan  un  paso, pero  no  es la  p a n a ­
cea «porque, s i no, e l m ovim iento gay 
no tendría razón de ex istir». La p re­
sión social q u e  acusan , dicen, «sólo 
rem itirá cuando se produzca una evo­
lución en la m entalidad de la gente y ,

PUNTO Y H0RA/476

«El movimiento gay en Euskadi 
está hoy más consolidado que 

nunca»



doble vida; aquellos que experim en­
tan un problem a psicológico grave, a 
n ivel de la personalidad , y  que 
contemplan sus impulsos en el marco 
de la clandestinidad (especialmente 
paradigmáticos son los casos de per­
sonas creyentes); fina lm ente , están 
los que eluden sistem áticam ente su 
tendencia». En definitiva, afirm an 
que «es bastante duro, salvo para una 
minoría, asum ir públicam ente y  sin 
camuflajes la condición de hom o­
sexua l».

D iez años, los que lleva E H G A M  
en funcionam iento , h a n  sido densos 
en  acontecim ientos, y se h ab la  tam ­
b ién  de num erosas transform aciones 
en el terreno  social, po r ejem plo, en 
lo que a tañe a  la liberalización de 
las costum bres. A  su juicio, la  to le­

ranc ia  es, efectivam ente, m ayor y 
ello es consecuencia «de una mayor 
presencia de lo gay en la sociedad. 
Pero nosotros no buscamos una tole­
rancia. N o  queremos estar ahí y  
punto, como si fuéram os m inusváli­
dos». Existen, a  este respecto, d ife­
rencias significativas entre socieda­
des, unas m ás apertu ristas que otras.

Sin necesidad de ir m uy lejos, Eus- 
kad i m uestra  las características de 
u n a  sociedad que, «a nivel de sexu a ­
lidad, erotismo, denota una fa lta  de 
aceptación espontánea y  natural, a 
diferencia de lo que ocurre, p o r  ejem ­
plo, en e l sur. Esto lo notamos, y  nos 
lo hace notar gente de fuera , a la 
hora de ligar, tanto en las relaciones 
hom osexuales como heterosexuales».

R ecien tem ente, u n  sondeo  publi­
cado  en  ‘La G ace ta ’ revelaba que c¡ 
g rado  de to le rancia  de los gays en 1s 
sociedad vasca e ra  m edio  y, entrt 
o tras cosas, que las m ujeres jóvene 
e ran  m ás com prensivas que 1« 
hom bres d e  su m ism a edad , mien­
tras que en te los ancianos la  propor­
ción era  la  inversa.

B uena p arte  d e  las reivindicado 
nes del colectivo E H G A M  se cen-‘ 
tran  en  el E jército, esto es, contraía 
represión  que su fren  los homosexiw 
les d en tro  de la  institución militar 
Al m argen  de q u e  «el servicio miliW 
no debería hacerlo nadie, nues0 / 
ataques están dirigidos ahora contt , 
dos aspectos discriminatorios: el ¿ 
m en disciplinario interno, que consi1'

de hecho, somos optimistas en ese 
sentido: la sociedad es transformable 
y  y a  se han conseguido algunas 
cosas». C on trariam en te a  lo que p u ­
d iera pensarse, los m iem bros de 
E H G A M  no  se detienen en su p ro ­
blem ática particu lar a la hora  de 
realizar análisis sociales; por lo 
tanto, los problem as son abordados 
de form a global, «como es el caso, 
p o r ejem plo, del patriarcado».

La experiencia, particu larm ente 
conflictiva, de la hom osexualidad 
genera pau tas de com portam iento  
diversas en función de cada sujeto y 
sus propios condicionam ientos v ita­
les. «El resultado de todo esto es que 
tenemos cuatro tipos de personas: 
gente homosexual, crítica hacia el 
sistema de valores dominante; gente 
que se mueve en espacios concretos 
( ‘e l am biente’) e, inlcuso, lleva una



¿era fa lta  grave la práctica hom o­
sexual, p o r  en ten d er que a te n ta  
contra el honor y  la d ignidad militar, 
y la exención del servicio en e l caso 
de homosexuales que presenten trans­
formaciones corporales. E l  m ism o  
hecho de m encionar la hom osexuali­
dad es una distinción que nos m ar­
gina, cuando en realidad pensam os  
que no debería haber diferencias 
entre nosotros y  los heterosexuales».

EHGAM, com o grupo  que se 
hace eco de unas dem an d as que 
ponen en cuestión las ideas im p e­
rantes en lo que a  la p raxis social 
cotidiana se refiere, m an tiene  re la ­
ciones con las fuerzas m ás progresis­
tas. En Euskadi, cabe n o ta r  que 
«existen múltiples posicionam ientos  
dentro del m ovim iento gay respecto a 
lo izquierda abertzale. N uestro colec­
tivo es político, pero sin una determ i­
nada ideo log ía . L a  g e n te  q u e  
comparte nuestro discurso es de iz ­
quierda, claro está, y  se trata de p a r­
tidos que suelen colaborar con noso­
tros». Con el colectivo de lesbianas 
vas relaciones son buenas y  se m á te­

la  tolerancia es un paso , sin 
duda, pero nosotros no nos 
conformamos con eso”

I
i -  __________________

a ria,izan en actos conjuntos, como las 
í l°rnad(u  que todos ¡os años se cele- 
¡. °.ran en junio para conm em orar e l 28  

dicho mes como día de la libera­

ción gay y  lesbiana. N o  obstante, se 
trata de dinám icas d iferentes».

La incidencia m u n d ia l d e l S ID A  
h a  puesto  d e  ac tua lidad , de in fausta  
relevancia, a l colectivo gay. Los 
m edios de com unicación  h acen  gala, 
todav ía, de im pen iten tes vicios in ­
fo rm a tiv o s , n a d a  in v o lu n ta r io s , 
puesto  q u e  «se nos ha calificado de 
'grupos de riesgo ’, cuando en realidad  
lo que hay son 'prácticamente de ries-

”E l SID A ha servido de excusa 
p a ra  que se  p ro d u zc a  un 
rearme de la vieja moral y  se 
persigan las prácticas homo­
sexuales”

go Para ilustrar esto, podem os decir 
que e l S ID A  se está detectando en 
países donde apenas hay hom osexua­
les y  que en Euskadi, p o r  ejemplo,

son los toxicóm anos los m ás a fecta ­
dos. Todo esto está propiciando un 
rearme de la vieja m oral y, p a ra  
m uestra, valgan los ejem plos de la 
carta del Papa o las leyes penales  
contra la sodom ía y  e l sexo  oral en 
U SA ». A  fin  d e  co rreg ir la  carencia 
d e  in fo rm a c ió n  so b re  e l te m a , 
E H G A M  h a  im pu lsado  la  creación 
d e  u n  C om ité  an ti-S ID A , en  e l que 
ta m b ié n  se in te g ra n  o rg an ism o s  
com o O sakidetza, cuyo proyecto  
m ás inm ed ia to  es la  realización  de 
u n a  c a m p a ñ a  in fo rm a tiv a . E sta  
ca m p a ñ a  «estaría financiada  p o r  las 
instituciones, y a  que entendem os que 
esto fo rm a  parte  de la prestación de 
servicios sanitarios a la población, 
porque, para  nosotros, es una enfer­
m edad como cualquier otra. M ientras  
tanto, tenem os un teléfono 415.07.19  
a disposición de toda persona que 
quiera realizar consultas sobre el 
tema».

El ba lance  d e  diez años d e  trayec­
to ria  de este m ovim ien to  en  E uskadi 
«es m uy positivo», según m anifies­
tan . E H G A M , q u e  cu en ta  con dos 
grupos estables, en  to m o  al m edio  
cen ten ar d e  m iem bros en  B ilbo y 
D onostia , u n  g rupo  inc ip ien te  en 
G asteiz  y  algunos con tac tos perso ­
nales en  Iru ñ ea , ap rec ia  «una conso­
lidación del m ovim iento gay, incluso, 
a nivel del Estado español E n  todo 
este tiempo, hem os ido afinando nues­
tro pensam iento  y  nuestras reivindica­
ciones son ahora m ás amplias. A parte  
de constatar que nuestras relaciones 
con e l am biente com ercial han m ejo­
rado sensiblemente, observamos que 
continuam ente entra gente en nuestro  
m ovim iento, gente jo v e  con una p ro ­
blem ática epeclflca (paro, servicio m i­
litar...) a la que querem os dar res­
puesta. Todo esto nos anim a m ucho*.



Crónica informaI

A vuelapluma

E scribiendo a  vuelaplum a, porque el tiem po y 
las circunstancias ya os digo desde aho ra  que 
no dan  para más, tengo que hacer u n a  m an i­

festación de parte  abso lu tam ente visceral: esto es la 
de Dios.

H echo el pun to  y aparte, con la precisión subsi­
guiente de que un pueblerino  com o yo, un aldeano  
en el sentido m ás neto y reivindicativo de la palabra, 
se siente perd ido  lejos del arado  y de la azada  —todos 
estos tópicos en m i aldea se resum en en la «vaca m a­
reta»—, podem os pasar a la etapa subsiguiente, a mis 
«amacords» m ás inm ediatos. O  sea, que el d ía en  que 
dejé D onostia, m ediada la m adrugada, el pano ram a 
era com o sigue: Antxon oía a  los de la v ieja-nueva 
trova cuana y, con el gin-tonic de fondo, el ritm o 
pastoso y las evoluciones inhábiles del susodicho, se 
concretaban  en una cara de felicidad inm ensa, el in i­
cio torpe de unos pasos m al esbozados de alguna 
nueva sam ba y, con A itor de disc-jockey em pedado,
lo más que se oía era un  «apa» que, cada cual tra ­
duzca com o se le ponga. Podía ser un  gora, estoy 
feliz con m i m edio giña y, yo creo que la cosa iba por 
ahí, déjam e a mi pedo  y no te enrolles charles boyer.

Total: m e sentí obligado a hacer esta introducción 
de lo m ás pedestre porque esos son los recuerdos que 
yo quiero. ¿Vale? Y no m e voy a  enro llar m ás porque 
entonces tendría  que h ab lar de M ikelin, de la Bego y 
o tras gentes y, po r más que a  uno  con esto de la  «in­
form al»  se le concedan m uchas licencias, tam poco era 
cuestión.

H abía quedado  en  que esto es la de Dios. D icho 
de o tra  form a: Jo n  Idigoras lo resum e m uy bien: 
«¿sabéis lo que os digo? Pues que somos los m ejores.
Y el Idigoras no  es precisam ente un triunfalista. U n 
vitalista, sí. Eso, a  tope. Y  le da lo m ism o que su in ­
terlocu tor sea el p ropio  Cebrian, que el P edro J . ,  que 
el susum  cordam . Jo n  es un  fa jador aguerrido  de la 
sinceridad y, p ara  el prim er round, están ya todos en 
un  cuerpo a cuerpo para film ar en vídeo: «¿podemos 
hablarnos con sinceridad?», p regun ta  el interlocutor. 
Jo n  sonríe. «A calzón quitado» es o tra  de las varian ­
tes del diálogo sugerido. Y  al Idigoras se lo ponen  to ­
davía si cabe los párpados m ás estirados de pu ro  a lu ­
cine:
— Claro. Eso es precisam ente lo que queremos.

¿Y qué se dicen entonces las gentes? Los m ensajes 
de H erri Batasuna no varían, lo que pasa  es que 
m uchos estaban  acostum brados a  o ír o tra  m úsica: la



que les in teresaba. Ellos, p o r su parte , ap en as p u ed en  
mantener m ás d e  tres m inu tos los tópicos a l uso. 
Bueno, algunos parece  q u e  lo  van  co m p ren d ien d o  y 
al menos van oyendo  o tra  m úsica y, d e  en tra d a , no  se 
puede decir q u e  tengan  reacciones viscerales. T a m ­
poco hay por q u é  engañarse: p asado  el rendez-vous, 
los amos suelen tocar de nuevo  las teclas y a q u í n o  se 
desmanda nadie, q u e  al final de cuen tas la  v ida son 
cuatro días y sueldos así nose en cu en tran  en  cu a l­
quier lado. Si no , q u e  lo  exp lique el ab o g ad o  A rgote, 
tan em ocionado él en  la defensa  d e  sus tr ico rn ios y 
con unos em olum entos m ensuales que n o  m e atrevo  
ni a repetir del escalofrío  q u e  m e dio la p rim era  vez 
que lo oí.

Y m ientras D am borenea recarga sus baterías de n a ­
palm a la espera d e  lanzarse sobre n u ev a  carroña , 
aún rechinan p o r el E stado  ad e lan te  sus carcajadas 
siniestras de h iena:

' -  Oye, de verdad ¿qué pasó  en Portugalete?
Y así uno, cien, m il desm entidos. R u e d a  d e  prensa  

tras rueda de p rensa  y el M on te ro , con  u n a  paciencia 
infinita, s ituando  gráficam ente  la  cosa: «pero m ucha­
chos ¿no os dais cuenta de que vais lanzados a  eso que 
llaman democracia fu e r te  y  vigilante? P ues nada, 
cuando así sea, a la vuelta de la esquina, D am borenea 
será el Goebbels de ese Gobierno». Y  es q u e  el p erso ­
nal, como dice T xem a, no  se acaba  d e  en te ra r  de que 
los tres m ástiles q u e  con figu ran  la  rea lid ad  de Es­
paña en Euskadi v ienen  dad o s p o r a ) la  b an d e ra  roji- 
gualda; b) la G u ard ia  Civil y c) fa lta r ía  m ás, el P a r­
tido Socialista O brero  E spañol, al q u e  h a b r ía  que 
colocarle delan te  m uchos «ex», salvo qu izás en  lo  de 
español.

Pero ni aú n  así: E stado  ad e lan te  el persona l no  
traga. La gente lo  tiene  cada  vez m ás claro  y  ah o ra  
sólo es cuestión de ir o rgan izándose poco  a  poco, sin 
prisas: el reform ism o, la  tra ic ión  a  la  izq u ierd a  de 
PSOE y PCE está  y a  fu era  de to d a  cuestión  y en  V a­
lencia, en B arcelona, en  S alam anca, en  V allado lid , en  
Xixón em piezan a  surgir nuevas a lternativas.

I
La verdad es que , period ísticam ente  h ab lan d o , 
pocas veces d ispuse de m ateria l d e  trab a jo  d e  ta n  p r i­
mera m ano y, p o r  co n trap artid a , pocas veces h e  p o ­
dido sacarle m enos provecho. T iem po  h ab rá .

En Salam anca, este ú ltim o  fin  d e  sem ana , con  la 
madrugada b ien  en trad a , u n  g rupo  n u m ero so  d e  j ó ­
venes castellanos can tab an , en  u n  am b ien te  ab so lu ta­
mente festivo, el «que se vayan». A  m enos d e  cin­
cuenta m etros u n  cuartel lleno  d e  picoletos o ía 
incrédulo la m usiquilla.

Está claro: la cosa m archa.

LA CASA
San Martzial, 19 ■ DONOST1A Telefonoak: 42 45 1 2 - 3 5  49 14



Euskalduna, Astillero que fuera punta en Europa, merced a la reconversión es hoy en día un 
auténtico desierto. Los trabajadores respondieron contundentemente a la sentencia emanada de 
la crisis consistente en reducir la producción naval en el Estado. Pero la «operación castigo» se 

cebó, también con dureza contra ellos. Pese a las buenas palabras de la máxima instituación 
vasca -« p o r Euskalduna no pasarán»- el silencio cómplice fue lo que vino a continuación. Sin 

embargo, la lucha aún no ha terminado. Euskalduna, como Reinosa... rechaza las salidas 
individuales, las migajas a resultas de la reconversión despiadada. Y tanto es así que el núcleo 

más combativo de los trabajaores retoma, en estos momentos, una segunda fase de su justa
lucha.

Euskalduna, el astillero desierto

Historias para despertar
E uskalduna es algo m ás que 

un Astillero. Los trabajado­
res vascos y, sobre todo  los 

bilbaínos, consideran a la factoría 
com o algo propio, incrustado en el 
viejo Bilbao, parte  de su paisaje y 
de su esencia. U n a  de las im presio­
nes m ás profundas e inolvidables 
que uno conservará para siem pre es 
la estam pa de un ju b ilad o  de E us­
kalduna paseando  solo por el Asti­
llero desierto —así se encuentra 
ah o ra— con lágrim as en los ojos.

«Perder» E uskalduna (así se expre­
saba) era perd e r algo suyo.

E uskalduna fué —y pod ría  volver 
a  serlo— uno de los A stilleros pun ta  
de toda E uropa, con unos niveles de 
m odernización y p roductiv idad  óp ti­
mos. La crisis, la reconversión o rd e­
nada, aconsejaron reducir la  p roduc­
ción naval en todo  el Estado. Q uien 
ten ía que obedecer las órdenes sin 
rechistar era el PSOE. Y  el PSO E 
«cogió su fusil» y escogió E uskal­
duna. Porque el A stillero estaba en

Euskadi y p o rque  la m ayoría del 
com ité de em presa era nacionalista 
El cierre de E uskalduna es un nítido 
ejem plo  de «operación castigo».í 
PNV (EA  aú n  den tro ) ju g ó  demago " 
gicam ente p rom etiendo  a  través <k 
A rzallus-G araikoetxea-Leizaola que 
«por Euskalduna no pasarán», par2 
hund irse después en  el m ás ignomi­
nioso de los silencios. Euskaldufc 
poseía u n a  p lan tilla  de unos 2.20C 
traba jado res fijos y unos 350 au»^ 
liares (contratas). L legó el decreto

24 D n l  1 4  a l  9 1  r i f i  M a y  O Ó? i t f r j j



Los trabajadores de Euskalduna exigen de ambas administraciones la reapertura del Astillero y/o 
por lo menos una recolocación digna, como se les prometió.

de reconversión de 1983 (de d e fu n ­
ción, podría decirse) en  el que se 
contemplaba tan  drástica reducción 
de plantilla, que prác ticam ene signi­
ficaba el cierre del A stillero, au n q u e  
las centrales U G T , C C O O  y E L  A 
intentaron ocu ltar la g ravedad  de 
los intentos gubernam enta les. La 

, falta de inform ación, la  inseguridad 
de futuro, incitaron  a  los trab a jad o ­
res de E uskalduna a  in ic iar una 
lucha ejem plar que p asará  a  la H is­
toria del m ovim iento  obrero  vasco 
con letras de oro. O ctubre  y noviem ­
bre de 1984 son dos meses en los 
que los traba jadores de E uskalduna 
se ganan las sim patías de todo el Es­
tado por su resistencia tenaz, p o r  su 
ejemplo com bativo. El G ob ierno  
Civil de Bizkaia, el «socialista» Igna­
cio López, lanzó con tra  los tra b a ja ­
dores ingentes m asas policiales que 
llevaron ade lan te u n a  represión  b ru ­
tal. El 20 de noviem bre es asesinado 
por el G A L  el ino lvidable S anti 
Brouard. El com ité de E uskalduna 
envía a H erri B atasuna un  co m u n i­
cado de condolencia y so lidaridad . 
Esto es más de lo que puede sopor­
tar el ejecutivo socialdem ócrata. El 
22 de noviem bre am anece gris, p re ­
sagio de un d ía  de luto. En efecto, 
desde prim eras horas las fuerzas re­
presivas hostigan con dureza q u e  es 
contestada por los traba jado res con 
firmeza. Pero, a  m ed ia  m añana , la 
policía entra en  el A stillero y efec­
túa fuego rea l. P ab lo  G o n zá lez  
muere de un  a taque  a l corazón. «E l 
fuego real volverá a repetirse s i es n e­
cesario», dice Ignacio López.

En diciem bre se enc ierran  los tra ­
bajadores en la  fac to ría  y se inicia 
con ellos u n a  lab o r desm ovilizadora 
e intoxicadora. Se les ofrece el ca ra ­
melo de los F ondos d e  E m pleo y 
una farisàica p rom esa de reco loca­
ción. En esta farsa son  pro tagonistas 
principales C C O O  y ELA. E l desen ­
lace es triste, se acep tan  los fondos, 
que empiezan a  fu n cio n a r el 1 de 
enero de 1985 con u n a  du rac ión  de 
tres años. Hoy, el A stillero p resen ta 
un aspecto desolador. U n a  herm osa

li fábrica convertida en  cem enterio , 
sin perspectivas de fu turo . La p la n ti­
lla consta de 337 trab a jad o res  y la 
^ rg a  de trabajo  es C E R O . Sola- 

1 ^ ente 40 de los trab a jad o res  a fecta­
dos por los fondos h a  sido recolo- 

> cado. El plazo de 3 años p a ra  los 
fondos se agota a  fin  d e  año. Los 

. ’b a ja d o re s  saben que, según el d e ­
creto de prórroga d e  los fondos, ten- 

ran 18 meses m ás d e  espera, d e  a n ­

gustia, a lim en tados dem agógica y 
lim osneram ente  p o r fondos p ú b li­
cos. Pero en  abso lu to  con tem plan  
n inguna  in tencionalidad  de q u e  el 
A stillero com ience a  funcionar. N o 
hay  ped idos asignados (todos se des­
vían a  o tros astilleros) ni n ad ie  se ha 
m olestado  en  buscar producciones 
a lternativas. E uskalduna está  conde­
n ad o  a  m uerte , m ejo r d icho, está 
m uerto . N i la A dm in istración  C en ­
tra l y ni m ucho  m enos el G ob ierno  
V ascongado m uestran  a lgún  interés 
por el fu tu ro  del A stillero y el fu ­
tu ro  de sus traba jado res. Al no  exis­
tir  n ingún  in ten to  de re industria liza­
ción, la m ayoría  de los traba jado res 
afectados p o r los fondos no  p od rán  
recolocarse (y si lo hacen , en  em ­
pleos no  deseados, acep tan d o  una 
m ovilidad  funcional y geográfica d e ­
g rad an te) y q u ed a rán  en  la calle, su ­
m ergidos en  el «gánate la vida como  
puedas».

Los trab a jad o res  de E u skalduna

exigen de am bas adm in istraciones la 
rea p e rtu ra  del A stillero y /o  p o r lo 
m en o s  u n a  re c o lo ca c ió n  d ig n a , 
com o se les p rom etió . Exigen expli­
caciones y responsab ilidades a  las 
cen trales q u e  acep taron  los fondos y 
p rom etie ron  recolocación y ah o ra  
p ro testan  lag rim eando , a rg u m en ­
ta n d o  q u e  el G o b iern o  C en tra l no 
h a  cum plido  sus p rom esas, cuando  
sab ían  d e  sobra q u e  éste ib a 'a  ser el 
fa ta l desenlace.

E l núcleo  m ás com bativo  y cons­
cien te de los trab a jad o res  d e  E uskal­
du n a , sin em bargo , considera q u e  es 
necesario  in ic iar u n a  segunda fase 
de su lucha. Pero afirm a que p ara  
ello es necesario  la u n id ad  en  bús­
q u ed a  de soluciones colectivas. «L as  
salidas individuales sólo benefician al 
enem igo com ún de los trabajadores». 
«Sin estas premisas, —dicen— acaba­
rán dando e l visto bueno a la orden 
que en su día decretó la m uerte de 
Euskalduna».

O
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Puskila-Muskila

Kam aieoi ak
A nim aligoak ha in b at me- 

kanism o dauka bere bai- 
tan  kanpotik  jasotzen di- 

tu e n  e ra s o e i  a u r r e  e g ite k o , 
bizitzea egokitu zaion ingurune 
zailean gainbizi ahai izateko.

E tà gizakia ere anim aligoaren 
barnean  sartzen denez —batzutan  
anim aligoan ezezik basaberegoan 
sartu  beharko  genukeen arren —, 
berak ere honelako zenbait proze- 
d u ra  atxekitzen d itu  oraindik.

Ezaguna da, esaterako, kam a- 
leoiak, an im alia  sinpatiko baina  
estatiko horrek, larruan  kolore al- 
daketak  jasa ten  dituela, harkaitz 
nahiz zuhaitz batetan  geldirik da- 
goenean inor ohartzeke lasai asko 
iraun  dezakeela, lu rraren  nahiz 
zuhaitzaren  beraren  osagarri bai- 
litzan, m im etism o oso età perfek- 
tuan. E tà kolorez aldatzeko gaita- 
sun  h au  o in a rr itz a t h a r tu r ik , 
jokaeraz  etengabe aldatzen  diren 
pertsonei aplikatzeko ere erabil- 
tzen da «kam aleoi» ad iera, eza­
guna denez. E tà egia esan, guztiz 
a ldrebesa dela erabiltze hau  ai- 
tortu  beharra  dago, hain  zuzen 
ere beti egoerarik  onenari atxeki- 
tzeko trebetasun gehien dutenak  
ez baitira  inoiz kolorez aldatzen, 
soinean behinik  behin, adrenali- 
nagabeturik  ja io  d ira  età lotsa 
età, beraz, aurpegia gorritzea zer 
den  ez dakite, ez zaie inolaz ere 
kopeta zim urtzen, dena irensteko 
età jasateko  gauza dira, sugetza- 
rrei bezala haunditzen-m anditzen  
zaie sabela. H ori bai, ideologia 
ospearen edo zenbait txanpon  zi- 
k inen truke aldatzeko ezin iaioa- 
goak izaten d ira  honelakoxeak.

K am aleoi politikoen ad ib ideak  
em aten  hasiko bag ina, lehen  to- 
k ia n  b e h a rb a d a  B an d res  e tà  
haren  m utilak  ja rr i beharko  geni- 
tuzke, beraien  kam aleoiekiko an- 
tzekotasun nabarm enena  darien  
aide bare, baketsu, zibiko e tà  ia 
m aku lagabea delarik. O ndoren  
P S O E k o a k  e to r r ik o  l i r a te k e .  
H auek  ba i laket du te la  kolore al- 
daketa! Lehen, e rrepub likanoak  
om en zirenean, b an d e ra  hirukolo- 
red u n a  gorrihoria baino  nahiago 
ei zuten, b a ina  orain  begiko irisa 
b era ere gorrihoritu  b idè zaie età 
goardia zib ilaren  trikom ioen  txa- 
rolezko beltz d ird iratsuak  lilu ra tu  
d itu  erabat. B erauen artean , gai­
nera , b ad ira  kam aleo ien  an tz izu- 
garria  du tenak , prim itiboagoak  
d irela  esan liteke, hala  no ia D an- 
borenea apoa, bere aho  lingirdi- 
tsua  zabaltzen  duen  bakoitzean 
batez ere. O ndoren  PN V ko età 
haren  kum e ja ioberriak  d iren  EA- 
koak  etorriko  hrateke. Berauek 
ere koloreei doak ienean  gero e tà  
b a z te r tu a g o  d u te  g o rri-b e rd e -  
zu ria  e tà  gero e tà  laketago  gorri­
horia, m odaz om en  dago  konbi- 
n ake ta  hau . M im etizatzeko abile- 
z ia  ik a ra g a rr ia  d u te  b e ra u e k , 
kanpo  aidera  irud i b a t eskaintzen 
b ad u te  ere, b a rru a ld e ra  a rru n t 
bestelakoa baita , ho rzkatzera  ten- 
ta tzen  za ituen  sagar d ird iragarria  
bezala, m am ia uste ldua  d aukana .

Z inez bitx ia d a  an im aligoa­
ren  m ekanism o h au  età 
b itx iagoa o ra in d ik  zen ­

b ait gizakik zem olako  perfektz io- 
n am endura ino  eram an  d u en  ikus- 
tea. E boluzioa da. N oski.

KARLOS SANTISTEBAN
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Estado

Reinosa, no se puede jugar con el 
honor de la Guardia Ovil

Gonzalo Ruiz García muerto tras el operativo militar de la Guardia Civil en Reinosa.

Artebakarra

Gonzalo Ruiz G arcía, de 32 años, 
casado, padre de una niña de 5 años, 
herido grave en  los sucesos del 16 de 
abril, en el «raid» de la  B enem érita 

sobre la localidad, es la nueva 
víctima m orta l de unos 

enfrentamientos en tre  ciudadanos de 
Reinosa, en C antabria , y G uardia 

Civil, que no se rem ontan  sólo al 12 
de marzo de 1987. H ace  51 años, un 
18 de julio, los m ilicianos del lugar 

ajusticiaron a  varios guard ias civiles, 
culpables de haber asesinado  al 

alcalde republicano. Lo del 12 de 
marzo pasado, pues, es un capítu lo  
más dentro de unos enfren tam ientos 

con solera.

L o q u e  ocurre es q u e  este 12 
de m arzo  el pueb lo  de R ei­
nosa derro tó  a  pedradas, d e ­

tuvo y desarm ó a  trescientos n ú m e­
ros de la m uy honorable , m uy 
a rm ad a  y m uy m ilita rizada institu ­
ción. El actual o rden  político tam ­
b ién  m ord ió  el polvo en  aque lla  re ­
friega. P orque lo no rm al es aceptar, 
sin  rechistar, los palos de estos celo­
sos guard ianes del o rden  estab le­
cido. Pero en  la cap ita l cam p u rrian a  
se rom pieron  los esquem as. E n tre  la 
pob lación  h ab ía  cund ido  el pánico  
con el «nos van a borrar del mapa», 
u n a  vez ex tendidos los rum ores 
so b re  e l p ro p ó s ito  d e  F o rja s  y 
A cero, La N aval p a ra  todos, la  p rin ­
c ip a l  f u e n te  d e  e m p le o  d e  la

com arca desde p rincip ios d e  siglo, 
d e  desped ir a  u n o  de cada  cua tro  
trab a jad o res  de su p lan tilla  actual.

T ra g a r hum o

G onzalo  Ruiz, e ra  m aestro  de la ­
m inación  de F orjas y A cero. E n la 
rep resa lia  de l 16 de abril, d ía  de 
Jueves Santo , en  la  p articu la r Pasión 
d e  R einosa, sin eslóganes d e  «Día  
del A m o r Fraterno», «Día de la C ari­
dad-» y  o tras zarandajas, G onzalo 
recib ió  un  pelo tazo  en  p lena  nariz, 
con ro tu ra  d e  huesos. Sucedió  cerca 
de su dom icilio , en  u n a  localidad 
con tigua al casco u rb an o  de R ei­
nosa. Se refug ió  a  reng lón  seguido 
en  el gara je  d e  la  com un idad  de ve­
cinos, donde  se encerró  con otras 
cua tro  personas. Los in ten tos de lle­
varle  a l am b u la to rio  fueron  fren a­
dos p o r  la  presencia en  el ex terior



de cuatro guardias civiles armados. 
Se dio orden a los allí refugiados de 
salir al exterior, mientras los agentes 
lanzaban diversos botes de humo. 
Tras el primero, Gonzalo salió a la 
calle tosiendo violentamente. Del 
cuartel bajó, por su propio pie, al 
ambulatorio. Fuentes de la Guardia 
Civil dirían aue no le acompañaron 
porque se hallaban acordonados por 
transeúntes. Tratado en los días si­
guientes, fue ingresado en Valdecl- 
11a, tras ser reconocido por el m é­
dico de su lugar de residencia. Allí 
se le apreció «insuficiencia respirato­
ria m uy grave» y «lesiones por inha­
lación que afectan a todo el sistema  
respiratorio».

En alguno de los botes lanzados 
al in terio r del garaje figura esta ins­
cripción: « Utilizar sólo en espacios 
libres, abiertos y  bien aireados». Los 
botes de hum o que utiliza la G C  
son de dos tipos: a) BO (Bote de 
O cultación) y b) (Bote Lacrim ó­
geno). U n 47% de ingredientes de 
los BO es zinc en  polvo. En el BL, 
alcanza sólo el 33% . El p roducto  
que puede causar lesiones es el clo­
ruro  de zinc, que «inhalado en gran­
des proporciones puede fo rm ar una 
especie de lámina pastosa que recubre 
la superficie de los pulmones, produ­
ciendo síntomas de asfixia».

Capital del A lto Campoo

Reinosa, 13.000 habitantes, cuenta 
con unos 1.600 parados y cada 
puesto de trabajo  que se pierde en 
la industria provoca la pérd ida de 
otros tres en la  com arca. En su día, 
el inm enso pan tano  del Ebro se 
tragó veinte pueblos. T am bién  han 
cerrado las escuelas de form ación 
profesional de La N aval, de C ene- 
m esa y de F arga Casanova... Los jó ­
venes de 15 y 16 años se van a To- 
r re la v e g a  o S a n ta n d e r .  A h o ra ,  
quieren  cargarse la N aval, todo un 
sím bolo p ara  los cam purrianos, la 
em presa de m ayor im portancia n u ­
m érica de C an tab ria  y altam ente 
com petitiva. La N aval h a  pasado  ya 
por dos expedientes de regulación 
de em pleo. D e los 2.417 trab a jad o ­
res q u e  h a b ía  hace  d iez  años, 
cuando  en tró  la últim a prom oción 
de la  escuela de FP, quedan  ahora 
sólo 1.784. H ace dos años los tra b a ­
jado res fletaron un tren a M adrid, 
en  el que viajó la to ta lidad  de la 
plantilla.

N adie les hizo caso en la  capital. 
R egresaron con las m anos vacías, 
au n q u e  cargados de prom esas de in­

versiones que nunca llegaron a  cum ­
plirse. El pasado  22 de diciem bre, 
toda la com arca se m ovilizó contra 
la rescisión de contratos a 180 trab a ­
jado res de Cenem esa, la antigua 
W estinghouse. C uando  Enrique An- 
tolín , p residen te de La N aval, an ti­
guo alcalde de Basauri y de la E je­
cutiva del P artido  Socialista de

Euskadi, fue nom brado  consejero de 
O bras Públicas del G obierno  Vasco, 
dejó sobre la m esa un  expediente de 
regulación que suponía el despido 
de 463 trabajadores. Le fueron a 
ped ir explicaciones. A ntolín quedó  
reten ido  en  el «búnker» de la fá­
brica. La G u ard ia  Civil in ten tó  sa­
carlo. N o  pudo . D esde M adrid,

llegó un  au tocar con trein ta  miem­
bros de las U A R  (U nidades de Ac­
ción R ural) de la G u ard ia  Civil. A 
las cinco y m edia de la madrugada, 
era ya el 12 de m arzo, sonaron las 
sirenas de La N aval, pa ra  avisar a 
los vecinos que la  G u ard ia  Civil to­
m aba  posiciones. A las 8,30, los de, 
la U A R  escalaban  las tapias del 
«búnker», m ien tras el resto  de los 
núm eros se ded icaba a  acorralara 
traba jado res y vecinos en las naves 
de la factoría, donde  el hum o de los 
botes d isparados los m antenía al 
bo rde de la  asfixia. El resto  del ma­
terial an tid istu rb io , u n a  vez liberado 
el flam an te  consejero, fue esparcido 
a discreción p o r las calles del lugar.



El honor, hum illado

La m archa triunfal de los «verdes» 
fue parada p o r los estud ian tes, ta m ­
bién «convocados» p o r las sirenas de 
La Naval. Sobre ellos echó la  G C  el 
resto de su arsenal, pero  a  esas 
horas el pueblo  estaba en  la calle 
porque las sirenas de La N aval son, 
desde hace m uchos años, algo más 
que una llam ada a l traba jo  o a 
abandonar la  fáb rica  y p o rq u e  las 
dos em isoras de rad io  locales in for­
maban pun tu a lm en te  de lo que su ­

cedía. Los m ayores en fren tam ien tos 
tuv ieron  lu g ar en  u n  sitio tan  poco 
ap ro p iad o  com o el llam ado  P arque 
d e  C upido. E l pueb lo  era  el que 
m a n d ab a  y o rd en ab a . E l h o nor de 
la G C  fue hum illad o  con creces. 
Baste reco rd a r que a  un  guard ia  
civil le h icieron qu ita rse los p an ta lo ­
nes, algunos núm eros llo ra ron  y re ­
co rdaron  q u e  ten ían  m u je r e hijos... 
O tros en tregaron  incluso sus arm as. 
«No nos mataron porque no quisie­
ron» fue la frase de u n  g u ard ia  civil 
qu e  resum ía lacón icam ente la s itu a­

ción. E n u n  escrito d irig ido p o r los 
es tud ian tes a  los m edios de com un i­
cación pod ía  leerse: «En todas las 
batallas hay vencedores y  vencidos. 
Resignación, D on Luis,1 no siempre 
se gana, aunque se tengan las cartas 
m arcadas».

A l d ía  siguiente, los traba jado res 
acud ieron  a  la  factoría, A ntolín  ju ­
rab a  su cargo  y R einosa iba d e  boca 
en  boca, en  todo  el E stado p o r lo 
que le h ab ían  hecho  a  la G u ard ia  
Civil. D esde entonces se sab ía  que

»

Miedo e indignación, a partes iguales

En Reinosa hay terror por lo acontecido. Los campurríanos jamás olvidarán.

Mitxel Urriza

C o n o c id a  la  m u e rte  de 
G onzalo  Ruiz. com o re­
su ltado de la  in tervención 

de la G uard ia  Civil en  la  jo m a d a  
del Jueves Santo, la pob lación  de 
Reinosa se d eb a te  en tre  el m iedo 
y la indignación. M iedo a  las 
huestes de la  «benem érita» que, 
aunque por el m om ento  no  se 
dejan ver, se ha llan  acan tonadas 
en los balnearios de C aldas de 
Vesalla, C orconte y o tras locali­
dades de los alrededores. E l p u e ­
blo es consciente de que en  cual­
quier m om ento  p o d ría  desatarse 
una nueva operación  d e  castigo y 
esto justifica el hecho  de que las 
movilizaciones previstas rehúyan  
en tQdo m om ento  incluso el sim ­

ple encuen tro  con las F O P . Jav ier 
F ernández, tra b a jad o r de l IN SA ­
L U D  y m iem bro  de la  A sam blea 
C iudadana , uno  de los deten idos 
el 16 de abril y denunc ian te  de 
m alos tratos, lo  explica así: «Te­
nem os tanto m iedo que hem os de­
cidido desarrollar unas m oviliza­
ciones que no den p ie  en ningún  
m om ento a que la Guardia C ivil 
haga acto de presencia».

Pero ni siqu iera el pán ico  es 
capaz d e  ah o g a r los gritos de in ­
d ignación  que, en  fo rm a d e  gra- 
fíti, d en u n c ian  la ac tuación  de la 
G u ard ia  Civil desde ca d a  co­
lum na , desde cada pared  de R ei­
nosa. «M ira  —dice Jav ier—, y o  he 
vivido en e l País Vasco y  a llí es 
una cosa habitual pero aquí... aquí 
todo esto es m uy significativo».

P or lo dem ás, la  pob lación  
sigue o rgan izada en  la  A sam blea

C iu d ad an a , q u e  encam ina  fu n d a ­
m en talm en te  sus esfuerzos al es­
c larecim iento  de los hechos y la 
depu rac ión  de responsabilidades. 
«N os ha costado D ios y  ayuda  
conseguir que se dé difusión a lo 
que realm ente ha pasado aqu í y  
que la información sea transpa­
rente», com enta Javier.

L a ind ignación  de los vecinos 
de R einosa se canaliza ah o ra  p o r 
la  vía jud ic ia l. «Los detenidos 
vamos a presentar querellas indivi­
duales no contra la Guardia C ivil 
como cuerpo, sino contra todos y  
cada uno de los efectivos y  m andos  
que estuvieron ese día aquí. Luego  
elevaremos una querella conjunta  
a la Fiscalía de Santander y ,  po r  
último, desde M adrid, asesorados 
p o r  la A sociación contra la Tor­
tura, ejerceremos la acción p o p u ­
lar».

A n te s  d e  te rm in a r  n u e s tra  
c o n v e r s a c ió n ,  n e c e s a r ia m e n te  
corta, hem os p reg u n ta d o  a  Jav ier 
F ern án d e z  p o r  la  p erso n a lid ad  de 
G onza lo  R uiz... «L o prim ero  que 
se dice de él es que estaba afiliado  
a C C O O  y  eso p uede llevar a p e n ­
sar que se trataba de un activista  
m uy conocido. P ues no, no era un 
m ilitante especialm ente señalado, 
era uno más. L a  Guardia C ivil lle­
vaba varios días provocando y  era 
lógico que hubiese actitudes crispa­
das de respuesta. Pero es que n i s i­
quiera aquel día la gente estaba  
haciendo nada del otro m undo. L o  
que sucede es que aquí llovieron  
las agresiones de fo rm a  tan indis­
crim inada y  le tocó a é l com o les 
p o d ía  ha b er tocado  a  m uchos  
más...»

¿ U N T O  Y  h o r a



«ahora querrán lavar la cara a la 
Guardia Civil y  pedirán responsabili­
dades», al m ism o tiem po que se re­
flexionaba en alta voz con un  «más 
valiera que se preocuparan por resol­
ver los problemas y  no en cuestiones 
de honor». En Reinosa, se afirm aba: 
«Pasamos por la prim era reconver­
sión, pasam os por la segunda, pero  
por ésta ya  no pasam os».

Defender los derechos de los 
ciudadanos

Pasaron los días. La G uard ia  
Civil volvió a Reinosa. En realidad, 
no llegó a m archarse, a pesar de las 
peticiones en tal sentido. D ocenas 
de núm eros en traban  en los bares y 
provocaban a los presentes. Las so­
luciones desde las altas instancias 
pasaban  por el envío de m ás guar­
dias al lugar y por la destitución de 
Tom ás Sanz, teniente coronel y je fe  
de la C om andancia de Santander. 
El G obierno, sin em bargo, no daba 
su brazo  a torcer en la cuestión de 
prescindir de 473 puestos de trabajo .

El 1 de abril, unas 10.000 perso­
nas se m anifestaron en R einosa para 
p ro te s ta r  c o n tra  el d esm an te la -  
m iento industrial de la com arca. N o 
hubo  incidentes. N o estuvo presente 
la G C . En el A yuntam iento , en  una

En Remosa la G uardia Civil empleó fuego real 
contrario.

reun ión  plenaria, con carácter de ur­
gencia, se ap ro b ab a  por unanim idad  
la re tirada  de la Benem érita de la 
localidad. Los concejales socialistas 
se abstuvieron cuando  se votó la 
propuesta exigiendo la dim isión de 
Roldán y del delegado del G obierno

algunas personas. M anifestaciones y 
c o n c e n tra c io n e s  h a n  continuado, 
igual que el consum o de material 
por parte  de la G C . Comercios, lo­
cales y autom óviles han  experimen­
tado  el rudo  p asar de las tanquetas 
de la G u ard ia  Civil que, según su 
d irector general, h a  ido allí a «defen­
der los derechos de los ciudadanos j 
hacer cum plir la legalidad vigente». 
Esa defensa de los derechos de los 
ciudadanos pasa p o r este balance al 
térm ino  de la m anifestación del día 
4 de abril: Ju a n  Francisco  Gómez, 
traum atism o de tib ia; Luis Macho, 
ro tu ra  de tib ia p o r im pacto  de un * 
bote de hum o; Ju lio  Pérez, quema­
duras de segundo g rado  en mano 
derecha; A ngela Cuevas, operada de 
ro tu ra  de m and íbu la ; Cecilia Pérez 
ro tu ra  del peroné...

La pasión de R einosa
•

E l m iércoles, 15, volvieron los in­
cidentes, saldados con u n a  veintena

en el operativo, pese a  que Roldán afirm e lo

en  C a n ta b ria , A n to n io  P a lla ré s .
A m bas propuestas salieron ade lan te  
a pesar de la oposición del alcalde, 
tam bién  socialista.

En este tiem po la población se ha 
llenado  de «sociales», que investigan 
y husm ean  en las in te rio ridades de



m aban un pasillo  hum ano y  proce­
dían a golpear a cada persona que 
llegaban a l cuartel...».

«Abuso de au toridad»

C on esta frase calificó la ac tu a ­
ción de la  G C  el p residen te  d e  C an ­
tab ria , el aliancista  D íaz de E ntreso- 
tos, que com en tó  q u e  las fuerzas 
encargadas de la  defensa  del o rden  
púb lico  en  R einosa fueron  «m ás allá 
de los lím ites norm ales que en dere­
cho se denom ina  ‘abuso de A u to r i­
dad ’». O tro  aliancista  ilustre  y p re ­
c la ro , A lfonso  O so rio , h izo  un  
a l e g a to  s o b r e  R e in o s a  e n  e l 
C ongreso  d e  los D ipu tados que 
llam ó la a tenc ión  d e  la  C ám ara.

Pasada u n a  sem ana de los inci­
den tes, e ran  m ás de cuatrocien tas 
las denuncias p resen tadas en  la Poli­
cía M unicipal de R einosa , suscritas 
por o tros tan tos vecinos, que m a n i­
festaban  h ab e r  sufrido  d años o le­
siones com etidos en  sus personas o 
bienes p o r la  G C  en el transcurso  de 
las últim as sem anas. M édicos del 
am b u la to rio  h ab ían  d irig ido  un  es­
crito  a l Ju z g a d o  d e  In s tru c c ió n  
dan d o  cuen ta  de la  ap a ra to sa  ir ru p ­
ción en  el centro , cu an d o  se es taba 
aten d ien d o  a  num erosos heridos, de 
varios m iem bros de la 'G C  en la 
ta rd e  del Jueves Santo.

El ju e z  al q u e  le h a  tocado  lid iar 
este to ro  es un  p a len tino  de 30 años, 
q u e  h a  m an ifestado  estar d ispuesto  
a llegar hasta  el final, ya que , h a  
d icho, «bautismos como este que me  
ha llegado, simpre vienen bien, si se 
afrontan con decisión».

P or su parte , la A sam blea C iu d a­
d an a  de R einosa h a  d irig ido  una 
ca rta -d en u n c ia  al D efensor del Pue­
blo, en  la  q u e  se le d a  cuen ta  d e  lo 
ocurrido  en  la localidad  en  las ú lti­
m as sem anas —estado  de sitio, ocu­
pación  m ilitar, bo tes d e  hum o  en  el 
in te rio r de los edificios prev ia ro tu ra  
de cristales...— y se solicita a l d e p u ­
rac ión  d e  responsabilidades, m ien ­
tras la A sociación C o n tra  la  T o rtu ra  
h a  an u n c iad o  q u e  va a  e jercer la  ac­
ción p o p u la r  co n tra  la  G C  p o r su 
ac tuación  en  aque lla  población .

A  pocos k ilóm etros de la  m ism a, 
reposa, ya p a ra  siem pre, G onzalo 
R uiz, «m atado vilm ente», com o ha 
d icho  M arcelino  C am acho. M inutos 
de silencio y sábanas b lancas con 
crespones negros le h a n  d icho  adiós. 
Dos palom as negras cruzaron  el 
cielo de R einosa. Luto , pesar, dolor, 
tin ieblas, ausencia de libertades en 
la  E spaña  de l PSO E.

de heridos, dos de ellos d e  grave­
dad. H abían convocado los trab a ja ­
dores de C E N E M E SA  y el delegado  
del G obierno apeló  a  todo  p ara  re­
cordar que no  estaba d ispuesto  a 
consentirla, que ap licaría  la  ley 
sobre m anifestaciones y q u e  im p o n ­
dría multas de hasta  300.000 pese­
tas.

El Talgo pasó p o r la  localidad  sin 
mayores problem as. Parecía q u e  la 
Guardia Civil se retiraría . A l fin y al 
cabo, era ya jueves, Jueves Santo. 
Pero ocurrió ju s tam e n te  lo contrario . 
Fue la gran venganza de la B enem é­
rita sobre el pueb lo  que la h ab ía  h u ­
millado un m es atrás. H ab ía  que 
volver a poner el honor de la  Bene­
mérita por encim a de las personas. 
Se ha dicho q u e  por la m añ an a  la 
GC había avisado a  la C ruz R oja 
para decirles q u e  estuvieran  p rep a­
rados porque esa ta rde  iban  a  tener 
mucho trbajo. E n  esta ocasión, g u ar­
dias jóvenes, altos com o torres,

guard ia  del am b u la to rio  señalaba 
que cerca de c incuenta personas de 
las deten idas el jueves, q u e  pasaron  
p o r estas dependencias, h an  sido o b ­
je to  de m alos tratos d u ran te  su d e ­
tención y luego, cu an d o  ya se en ­
c o n tra b a n  en  el c u a r te l d e  la 
G u ard ia  Civil. La Policía M unicipal

ca lcu laba que llegarían  a  las m il d e ­
nuncias y un  agente decía: «en 
concreto, este suceso ocurrió en e l n°
9 de la  calle F lorida, en  un  bajo... 
E n  d icho lugar se en co n trab a  refu ­
giado  un  grupo  de vecinos, m otivo 
p o r el que los an tid istu rb ios d isp a ra ­
ron  al in te rio r del local varios botes

de hum o...» . N o m enos expresivos 
son los testim onios de algunos d e te ­
nidos: «A ¡os que encontraban, por  
ejemplo, un pañuelo  cuando eran ca­
cheados, les daban golpes, gritándoles 
que ese pañuelo  lo llevaban para  
ocultar su rostro y  lanzarles piedras... 
Vivimos escenas dram áticas que for­

enardecidos por ese «hay que lavar 
el honor del Cuerpo», decid ieron 
v e ja r  y g o lp e a r  d u ra n te  h o ra s  
cuan to  se m ovía o d e jab a  de m o­
verse en Reinosa.

Testim onios

«H an existido palizas brutales. 
H ay casos de personas que recibieron 
culatazos y  todo tipo de golpes por  
bajar sus manos cuando llevaban 
brazos en alto dos horas y  de cara a 
la pared  en e l interior del cuartel. Los  

jóvenes fu ero n  objeto de insultos y  ve­
jaciones, y  las chicas am enazadas con 
que las iban a violar». Así h ab lab a  
un  abogado , m ien tras el m édico de



La larga marcha por un local
Manuel G. Blázquez

A d e n  escasos m etros del to­
dopoderoso centro N acional 
de A rte R eina Soña, ya 

conocido en el argot callejero com o 
«Sofidú», por haberse gestado a 
im agen y sem ejanza del centro de 
arte  m oderno Ponpidou, de París, y 
donde se llevan invertidos m ás de 
tres mil m illones por parte  del M i­
nisterio de C ultura, pa ra  aú n  no 
haber despertado  entusiasm o y espe­
ranzas, unos cincuenta jóvenes han 
in tentado, du ran te  cuatro  días, la 
u topía. Esta vez, a  la tercera, tam ­
poco fue la vencida pa ra  los squa- 
ters, ya fam osos en M adrid  por sus 
dos anteriores ocupaciones. La p ri­
m era fue hace un  año, en un local 
aban d o n ad o  desde hacía m ás de 
veinte y que, tras dudosas p rop ieda­
des, resultó ser de u n a  em presa ta ­
padera  de H idroeléctirca, U IP IC  
(U nión Iberoam ericana de Prom o­
ciones Industriales y Com erciales). 
La segunda, en un  inm enso local, en 
estado sem im iinoso, p rop iedad , con 
an tigüedad  de seis meses, del M inis­
terio de C ultura, que, tras rehabili­
tación costosa, pasará a  depender 
del Institu to  de las A rtes Escénicas y 
de la M úsica. Y este tercero, en  la 
castiza calle A rgum osa m adrileña, 
donde, desde hace diez años, el M i­
nisterio  de H acienda, su propietario , 
no  echaba una o jeada en sus enor­
mes estanterías, donde aú n  perm a­
n ecen  a rc h iv ad o s  e n tre  d e jad ez , 
polvo y m ierda docum entos de la 
Segunda R epública.

U na experiencia truncada

La fuerza de la  ley y el cariño 
hacia la p rop iedad- privada, aunque  
sea en estado de abandono , han 
hecho que todas las ocupaciones te r­
m inen  del m ism o m odo. Si hace se­
m anas resu ltaron  absueltos los ocu­
pantes del p rim er edificio, en el 
p lazo de un  mes, en q u e  se realiza­
ron los dos últim os, las fuerzas del 
o rden  público, pertrechadas con más 
que m aterial ap rop iado  p ara  el 
asaslto, acabaron  a  las tres de la m a­
drugada, po r el te jado o la  ventana, 
con nocturn idad , es de suponer que

alevosía y un  entusiasta espíritu  des­
tructor, con los intentos de crear un 
cen tro  cu ltu ral a lternativo  p ara  la 
ju v e n tu d  y con una independencia 
abso lu ta de la oficialidad. La res­
puesta a la petición de la o rden  de 
desalojo, po r p arte  de los que p er­
noctaban  en  los locales, fue el n e r­
viosism o con palo lim pio y pa tada  
certera que, ni tan  siquiera d u d ó  en 
arrem ete r contra personas, anim ales

o cosas. U na jo v en  con posible frac­
tu ra de hom bro , un  ingenuo  perro 
apa leado , u n a  m esa satánicamente 
d estrozada (a buen  seguro por haber 
sopo rtado  folletos, carteles o prensa 
radical) y robo  de fotografías y ma­
terial expuesto d u ran te  los escasos 
días de las ocupaciones, son las ha­
zañas de la  Policía N acional que uti­
lizó  m e d id as  desproporcionadas, 
com o rodear las calles adyacentes e
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en la actualidad desde hace más de 
un mes, m antienen en Móstoles 
-extrarradio de Madrid— una vein­
tena de casas propiedad del ex-m a- 
tador de toros Jaim e Ostos. Segúñ  
datos dados por m iem bros de los 
ocupantes de Argumosa, ya en el 
año 82 habla unas diez m il casas 
ocupadas de manera clandestina 
sobre todo en los barrios de Canille- 
jas y San Blas, con preferencia en

impedir el paso a personal de Cruz 
Roja que acudía para atender a po­
sibles heridos.

Desalojo^ ocupac i ó n _____ _ _

Más allá de la anécdota de cada 
ocupación, la  filoso fía  de estos  
grupos de squaters, organizados en 
comisiones de trabajo y que toman 
decisiones en asambleas en las que 
participan siempre a título indivi-

cadas los p rop ietarios dejaron  en  es­
tado  lastim oso los edificios a causa 
de los alqu ileres bajos de «renta an­
tigua», un  av ispado  ojo especulativo 
está reh ab ilitan d o  o construyendo  
nuevos edificios a  precios im posibles 
p ara  los an tiguos inquilinos, m uchos 
de los cuales se tras lad a ro n  a  la p e­
riferia p a ra  ser sustitu idos p o r una 
clase m ed ia m ás poderosa , que con 
su d inero  está repob lando  los m ejo­
res edificios de la  capital.

F a lta  de locales para la  juventud

T am bién  en p ro testa  hacia esto  y 
an te  la  exagerada fa lta  d e  lugares de 
encuen tro  y desarro llo  de inq u ie tu ­
des p ara  la  ju v en tu d , con tra ria  a in ­
tegrarse, creen los squaters m ad rile ­
ños q u e  con los centros m unicipales 
de cu ltu ra  «quieren tenerte contro­
lado y  nos persiguen cuando ocupa­
m os porque rom pem os la cadena  
legal del sistem a». Así parecen  verlo  
en tre  o tros en  el d ia rio  «ABC », que 
llegó a  decid irse la  p o rtad a  del d ia ­
rio  con  u n  suculen to  tra to  de chori­
zos, punk is y terroristas. Las gentes 
de l barrio  no p arecen  op in a r lo 
m ism o y, según los squaters de A r­
gum osa, puede estar en  ciernes un 
extenso m ovim iento  d e  ocupación  
pues «cada vez se nota m ás la ayuda  
y  la maduración de los que integra­
m os e l grupo».

A u n q u e h as ta  ah o ra  lo  ac u m u ­
lad o  sean  unas cuan tas denuncias, 
m alos tra tos oficiales, terg iversacio­
nes en  la  in fo rm ación  y estar en  lo 
q u e  debe ser p a ra  los organism os 
oficiales com o los grupos de riesgo 
de las ú ltim as o las de v io lencia (el 
C en tro  de Investigaciones Sociológi­
cas, en  un  recien te estudio , les tra ta  
igual q u e  a  los fam osos provocado­
res estud ian tiles y  a  los ultras). 
Ellos, h as ta  el m om ento , lo  único 
q u e  h an  hecho  h a  sido b a rre r  las 
casas sucias de los m inisterios.

iwaa uvupauui

uuai, a u n ^ u t pertenezcan  a  diversos 
colectivos, es clara: «un desalojo, 
otra ocupación». P or eso, aú n  sa­
biendo que las posib ilidades son es­
casas, tienen u n a  lista de seis u ocho 
edificios de ocupación  inm ed ia ta  y 
de los que consta su to ta l abandono . 
Donde escoger, siem pre h ab rá , pues 
según el censo de la v iv ienda de 
1981 y en cifras dadas p o r el C entro  
Regional de In fo rm ación  y D ocu ­
mentación Juvenil, solo en  M adrid  
capital, existen 127.156 locales a b a n ­
donados, llegando en  to d a  la  com u­
nidad au tónom a a  m ás d e  doscien­
tos cuarenta mil.

Aunque h as ta  el m om en to  las tres 
ocupaciones p re ten d ían  conso lidar 
centros culturales, «zonas liberadas o 
parcelas de libertad» —según los ocu­
pantes—, ajenos a  todo contro l m u ­
nicipal y estatal, donde  siem pre es 
preceptiva la  solicitud burocrática , 
cuando no la sim patía  política. Sin 
embargo, otros g rupos d e  squaters 
han m antenido ocupadas viviendas 
vacías, ante la  carestía d e  alqu ileres 
y ventas y la ausencia de traba jo , en 
la locaüdad m adrileña de Leganés y

v iv iendas públicas q u e  no  fueron  
vend idas n i cedidas... L a ocupación  
de estas casas, siem pre p ro cu ró  ser 
silenciada p o r m iedo  a l desalo jo  y 
por necesidad  v ita l de u n  techo m í­
n im am en te  en condiciones. L a d e­
m a n d a  de v iviendas en  el casco an ti­
guo de M adrid  está estim ada en 
to m o  a  las cien m il, sin co n tar las 
in frav iv iendas q u e  aú n  existen en  
zonas llam adas an tañ o  «los barrios 
bajos» y  que hoy fo rm an  el m ism í­
sim o cen tro  de la  cap ita l.

E n pa lab ras de los ocupantes, 
h as ta  ah o ra  se h a  escogido el p o p u ­
lar b arrio  de Lavapiés p o r ser lugar 
donde  se encuen tran  los edificios de 
construcción an tigua de m ayor ex­
tensión. E n  los barrios nuevos es 
m ás difícil en co n trar naves grandes 
idóneas p a ra  d a r  cab ida  a  un  cen tro  
cu ltu ra l necesitado de sa la  de expo­
siciones, proyecciones o de concier­
tos. L a especulación inm obiliaria , 
con u n a  evidente connivencia m u n i­
cipal h a  d isparado  los precios en  vi­
v iendas y locales de l casco an tiguo  
en  los ú ltim os años. Si d u ran te  dé-



Ebrozgaindi

A. Villarreal

L a gente no sale de su asom ­
bro, pero term ina por darle 
la razón, nunca se la ha q u i­

tado, al alcalde de Jerez. Porque el 
espectáculo de la justicia es de ca­
chondeo y las reacciones de la 
m ism a, an te  las críticas que se vier­
ten contra ella, depende del color y 
de la ideología del criticante. Está 
claro que a Pacheco, el alcalde del 
Sherry, le em papelaron , le inhab ili­
taron, recuerden, por seis años, po r­
que no era socialista. Tal vez ta m ­
bién porque se irguió contra el chalé 
del señorito  O sbom e, todo un ap e­
llido de am plias resonancias en la 
tierra. En los ú ltim os días, voces so­
cialistas se h an  alzado contra ac tua­
ciones de los jueces, han  dicho con 
m ás ro tund idad  que la justicia es un 
cachondeo y nad ie  ha reaccionado 
desde la Fiscalía para coger esas p a ­
labras, esas frases y, po r lo m enos, 
ab rir  diligencias. N i se han  resque­
brajado  los m uros de los palacios de 
justicia  ni se han  rasgado las togas 
de los m agistrados. Incluso algunos 
han  ido a  v isitar a  los lenguaraces, 
no se sabe si para bajarse todavía 
m ás los pantalones. Porque el voci- 
ferío ha con trastado  con el silencio 
an te o tras desafo rtunadas actuacio­
nes de jueces, de las cuales, benig­
nam ente, se puede decir que crean 
el desconcierto y retro traen  a  este

pueblo  a épocas pretéritas. Y hasta 
un alcalde socialista ha justificado 
alguna de esas actuaciones con un 
«si lo ha hecho el señor ju e z , bien 
hecho está». H ace pocos meses, este 
pueblo  palideció an te el cadáver col­
gado de un m adero, estam pa típica 
y tradicional de qu itarse la  v ida en 
m uchos lugares de nuestra  geogra­
fía. Se tra tab a  de un  jo v en  extre­
m eño que, m ien tras se encontraba 
en un  bar, besando  a su novia, tuvo 
la desgracia de ser sorprendido  por 
el ju e z  del lugar que le em papeló , le 
juzgó  y le condenó. El joven  perdió

el trabajo , fue señalado  en  el pueblo  
y no pudo  resistirlo. Se qu itó  la 
vida. N o  hubo  m uchas voces airadas 
contra el pud ibundo  juez , la  verdad. 
A hora, en  la provincia de Cádiz, 
otro  congéner, en chándal, o rdena  a 
dos señoritas que tom an el sol, a 
cuerpo  descubierto , en u n a  playa, 
que se vistan  o les echa los «perros». 
En las playas atlánticas del Sur, 
tan to  de C ádiz com o de H uelva, la 
gente suele ser pudorosa en  el cogo­
llo de la afluencia de público. Pero 
son playas in term inables y a pocos 
kilóm etros de la ag lom eración qu ien  
qu iere se reparte  p a ra  to m ar el sol 
m ás a  gusto, m ás en  p len itud , o 
para ver a los que lo tom an. H ab ría  
que pregunarle  al ju e z  de C hiclana 
qué hacía  un  señor com o él en  un  
lugar com o aquél. Y  en  chándal. 
Los chicos han  com entado  lo a b ­
surdo  de lo acontecido, en  p leno

siglo XX. Pero ahí está el ju e z  para 
p asar a  la  posteridad  con todos los 
honores. Y  no  h ab ía  salido  el perso­
nal de su asom bro  con el ju e z  Fe- 
rrán  C alam ita, que así se llam e el 
del chándal, cuando  o tro  colega 
m ete en la cárcel, con carácter in­
condicional, a  un  le trado  que tiene 
sobre sí la  pesada carga de la fama. 
D arío  F e rn án d e z , d e fe n so r  del 
«Caso A lm ería», m etido  en  prisión 
por la ju e z  de Orgiva, acusado  de 
desobediencia, desacato  y varias 
cosas m ás en  el transcurso  de una 
vista. El fam oso le trado  ten ía  detrás 
de él a  todo un  colectivo que, de in­
m ediato , se puso en  m arch a  para 
conseguir su libertad , m ien tras que­
d ab a n  en el aire  frases com o «esto 
sólo ocurre con delincuentes con im­
p o rta n te s  an teceden tes pena les o 
cuando existe  fundada  sospecha de 
que e l detenido puede sustraerse a lo 
acción de la justic ia» , o  «el único 
precedente que existe  de una situa­
ción sim ilar se produjo en Turquía 
durante la dictadura militar...». Pa­
checo, ¿dónde estás? Y  la jau ría  vo­
ciferante socialista ¿qué tiene que 
decir an te  todo  esto?



Mundo-------------- ---------------------------------------------------------
Lucha guerrillera en Sri-Lanka

El pueblo tamil por sus derechos
Sri-Lanka solía ser presentada en las guías turísticas como un rincón del paraíso. Hoy etá 

comenzando a ser conocida como otro «punto caliente» del Sur de Asia. Mientras los 
militantes tamiles desarrollan una fuerte lucha arm ada por un Estado Tamil independiente 

(Tamil Eslam), el gobierno de la mayoría cingalesa ha aumentado su represión y ha enviado 
el ejército al Norte y Oriente del país, zonas mayoritariamente tamiles.

Los bombardeos, las masacres... se han generalizado, calculándose en más de 5.000 los 
muertos habidos desde principios del 86. Sin embargo, el pueblo tamil y las organizaciones 
que lo representan no están dispuestos a deponer las armas sin haber conseguido soluciones 
auténticas, es decir, soluciones que posibiliten el camino de su liberación nacional y social.

M.A.______________________________

T am iles y cingaleses hab ían  
h ab itad o  S ri-L anka d u ran te  
dos m il años antes de la lle­

gada de los b ritánicos en  el siglo 
XVIII, pero  con el desarro llo  de las 
plantaciones de té a  gran  escala d u ­
rante la decada d e  1840, los trab a ja ­
dores tam iles fueron  im portados del 
sur de la India. Su situación  p e rm a­
necía incierta en  1948, añ o  de la  in ­
dependencia h indú.

A nteriorm ente a  esto, d u ran te  el 
dominio britán ico  en S ri-L anka, el 
liderazgo burgués, tan to  de los cin­
galeses com o de los tam iles, estuvo 
unido p ara  ob ten er reform as del 
amo colonial. Pero cu an d o  Ing la te­
rra concedió esas reform as, esa p e ­
queña parcela de poder, com enza­
ron la s  d i s p u t a s  s o b r e  c ó m o  
repartírsela. Bajo el dom inio  colo­
nial, la re p re se n ta c ió n  co m u n a l 
mantuvo a  las dos com unidades m ás
o menos a  la  par. Pero en 1931 en 
Sri-Lanka se o torgó el derecho al 
voto de los adultos y las elecciones 
sobre u n a  base territo ria l. Esto es­
taba dirigido a  favorecer a  la  m ayo­
ría cingalesa. D esde entonces, el 
conflicto e n tre  la s  c o m u n id a d e s  
comenzó a em peorar.

Al principio, los líderes tam iles p i­
dieron al cen tro  com partir el poder. 
Exigieron una estructura de rep re­
sentación equ ilib rada por m edio  de 
•a cual se d iera a todas las m inorías 
tgual representación q u e  a  la  m ayo- 
ria en el cuerpo  legislativo. La 
mayoría cingalesa no  sólo rechazó 
esto, sino q u e  en  1935, form ó un 
Consejo de M inistros pan-C ingalés,

sin represen tación  de las m inorías. 
Esto p ro fund izó  el desacuerdo  y 
llevó a  un  au m en to  de la tensión 
en tre  am bos bandos.

Y llega la  independencia

Esta situación  perm anecía  igual 
en  1948, añ o  en  q u e  se concede a 
S ri-L anka, a  la p a r  q u e  a  la  Ind ia, la 
independencia  política. E l p rim er 
gobierno  creado  tras la sa lida de los 
ingleses in trodu jo  el m ism o año  
1948 u n  acta q u e  p rivaba de la  ciu­
d ad an ía  a  u n  m illón  de tam iles

ap rox im adam ente , todos ellos orig i­
narios del su r de la  Ind ia, e in tro d u ­
cidos p o r los ingleses p a ra  el traba jo  
en  las p lan taciones de té. U n acta 
posterior, en 1949, les excluía tam ­
b ién  d e  la partic ipación  electoral. 
D u ra n te  la  d écad a  del 50 el cingalés 
se convirtió  poco  a  poco en la len­
gua oficial, m arg in an d o  to ta lm en te  
al tam il (A cta de la L engua Oficial, 
1956).

H asta  1970, los d irigentes tam iles 
se en tre tuv ieron  en  regateos o p o rtu ­
nistas después de cada  período  de



Elecciones G enerales. Puesto que los 
votos Cingaleses se d ividían m ás o 
m enos a la par entre sus dos g ran­
des partidos, el P artido  N acional 
U nido  (PN U ) y el P artido  de la Li­
bertad  de Sri-Lanka (PLSL), el lide­
razgo tam il negoció opo rtun ista­
m ente el apoyo al partido  que más 
concesiones le hiciera. Sobre esta 
base, fo rm aron  parte  del gobierno 
en 1965 tras un  cuerdo con el PNU. 
Pero esto tuvo m uy corta vida. U na 
característica de la política en Sri- 
L anka ha sido la de que cuando 
cualquiera de estos dos partidos 
m ayoritarios Cingaleses se ofrece a 
«arreglar» el p rob lem a entre las 
com unidades, el otro  partido  no 
deja de to rpedear la iniciativa p ro ­
vocando disturbios entre las com u­
nidades. Esto fue lo que sucedió con 
el pacto B andaranaiko-C helvanaya- 
gam  en 1958 o con el acuerdo  de 
D udley-C helvanayagam  en 1965.

Esta política oportun ista  de los d i­
rigentes tam iles se volvió im posible 
en 1970 cuando  el P.L.S.L. obtuvo 
los dos tercios de la m ayoría en  el 
parlam en to . Esto coincidió con el 
inicio de una grave crisis en  la eco­
nom ía del país, con un  creciente d e ­
sem pleo y aum en to  del precio de los 
alim entos, deb ido  a  u n a  drástica 
caída en el m ercado  m undial de los 
precios del té, caucho y cocos, p rin ­
cipales p roductos de exportación de 
Sri-Lanka.

El fracaso  de la  resistencia pacífica

A unque el liderazgo burgués de 
los tam iles p roclam aba que podrían  
conseguir sus derechos a través de la 
no  violencia y el «ahimsa», p ronto

El presidente de Sri Lanka, Jun ius Jayaw ardene 
conflicto.
se enfren tarían  a  la cruda realidad. 
En 1956, cuando  sus dirigentes rea li­
zaban una «satyagraha» (resistencia 
no violenta, al estilo G an d h i) fueron 
apa leados por bandas param ilitares 
cingalesas. En 1961 d u ran te  una 
pro testa del m ism o tipo, se utilizó al 
E jército p ara  dispersarlos. En 1974, 
la policía d isparó  en una conferen­
cia cu ltu ral tam il, causando nueve 
m uertos. El m ensaje era bastante 
c la ro : La v io lenc ia  só lo  p o d ía  
com batirse con violencia. La lucha 
a rm ada  era la única salida.

En 1972, una nueva constitución, 
transfo rm aba a Sri-Lanka en una 
república. En ese m ism o año  una 
serie de grupos tam iles se unen  p ara  
fo rm a r  el F re n te  U n id o  T am il 
(FU T ), que abogaba por la  igualdad 
lingüística y religiosa. En setiem bre 
de 1973 el F U T  adoptó  una postura 
m ás radical, p ropon iendo  la crea­
ción de un estado tam il indepen ­
diente. En ju n io  de 1973 u n a  p a tru ­
lla naval de Sri-L anka detuvo una 
e m b a r c a c ió n  c a r g a d a  co n  ca s i 
50.000 detonadores de fabricación 
h indú . Esto fue la p rim era señal del 
m ovim iento de varios grupos tam iles 
m ás allá de la táctica no  v iolenta 
que preconizaba el F U T . La mili- 
tancia joven  del pueblo  tam il, que 
se au todenom inaban  «Tigres», enca­
bezaron una radicalizacion de la cú ­
p u la  del F U T  y provocaron su 
conversión, el 17 de m ayo de 1976, 
en el Frente Unido de Liberación  
Tamil (FU L T ), que isistía tenaz­
m ente en  la creación de un  estado 
tam il independien te , Tam il Eelam.

El inicio de la  lucha arm ada

D ebe resaltarse aqu í un  factor im ­
po rtan te  q u e  em pujó  a la ju v en tu d

cerró toda posibilidad tendente a la solución del

tam il al rechazo de la democracia 
burguesa p arlam en taria  y a  la adop­
ción de la lucha arm ada . A parte  de 
ver con sus propios ojos lo  que la 
p rim era d ab a  de sí, influyó enorm e­
m ente el desarro llo  del marxismo-le­
nin ism o en el su r de Asia, sobre 
estos objetivos irrenunciables.

De esta m anera  surgieron diversas 
organizaciones em peñadas en  lograr 
un  estado  tam il independ ien te  para 
cuyo fin era preciso desarro llar la 
lucha arm ada . M uchos jóvenes ob- * 
tuvieron p reparación  m ilitar en el 
exterior. P ara financiar sus activida­
des llevaron a cabo arriesgados, 
p e ro  b ie n  p la n e a d o s , asa lto s  a 
oancos estatales del N orte  y el 
O riente. S o lam ente en  el banco de 
K illinochi, en octubre del 81 obtu­
v ieron cerca de 30 m illones de 
rupias. El p rob lem a del armamento 
y la m unición  lo  resolvían atacando 
cuarteles y com isarías (el m ás espec­
tacu lar fue el a taq u e  a la  comisaría 
de C havekachery , d onde  volaron 
todo  el edificio y se llevaron consigo 
todas las arm as y m uniciones). En 
se tiem bre del 78, u n  av ión  Avro 748 
de p rop iedad  estatal, fue volado en 
el ae ropuerto  R a tm alana . E n  enero 
del 85 vo laron  un  tren  q u e  transpor­
taba  alrededo r de 200 soldados, re­
su ltando  m uertos la m ayoría. Sus 
b lancos son el E jército, la  policía, 
los confidentes, las instituciones es- • 
tatales...

Sus form as de lucha son las tácti­
cas de a taq u e  y re tirada  típicas de la 
guerrilla. Es u n a  lucha guerrillera 
p ro longada en la cual esperan de­
sangrar al gobierno y su economía, 
m ien tras in ten tan  ob ten er apoyo 
en tre los Cingaleses. N o  hay duda de ' 
q u e  gozan de un  apoyo ilim itado del
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pueblo. Esta es su m ayor ventaja .
La m ayoría de los grupos m ilitan ­

tes tam iles —hay alrededo r de seis— 
se d e c la ra n  m a rx is ta s -le n in is ta s , 
aunque d ifunden  en tre  sus m iem ­
bros una m ezcla de las enseñanzas 
revolucionarias de Lenin, M ao  (p a r­
ticularmente sus escritos m ilitares), 
junto con las del Che, A m ilcar C a­
bra!, etc... En la m ayoría de los casos 
la decisión de iniciar la lucha armada  
fue tomada pragm áticam ente, esto es, 
después de buscar una ideología que 
la justificase. Sea lo que fu e ra  no hay  
duda de que la ju v e n tu d  tam il se ha 
concienciado en e l problem a a gran 
escala y  eso es un buen presagio para  
el futuro de este pueblo.

La reacción gubernam ental

En represalia p o r estas ac tiv ida­
des, el gobierno aum en tó  su rep re­
sión en el N orte  y el O rien te , ocu­
p á n d o la s  m i l i t a r m e n t e .  E l 
hostigamiento al pueb lo  h a  a lcan ­
zado form as gigantescas. E n 1979 se 
promulgó la  Ley de P revención del 
Terrorismo. Bajo esta ley las vio la­
ciones a los derechos hum anos se 
pusieron a la  o rden  del día . C ientos 
de jóvenes tam iles eran  y son arres­
tados y se consum en en  las cárceles 
y los cam pos d e  in te rn am ien to  sin 
juicio alguno. Las to rtu ras son siste­
máticas. Se han  «im portado» agentes 
israelíes y m ercenarios britán icos 
para asesorar al e jército  en  lucha 
contra-guerrillera. C on  su asesora- 
miento se endurece m ucho m ás la 
represión: ejecuciones m asivas, v io­
laciones, saqueos... Severas reg la­
mentaciones p roh íben  los viajes en

transpo rtes privados. Incluso  las b i­
cicletas son proh ib idas. Se necesitan  
perm isos p a ra  c ircu lar p o r el país...

La venganza del e jército  ca d a  vez 
que sufren  a lguna p érd id a  a m anos 
de la guerrilla consiste en  d isp a ra r 
in d iscrim inadam en te  co n tra  la p o ­
blación  e incend iar las casas de la 
zona d o n d e  se h a  d ad o  el a taque. 
R ecien tem ente, en  la  zo n a  norocci- 
d e n ta l  d e  M a n a n a r , el e jé rc ito  
a rrasó  la  a ldea  de M u ru n san  m a ­
tan d o  a  150 cam pesinos en  m enos 
de dos horas.

D eb ido  a  la d ram á tica  situación  el 
éxito tam il hacia los cam pos de re ­
fug iados va en  aum ento . Se calcu lan  
en  unos 120.000 los q u e  se hacinan  
en  ellos. M ás d e  50.000 escaparon  al 
o tro  lado  del m ar h as ta  el Estado 
del S ur de la Ind ia, de T am il N adu , 
de e tn ia  y lengua iguales. O tros se 
rep artie ro n  p o r todo  el m undo .

L a situac ión  actual

C u a n d o  en  1983 el p residen te  de 
S ri-L anka, Ju n iu s Jayaw ardene, vi­
sitó N ueva  D elh i p a ra  u n a  reun ión  
con líderes de la  C om m onw ealth , 
sostuvo dicusiones con los líderes 
h indúes en  las que acordó  o to rgar 
u n  cierto  g rado  de au to n o m ía  a  los 
tam iles. Pero a  su regreso  a  la isla 
d e s c o n o c ió  e s ta s  p r o p u e s ta s  y 
condenó  to d a  posib ilidad  de estab le­
cerlas. C on  este hecho  cerró  u n a  m í­
n im a posib ilidad  te n d en te  hacia  la 
so lución del conflicto1.

Existe ac tua lm en te  u n  com pleto  
a to lladero . H ab ien d o  p lan tead o  que 
el gobierno  ya no  está d ispuesto  a 
negociar con el F U T  y la  guerrilla , a

m enos de que estos renunc ien  a  la 
exigencia de u n  estado  in d e p en ­
d ien te, el gobierno  cingalés está bus­
can d o  u n a  solución exclusivam ente 
m ilita r del conflicto. C om o com ple­
m ento , u n  sector de l gobierno , enca­
bezado  p o r el p rim er m in istro  está 
ab o gando  p o r u n a  línea v io len ta­
m en te  an ti-Ind ia , acusando  a  N ueva 
D elh i de am p a ra r  y es tim u lar a  los 
m ilitan tes tam iles de S ri-L anka, a 
través de apoyo en  el es tado  in d ú  de 
T am il N adu .

El p residen te  cingalés h a  v isitado 
varios países, incluyendo  C hina, 
Japón , y p o r supuesto  U SA , p reg o ­
n an d o  la necesidad  d e  asistencia m i­
litar, pero  con  poco  éxito. E n el caso 
de USA, no  p o r fa lta  d e  ganas o 
convencim iento , sino  p o rque  dado  
su in ten to  de convencer a  Rajiv 
G andhi de q u e  «se aleje de la ó rb ita  
soviética», no  le in te resa  n ingún  a n ­
tagonism o con la India.

H oy la traged ia  en  la  situación 
política en  S ri-lanka es que la  ju sta  
lucha p o r la au todete rm inac ión  del 
pueb lo  tam il no  h a  generado  a ú n  el 
apoyo  básico en tre  las fuerzas p o ­
tencia lm en te  revolucionarias en tre  
los cingaleses.

El m ovim iento  de izqu ierda cin­
galés, está todav ía  d o m in ad o  p o r los 
reform istas y revisionistas h u n d id o  
en  el o po rtun ism o  p arlam en ta rio  in ­
capaz de asum ir u n a  firm e posición 
revo luc ionaria  en  apoyo  de l derecho  
de au todete rm inac ión  p a ra  el p u e­
blo tam il y co n tra  el reaccionario  
chovinism o cingalés.

S olam ente el P artido  C om unista  
C ingalés y algunos pequeños grupos 
h a n  asum ido  u n a  posición inflexible 
en  apoyo  a  la  lucha a rm ad a  del 
pueb lo  tam il, en  co n tra  del chovi­
n ism o cingalés, y d e  d en u n c ia  p ú ­
b lica fren te  a  las m asacres del ejér­
c ito . E l P a r tid o  C o m u n is ta  h a  
abogado  desde 1958 p o r el derecho  
de au todete rm inac ión  p a ra  los tam i­
les; con derecho  a  u n  estado  in d e­
pen d ien te  en  el in ten to  d e  c rear la 
u n id ad  en tre  los tam iles y cingaleses 
con vistas a l derrocam ien to  del go­
b ie rno  central, enem igo  d e  am bos 
pueblos.

E n m edio  de todas estas circuns­
tancias co b ra  u n  nuevo  im pulso  
com o se refleja  en  las ú ltim as n o ti­
cias de los m edios de com unicación, 
la  larga lucha del pueb lo  tam il po r 
el es tab lecim ien to  d e  u n  estado  
T am il Eslam , y p o r la  b ú sq u ed a  de 
soluciones d e  fondo  a  su ap rem ian te  
situación  económ ica y social.
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«Araba Euskaraz», 
igandean

J. Olaeta

O raind ik  ere ez d a  itzali joan  
d e n  i g a n d e a n  « H e r r i  
U rrats»ek lo n u  zuen arra- 

kastaren  o ihartzuna. Textuinguru  
honetan  garatzen ari d a  pasa den  la- 
runbate tik  K anpezu  aldeko ku ltur 
astea. Ih a rd u n a ld i hauei dato rren  
ig a n d e a n  em an g o  za ie  am a ie ra , 
zazpi herria ldee tako  euskalzale guz- 
tion bilgune izango den  «Araba E us­
karaz»  ospatuz. A urtengo lem a? 
«Araban kopeta gora, euskara ahotik  
ahora»

A rabako  euskararen  ja i haund ia- 
ren zazpigarren  edizioaren  antola- 
keta K anpezuko  «Ibernalo» ikasto- 
lak h a rtu  du  bere gain, eskualdeko 
A E K  eta beste zenbait herri erakun- 
deren  laguntzaz. A urreko  edizioek, 
ezaguna denez, G asteiz —bi ald iz—,

Laudio, O ion, A gurain e ta  A m urrio  
izan zituzten kokaleku.

K anpezu  aldean  lehenengo aldiz 
ospatzen d a  tam ainu  honetako  ja i 
ba t eta igandean  itxoiten d iren  ha- 
m abost-hogei m ila lagun onartzeko 
b u ru  belarri d iha rdu te  eskualdeko 
euskalzaleek, gutxienezko azpiegi- 
tu ra  eta eg itarau  m am itsua presta- 
tuz.

A urrekon tua ez d a  nolanahikoa, 
h am ar m ilioikoa, ba ina  halakoetan  
herrita rrek  erakutsi oh i du ten  esku- 
zabaltasunari esker, erraz gaindituko  
du te lakoan  d au d ad e  antolatzaileak.

Beste herrialdeetako  gisa honetako  
ja ie tan  ez bezala, b ildu tako  sosen 
b anaketa  zabala  izango da: %40a es­
kualdeko  beharre i eran tzu teko  zu- 
zenduko da; A rabako  A E K ak %15 
a ja so ko  du; Iparraldeko ikastolek, 
Seaska»ren  bidez, beste hainbeste; 
N afarroako  ikastolei %10 egokituko

zaie; A rabako  Ikasto len  Federazioak  
%10a ere jasoko  du ; E K B rentzat, 
%5a; «Argia» astekariak , %5a; dato - 
rren  u rteko  «Araba E uskaraz» an to- 
latzeko ehun  m ila pezeta.

E uskarari dagokionez, eskualdeko 
egoera

K anpezun , nekazal g iroko es- 
k ualde honetan , h iru  m ila lagun in­
guru  bizi da. B ertako herritarren 
ahoan  d uela  m ende asko ito zen 
euskara. H ala  ere, o ra in  de la  hamar 
urte, h am ar b a t um e b ildu ta, «Iber- 
nalo» ikasto la sortu  zen. Hasierak, 
ohi denez, ez ziren  errazak  izan 
b a ina  u rtez u rte  euskal irakaskun- 
tzarekiko a tx ik im endua haz ten  joan 
zen eskualdekoen  artean . Ondorioz, 
gaur egun 55 h au r ari d ira  Kanpe­
zuko ikasto lan  e ta  beste larogeita 
h a m a r M aeztukoan . D en  denak, B 
ereduan . H orrez  gain, hirurogeita 
h a m a r  h e ld u e k  d ih a rd u te  haien 
b u ru a  euskaldundu  nah ian , AEKren 
eskutik. E skualdeko biztanlego es- 
kasa  ko n tu tan  hartu rik , euskaldun 
kop u ru  eskasa ez de la  aitortu  be- 
h arko  dugu.

K anpezu  a ldean  euskara  arrotza 
ez izatea lo rtu  du te bertako  euskal­
zaleek oso d en b o ra  gutxitan . Igan­
dean , «A raba E uskaraz»en  aitzakiz, 
o ra in  arte  egindako lanaren  ones- 
p en a  e ta  haiekiko e lkartasuna adie- 
razteko  aukera  ezin hobea dugu.



PUNTO Y HORA/476 3 9

. ~ ~ ^ S E N P E R E  I  
«Xalbador» ikastegirunzko urrats garrantzitsu bat, SenpererfN ■ ■

I--------------— --------------u. ¡ ¡ M éA.

N ahiz e ta  espainol zein frantses 
indar errepresiboek m ugaldean 

oztopo ugari ja rrí, m ilaka euskalzale 
bildu zen igandean Senpereko 

a in tziraren  inguruan Iparraldeko 
ikasto lak  biltzen dituen «Seaska» 

batasunak  laugarren aldiz 
an to la tu riko  «H erri U rrats»  izeneko 
euskararen  ja i haundi ho rre tan  parte  
hartzeko. «Efe»ko berriem ale batek  

adierazi zuenez, H egoalde zein 
Iparraldeko hogeita ham ar mila 
lagun inguratu  ziren Senperera. 
«D eia»k, berriz, berrogei m ilako 
zifra eskaintzen zuen. Igandean 
zehar Senperera zenbat jende 

hurbildu zen zehaztea ezinezkoa 
iruditzen zaigu gurí baina ja iaren  

balantzeari dagokionez ez dugu duda 
izpirik: «H erri U rrats-87» guztiz 

arrak asta tsu a  izan da. Beraz, 
bildutako diru kopuruari buruzko 
daturik  ez badugu ere, bigarren 

m ailako «Xalbador» ikastegirunzko 
u rra ts  garran tz itsu  b a t egin delakoan 

gaude.

«Herri Urrats», 
arrakasta osoa
_M. Urkia___________________

I
gaz zapalketa  basatia  ja san  
behar izan zu ten  S enperera 
abiatzen ziren euskalzaleek. 
Aide bateko zein besteko polizi 

agintariek era guztietako oztopoak

ja rr i zituzten ospakizun m asiboa 
eragozteko. H ala ere, b idegabekeri- 
rik zoroena hegoaldekoek ezagutu 
zuten. U m ez beteriko au tobusen  
aurkako  erasoen o ro itzapena denon 
gogoan zegoen oraind ik  au rten  ere 
«H erri U rrats»ean  parte  hartzeko  
erabak ia  h a rtu  genuenean.



Polizien jokaera  salagarria _______

Bigarren aldiz hórrela gerta ez 
zedin antolatzaileek bi aldeetako po- 
lizi agintariekin hitzegin zuten eta, 
haiengandik  jaso tako  hitzen arabera, 
ez zirudien aurtengo honetan  arazo- 
rik sor zitekeenik. Baina errealita- 
teak bestelako kontua erakutsi digu, 
polizien iha rduna  igazkoa baino 
norm alagoa izan arren.

G oiz goizetik Senperera abiatzen 
ziren guztiek, derrigorrez, G uard ia  
Zibilek ja rritako  kontrol batekin  edo 
bestearekin egin behar zuten topo. 
M ugan bertan, Policía N acionalari 
esker, izugarrizko ibilgailu m ultzoak

bildu ziren. A utobuseko lagunek 
inork baino denbora  gehiago em an 
behar zuten sasim uga hori gainditu  
ahal izateko. Ez da aipatu  behar 
m atriku la guztiak, zenbakiz zenbaki, 
zerrendatu  zirela. B idasoaz bestal- 
dean  egoera ez zen hobetu , nahiz 
eta erantzuleen uniform eak ezberdi- 
nak izan. H or zeuden C R Sak, jen- 
darm eak  eta parakaid ista txapelgo- 
rriak b idaia ahalik  eta neketsuena 
egin nahian.

M ugaz gaindi, euskalzaleon bilgune

H ala  ere, euskaldunoi egokitu ohi 
zaigun egoskorkeria garaile atera 
zen eta m ilaka lagunek parte  hartu  
zuten Senpereko aintziraren  ingu-

ruan  an to laturiko  k u ltu r ekitaldie- 
tan. Ingurune paregabe ho rre tan  eta 
giro ezin hobean  era guztietako jen - 
deek em an zuten  igandea. Euskara 
bizirik nah i badugu , euskal irakas- 
kuntza beharrezkoa da eta, era- 
kunde ofízialek —are  gehiago Ipa- 
rra ld ean — uko egiten d io tenez gero, 
h erriaren  gogoak ordezkatu  beh a r 
du  horien  betebeharra. «Seaska»k, 
d udarik  gabe, behar ugari d u  gaur 
egun. H ala  ere, prem iazkoenetariko  
b a t b igarren  m ailako ikastegiarena

dugu. P ro jek tua nah iko  aurreratua 
dago, nahiz eta kokalekua eta beste 
zenbait xehetasun  zehazteke izan, 
e tà  ba du  izena, m ende honetako 
baxenafar bertsolari haundienena: 
«X albador». Igandekoa aipaturiko 
h e lbu ruaren  ib ilb idean  urra ts ga- 
rran tz itsu  b a t delakoan  gaude.

Euskal ku ltu ra ren  agerpen zabala

H orrez gain, S enperen  euskal kul­
tu raren  agerpen  zabala  ikusteko au- 
k era izan genuela aipatuko  dugu.

«Lau katu eta danbor bat», Santiren omenez

I
gandean , Senperen burutu- 
riko ku ltu r ekitaldi moltzoa- 
ren artean  h au r liburu  baten 
aurkezpena bereziki deigarria iru- 

d itu  zitzaigun. A gian, *haur li­
buru* esanez, ez dugu b eh a r b e ­
zala adierazi. A lde batetik , ez da 
liburu soila, bi kaseta lagungarri 
dituelako. Bestalde, ez da haurrak  
bere kaxaz landu b eh a r duen  li- 
burua, helduen laguntzaz baizik.

*Lau ka tu  eta danbor ba t» ize- 
neko liburu-kaseta hau  Im anol 
U rb ieta pedagogo ezagunaren  es- 
kutik datorkigu, Santi B rouarden 
om enez, eta *Txalaparta»k argita- 
ratu  du.

Tasio Erkiziak egindako hitzau- 
rrean aipatzen denez, «nahiz eta 
haur txilciek beraien kabuz erabil- 
tzeko liburua ez Izan, haurra du 
helburu... haurrentzako jolasbide 
eta jostagailu  izango delarik».

L iburuaren  protagonista Santi
B ro u ard  d u g u , b e re  b iz itz an  
zehar h a u r m unduarek in  zerikusi

h au n d ia  zuena, baita  herio tzean 
ere, um e b a t ia  ia eskuartean 
zuela hil bait zuten.

E rkiziak d ioen bezala, «eskuar­
tean duzuen liburu eta disko haue- 
tako protagonista nagusia, gure
herri eta berezik i herri hontako  
haurren gidari eta m a ixu  izan 
dugun S a n ti Brouard duzue. Bere 
inguruan età bere b izitzan txerta- 
turik datozkigu ipuinak, ka n ta  eta 
dozenaka jo las-ariketa. A ho tsa  edo 
m intzaira lan tzeko  ariketak, hor 
hem enka lasa itzekoak edo gorpu- 
tza ezagutzekoak. Den denetan  
San ti protagonista dugularik».

G u re  ustez, *Lau k a tu  eta dan- 
bor b a t» hau  lan  sakona, berezia, 
aberatsa  e ta  guztiz in teresgarria 
da. «H erri Urrats>»ean igerri zi- 
tzaion arrak asta  gauzatuko  de la­
koan  gaude.



Eta kultura h itza erab ili beh a r dugu 
esanahirik zabalenean : m ota asko- 
tako m usika, antzezkizunak, herri 
kirolak, estropadak... G ainera , laste r 
burutuko d iren  beste k u ltu r  ekital- 
diek p la ta fo rm a  eg o k ia  a u rk itu  
zuten «Herri U rrats»ean . H or jaso  
genituen, esate baterako , d a to rren  
igandean ospatuko  den  «A raba Eus- 
karaz»en  p r o g ra m a ,  « G a la r ro -  
tsak»en berri, B aionako D an tzari 
Eguna...

Hor agertu  zen ere Iparra ldeko  
mugim enduaren islada.

Bestalde, errefux iatuek  hegoal- 
deko lagunak besarkatzeko  aukera  
izan zuten.

Oro h ar , ze ra  esan g o  d u g u : 
«Herri U rrats» ezinbesteko z ita  büa- 
katu zaio euskalzaleari. Irau n araz i 
beharrekoa, dudarik  gabe.



Kirolak------------------------------------------------------------

El fracaso del play off
Enrique Damasio___________

N adie m ueve un dedo  por 
ella. E ntre todos se está d e ­
ja n d o  que la Liga 86-87 se 

deba ta  m oribunda. Su agonía, p ro ­
longada artificialm ente por el nuevo 
sistem a de com petición, está resul­
tando  una experiencia desastrosa 
desde cualquier punto  de vista. Ni 
siquiera los alicientes que conlleva 
todo cam peonato  ejercen su influjo 
mágico para evitar lo que a estas a l­
turas es ya inevitable. La novedad 
del play o ff ha fracasado a las p ri­
m eras de cam bio y, aunque  insistir 
sea una táctica en ocasiones prove­
chosa, a buen seguro que los d iri­
gentes y la gente que en general 
vive en o a costa del fútbol de élite, 
se está rep lan teando  su viabilidad.

La crisis del fútbol no hace sino 
profundizarse con ese añad ido  de 
diez partidos y el estiram iento  del 
calendario  de Copa. Se ha in ten tado  
d ar salida a  las estrecheces económ i­
cas siguiendo al pie de la letra ese 
refrán que dice que si no quieres 
taza, taza y m edia. La teoría de que 
la solución radica ju stam en te  en una 
m edida de carácter contrario , ten­
dente a reducir y selectivizar la 
com petición, gana adeptos. C iertas 
propuestas hab lan  de una Prim era 
con dieciséis equipos, doS m enos 
que ahora, y u n a  Segunda dividida 
en dos grupos ateniéndose a un cri­
terio geográfico: norte y sur.

O tras alternativas probadas en d i­
ferentes países están todavía por es­
tudiarse, pero m ucho nos tem em os 
que no  vayan a ser tenidas en consi­
deración. El asunto  del d inero  es lo 
que ahoga y acelera las resoluciones, 
no hay tiem po para detenerse y re­
flexionar sobre aspectos que quizá 
deberían  cuidarse porque de ellos 
depende el fu turo  del deporte  en sí.

U na cosa está clara, el fútbol vive 
un  período a la baja en dem asiados 
países donde este deporte se ha 
m an ten ido  du ran te  décadas en el 
m ás elevado pedestal. Los cam peo­
natos nacionales o estatales padecen 
un  abandono  progresivo p o r parte 
de la afición, que en cam bio sí se 
vuelca cuando  el nivel de la oferta 
supera los lím ites de las fronteras.

R esulta paradójico  que G ran  Bre­
ta ñ a  sea el lugar en que el fútbol de 
c lu b s p u e d a  a la rd e a r  de b u en a

salud. A hora que se cum plen  dos 
años desde que los organism os in te r­
nacionales condenasen a  Inglaterra , 
a los equipos ingleses, a no  partici­
p ar en las com peticiones con tinen ta­
les, resulta que el balance econó­
mico que arro ja aquella  Liga es 
netam en te  favorable.

La d isc u tib le  d ec is ió n  de la 
U E FA  orig inada por los sucesos del 
Estadio Heyssel, con m otivo de la 
final de la C opa de E uropa en tre  el 
L iverpool y la Juventus, hizo pensar 
en lo  peor a los m andam ases del 
fútbol inglés. Sin el prem io de 
com petir en E uropa y con el m azazo 
m oral q u e  suponía la  sanción, qu ién 
hubiese augurado  una reacción tan 
fenom enal com o la que indican 
estos dos datos, escuetos y elocuen­
tes: la Liga, a  falta de dos jo rn ad as, 
h a  registrado un  m illón m ás de es­
pectadores en  los cam pos; los ingre­
sos por taquilla , se han  increm en­
tado  en 600 m illones de pesetas. 
Siem pre en relación a la cam paña 
anterior.

Por cierto, la P rim era D ivisión in ­
glesa sigue acogiendo a veintidós 
equipos y su única varian te  (vigente 
desde hace varios años) respecto a  la 
nuestra  radica en q u e  la victoria se 
p rem ia con tres puntos, en vez de

dos. G ra n  B retaña continúa, así- ' 
m ism o, expo rtando  a  sus figuras 
m ás relevantes y ficha extranjeros 
de calidad con trastada, si bien no 
con el bom bo  q u e  se hace en  Italia
o aquí. E l público responde y desde 
luego no  p o rque  el cam peonato  sea 
corto, pues con sem ejan te cifra de 
contendien tes las jo rn ad a s  son mu­
chísimas.

D icen q u e  las com paraciones son 
odiosas y ciertam ente trasladar casos 
ajenos a  la  p rop ia  rea lidad  es prác­
tica d estinada al fracaso, pero  algo 
debe h ab e r que valga la  p en a  apren­
der de los éxitos de otros. Quizá la 
reestructuración  antes ap u n tad a  de 
las divisiones superiores sirva para 
recuperar el terreno  perdido, quizá. 
A caso entonces el inven to  del play 
o ff tuv iera m ás sentido, con dos 
únicos grupos, el de arrib a  por el tí­
tulo en juego  y el de aba jo  para di- ■ 
rim ir los descensos. Lo q u e  no me­
rece la  pena d iscutir es la bondad o 
la m aldad  del espectáculo  a que en 
estos m o m e n to s  asistim os. Son 
varias las piezas que fallan desde 
hace años en el engranaje  del fútboL 
pero  la  esp an tad a  del público es 
algo q u e  no  se conocía y, sin duda. • 
el sín tom a m ás grave.



L k jiro la  ta hizkuntza, horra hor bi gauza 
luza dezaketenak herriaren hatsa; 

baldin ez bazerauku erdalduntzen plaza, 
salbaturen garela badut esperantza.

Ferrando A ire  'X a lb a d o r '
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Vicente Larrea, un escultor arraigado su pueblo

La escultura es la pasión y la profesión de Vicente Larrea. Es un hombre vehemente, quizás 
para compensar la tópica y típica timidez del hombre vasco. Es un hombre plenamente 

identificado con su tierra, con su gente, con los problemas de este pueblo que él, el artista, 
vive con intensidad. Vicente Larrea vive para su pueblo y para su obra escultórica, una 
profesión que escogió desde su niñez influenciado, con toda seguridad, por un entorno 

familiar en el que la escultura era algo cotidiano. Este bilbaíno es uno de esos hombres que 
cree en lo que hace y en por qué lo hace, un escultor que sólo valora el prestigio que

confiere el trabajo constante.

«Es ¡a industria ki que nos marc a
las pautas»

Mendieta 
Fotos: Irene

E l a r te , . la c re a tiv id a d  en 
sum a, no es precisam ente un 
cam ino abierto , sin dificulta­

des, un cam ino que se descubre con 
facilidad y que, frecuentem ente, 
tiene un horizonte lim itado por las

vacilaciones de una vocación no  d e­
m asiado  asen tada. Este no  es el caso 
de V icente L arrea, escultor vasco, de 
Bilbao, o vasco y escultor, porque 
L arrea  es vasco por encim a de todo, 
uno de esos vascos que se h a  g a ­
nado  a pulso el respeto de las gentes 
de su tierra basado  en una trayecto­
ria artística en la que la ética ha 
sido fundam ental. L arrea  es un  es­

cu lto r de reconocido prestigio inte' 
nacional au n q u e  esto, a  él, le ten?- 
sin cu idado  porque siente que lo it 
po rtan te , lo básico, es su gente, t 
pueblo  en el que está profunda 
m ente arra igado  y, naturalmente, s 
profesión.

L arrea  es un escultor desde sien 
pre, un  hom bre con u n a  nítida voca­



ción acrecentada p o r un  en to rno  fa­
miliar propicio al a rte  en  el q u e  se 
expresa: «Para mí, lo m ás norm al es 
ser escultor porque he nacido en un 
entorno en e l que ser escultor era lo 
más normal. M i padre tenía un taller 
de escultura, un taller que había f u n ­
dado m i abuelo, e l padre de m i padre, 
así que y o  fo rm o  la tercera genera­
ción de escultores en m i fa m ilia ».

Pero el artista, el au tén tico  artista, 
siempre tiene u n a  personalidad  p ro ­
pia, muy acusada, a  despecho de las 
influencias exteriores, tan  cercanas 
en este caso: «M i compromiso con la 
escultura no tiene nada que ver con el 
de ellos aunque no se puede negar la 
influencia que tuvieron sobre mí. Yo 
he salido de ahí. H e hecho escultura  
desde pequeñito de la fo rm a  m ás nor­
mal».

El com ienzo, el ap rendizaje, fue 
totalmente clásico: «A los diez años, 
aproximadamente, y a  estaba h a ­
ciendo cosas con un sentido m uy clá­
sico de la escultura. A l  f in  y  al cabo 
yo no tenía todavía capacidad de ra­
ciocinio para saber lo que quería, 
pero sí hacía y a  escultura. Iba a l ta ­
ller de mi padre y  dibujaba, hacía  
cosas... así se fu e  desarrollando eso 
que se llama vocación».

Todo com ienza de una m anera  
natural y L arrea, poco a  poco, se va 
asentando en un  cam ino  que ya 
tenía trazado desde la  niñez: «A m e­
dida que fu i  creciendo se fu e  robuste­
ciendo esa vocación, quizás porque  
uno se da cuenta, inconscientemente, 
que está en una labor que la cumple 
algo mejor que los demás, que está 
mejor d o tado  p a ra  ese tra b a jo  
concreto».

Siempre tuve el respeto  de mi padre

La época en que vive la niñez, el 
entorno social en que se crece m arca 
también la vida del fu tu ro  escultor y 
pasa por un proceso educativo  que 
también se puede d en o m in ar com o 
clásico: «Tuve que pasar por e l tipo 
de educación del medio en que vivía. 
Estudié bachiller, en los Jesuítas, y  
cuando acabé este bachiller m e dedi- 

definitivamente a la escultura, 
pero presionado p o r  la fa m ilia  y  por  
Profesores del colegio estudié una ca­

rrera, p o r  las noches, concretamente 
Perito de M inas, aunque nunca he 
ejercido».

La vida es un  cúm ulo  de expe­
riencias y V icente L arrea  sacó sus 
consecuencias d e  unos estudios que, 
in d u d a b le m e n te , d e ja ro n  h u e lla  
den tro  de sus inclinaciones n a tu ra ­
les: «Eso m e sirvió para ejercitarme 
en el estudio y  para conocer a una  
serie de gentes con las que no había 
tenido m ucho trato directo, m e refiero 
a los compañeros de la Escuela de 
M inas. Eso m e enriqueció m ucho».

La evolución es im prescindible en 
la vida, en general, y en el arte , en 
la  faceta que fuere, esta evolución es 
de term inan te  p ara  cu lm inar una 
o b ra  to ta lm en te  creativa: «M i padre  
fu e  un hombre trem endam ente respe- 
tuso conmigo, con m i m anera de ver

las cosas, pero y o  tuve que asum ir m i 
lucha a m i m anera para realizar la 
escultura que y o  quería y  esto lo hice 
solo».

E ran  los tiem pos del régim en 
franqu ista  y este régim en necesitaba, 
por encim a de todo, técnicos que 
ayudaran  a  levan ta r la econom ía 
deshecha de un  país deshecho, por 
lo que las artes apenas si ten ían  im ­
po rtan c ia  den tro  de u n a  educación 
d irig ida a lo práctico  y urgente. Sin 
em bargo , L arrea  tuvo suerte: «Yo  
creo que e l único prem io que saqué 
en e l colegio fu e  en dibujo. H abía un 
profesor, en los Jesuítas, que siempre 
m e ponía  un diez en dibujo y  que me 
tenía m ucha consideración en esta 
materia. N unca dejó de ponerm e la 
m áxim a  nota. Yo no puedo decir que 
tuve ningún tipo de aliento, pero tam ­
poco de desaliento y  hay que recono­
cer que no era m uy normal, en la 
época, que alguien quisiera dedicarse 
a la escultura, en Bilbao, pero tuve la 

fo r tu n a  de que en m i propia casa sí 
fu e ra  normal. N o puedo decir que me 
sintiera relegado, en e l colegio, aun ­
que nunca fu i  m uy  partidario de él. 
E n este aspecto, m i madre m e suele 
recordar, de vez en cuando, que en la 
últim a época se m e notaba con clari­
dad que no podía  aguantarlo, pero yo  
no lo recuerdo con disgusto. Siempre 
m e ha gustado ser un hom bre normal, 
corriente, y  eso f u i  en los Jesuítas».

L arrea  es hoy lo que siem pre 
quiso  ser: escultor. L arrea  sabía, in ­
tu itivam ente , q u e  llegaría a  realizar 
su sueño p o rque  lo vivía desde su 
m ism o  n a c im ie n to , s in  d u d as ... 
«Siempre quise ser un escultor como  
soy. Porque la idea que y o  tenía del 
escultor, e l que y o  conocía, tradicio­
nal, de taller, como era m i padre, era 
mas bien un propietario de taller en 
el que había una serie de gentes que 
colaboraban, que eran como artistas 
que trabajaban para él. Yo quería ser 
un escultor como soy, como  M iguel 
Angel, p o r  poner un ejemplo claro. 
Yo puedo decir que soy exactam ente
lo que quise ser, profesionalm ente ...».

Soy un hom bre de evolución lenta

La obra  de L arrea  es extensa, y 
de ca lidad  reconocida, u n a  obra  que 
ya tiene un  estúp ido  poso de expe­
riencia, de profesionalidad ... «No te 
podría decir cuál es la obra m ejor que 
he realizado, o a la que guardo más 
cariño, y a  tengo un poco de historia 
porque llevo m uchos años trabajando 
y  veo m is esculturas desde una cierta 
lejanía. A  algunas de ellas les tengo

un cierto cariño, pero quizás p o r  la 
fo rm a  en que se han gestado, p o r  el 
m om ento que se ha vivido cuando se 
trabaja en esa obra... H a  habido es­
culturas que m e han dado m ucho tra ­
bajo, m ucha guerra, he tenido que lu ­
char m ucho con ellas y  hay otras que 
han salido m ás fácilm ente. A lgunas sí 
son un poco preferidas, aunque les 
vea que tienen m uchos defectos... Yo 
noto cuando le tengo cariño a una es­
cultura si veo que tengo ganas de 
hacer otra versión».

La escu ltu ra púb lica  es u n a  de las 
facetas que m ás ag rad a  al escultor, 
quizás p o rque  cum ple u n a  función

"Yo quería ser un escultor como soy, como M iguel Angel, por  
poner un ejemplo, y  puedo decir que soy exactamente lo que quise 
ser profesionalmente”.



m ás am plia y está a  la vista de todos 
aquellos que son indiferentes al arte. 
Siem pre es reconfortante encon­
trarse en  la calle con la belleza de 
una escultura arm ónica. «Tengo 
obras que han cumplido el ciclo de 
hacer escultura pública, que siempre 
me ha gustado, de un fo rm a to  que 
funcione en al vía pública, que cum ­
pla  la func ión  directa de ir acostum ­
brando a la gente a comprender este 
lenguaje...».

Vicente L arrea piensa que la evo­
lución artística debe de llegar con

tiem po, por sí m ism a, sin forzar la 
fo rm a de traba jo : « Yo soy un hom ­
bre que evoluciona con m ucha lenti­
tud. Tardo mucho en hacer m is escul­
turas... E ntre e l año pasado y  lo que 
llevamos de éste he hecho tres escul­
turas pequeñas y  he terminado una 
que tenía empezada. N o he hecho 
más porque m e lleva mucho tiempo. 
Por eso digo que la evolución mía es 
m uy lenta... Yo soy como el escalador 
que tiene que asentarse antes de 
continuar, sin dar saltos hacia arriba. 
Es, quizás, una manera de ser».

El artista form a p arte  del pueblo, 
h a  surgido de ese m ism o pueblo  y, 
en  este caso, del pueblo  vasco. L a­
rrea es un  hm bre p lenam ente iden ti­
ficado con sus gentes, con su form a 
de en tender la vida... «Todo hombre, 
no sólo e l artista, puede y  debe ayu­
dar a su pueblo con su trabajo, e l que 
sea... Desde un pun to  de vista técnico 
te  p uedo  decir que, desde hace  
m uchos años, m e he metido m ucho en 
las fundiciones y  creo que he presio­
nado m ucho a m is fundidores, con las 
dificultades de m is esculturas, a una

cierta depuración técnica, a poner un 
poco de arte en su trabajo, a resolver 
una serie de dificultades que y o  les 
planteo con m is obras. A  los m oldea­
dores de las esculturas grandes, sobre 
todo, creo que les obligo a salirse de 
la rutina y  ha ejercer la creatividad  
en e l moldeo. Cuando hago una es­
cultura grande, como la que tengo en 
M adrid, en L a  Castellana, una escul­
tura de siete metros y  que fu e  m uy d i­

fíc i l  de m oldear por m i equipo de 
m oldeadores, en D urango, donde  
suelo trabajar habitualmente, se lo to­
maron como si fu era  una obra de 
ellos, como si fu era  algo propio».

M e aprovecho de las nuevas 
tecnologías

L arrea es un  hom bre afable, ve­
hem ente, y tra ta  de poner todas las 
cosas en su lugar. N o  cree que el a r­
tista tenga n ad a  de especial e insiste 
en  que él es un  hom bre corriente, 
un hom bre que se ap rovecha de los 
adelantos de la técnica en  la indus­
tria: «No tenemos que equivocarnos. 
Nosotros no somos los que vamos 
dando las pautas a la industria, es la 
industria la que nos da las pautas a 
nosotros y  yo , concretamente, m e voy

aprovechando de ello. Por ejemplo, en 
la fundición  de hierro m e voy ha­
ciendo con las nuevas tecnologías, me 
aprovecho de las nuevas resinas, de 
los adelantos de la química, de las 
nuevas arenas... y o  le saco todo el 

ju g o  que puedo».
Las influencias artísticas son nor­

m ales en este com plejo  m undo  de la 
creativ idad, pero  son influencias 
que, corrientem ente, no se encuen­
tran  m uy definidas. N o  cabe duda 
que el hecho de hab e r nacido  en un 
determ inado  lugar puede m arcar 
u n a  form a d iferen te de expresión, 
puede d iferenciar de algún  m odo. 
Larrea no  se siente con au to ridad  
para  h ab lar de u n a  posible escuela 
vasca de escultura: «A hí tengo que 
ser un poco ju e z  y  parte. M e resulta 
un poco difícil ejercer ese sentido de 
la autocrítica. S e  habla de la escuela 
vasca de escultura... L o  que s í podría  
decir, hablando de ello, que aquí ha 
habido un m ovim iento a partir del f e ­
nóm eno Aránzazu, por decirlo de a l­

guna manera, de la form ación ¿ 
grupo Gaur, en Gipuzkoa, y  luego ¡¡ 
grupos que form am os los demás, i> 
m ed ia ta m en te  después, e l gru¡ 
Emen, el grupo Orain, e l gruf 
Danok... como consecuencia hem 
tenido una relación m uy estrecl 
todos nosotros, sobre todo en en. 
tiempos que culminaron con los a 
cuentros de Pamplona que, por cien 

fueron  m uy polémicos. L o  que . 
hem os tratado de hacer, constan 
mente, es una labor de difusión en k 
pueblos».

Es esta lab o r la  que poco a po¡ 
h a  dejado  u n a  im presión en  el pu: 
b lo  llano, una im presión que c 
princip io  no se ap rec iaba  pero qt 
ú ltim am ente se evidencia: «Se no. 
ahora en la subida de n ivel de las t; 
posiciones clásicas, incluso se notat 
las campañas políticas, como en ést 
tan bonita de H erri Batasuna quet 
tam os viendo ahora. N o sé si nosoln 
hem os puesto  las bases para mejor: 
un poco e l sentido artístico, en gen 
ral, pero sí hemos tratado de k 
ce rio».

V icente L arrea  es un  artista, t 
escultor asen tado  en su tie rra  vasa 
un  hom bre  que ve con preocupad

las condiciones en que trabajan 1. 
nuevos valores: «Las condiciones 
cioeconómicas en las que se mue\-: 
los jóvenes artistas, en este momem 
son m uy duras y  hay m uchos jóvetii 
que quieren dedicarse por entero a t 
artes. E l fan ta sm a  del paro, no sólo:. 
de ellos, sino e l de la gente que t 
rodea, es un m a l caldo de culti'1 
para que se desarrolle e l arte. 
instituciones deben de hacer un e 

fuerzo , pero un esfuerzo planificadt 
en este sentido, porque el arte es i" 
portantísim o para e l pueblo vasco 
para cualquier pueblo».

U na conversación am ab le  con i£ 
hom bre am able . U n a  conversada 
gratificante en  un  viejo café ¿ 
viejo Bilbao, envueltos en  una 
ciosa atm ósfera decadente, con 3i 
sencia de esa ru idosa música f  
im p id e  la  c o m u n ic a c ió n . 
conversación con un  hom bre arfl 
gado  a  su tierra  vasca en  la que ' 
realizó com o hom bre y com o artist 
de prestigio.

”Las condiciones socioeconómicas en las que se mueven los jóveni 
artistas, en este momento, son muy duras: el fantasma del paro, n 

sólo en ellos, sino en la gente que les rodea, es un m al caldo de cu 

tivo para que se desarrolle el arte ”



Jendeak

K El pasado lunes, K laus B arbie, m ás 
r conocido com o el «carnicero de 
l Lyon» se sen taba en  el banqu illo  de 

los acusados «para resp o n d er an te  la 
historia de crím enes de lesa hum ani- 

„ dad». Sin em bargo , en  el ju ic io  que 
Id se ha iniciado en  Lyon, el acusado 
, de criminal de guerra se convierte 
M en acusador. Su abogado , Jacques 
I  Verges tiene la in tención  de recor- 
(K dar m ediante pun tua les denuncias 
jj algunas de las caras ocultas de la re- 
„ sistencia, especialm ente los m edios 
j£ colaboracionistas. T a m b ié n  d a rá  
¡¡ cuenta el le trado  del siniestro pa- 
rj sado reciente de F rancia : de la gue- 
e rra en Indochina; los crím enes de 
y guerra com etidos en  A rgelia, que 
i» jamás fueron denunciados... Las tra- 
, gedias de C am boya, M y Lay, S abra 
i y Chatila ... y tan tas o tras generadas 

J por el im perialism o occiden tal sal- 
jé drán a la luz y p ro b ab lem en te  deja- 
¿ rán em pequeñecida la  b arb a rie  nazi 
¿ y señalarán con el dedo  a  las princi- 
jj pales potencias de O ccidente, espe­
jé talm ente F rancia , E E U U , y cóm o 
ir, no decirlo, al E stado sionista de Is- 
[í rael» especialm ente in te resado  en  las 
t capturas de crim inales de guerra 

¡se ¡íazis y responsable en  la  ac tua lidad  
e* perm anente genocidio de los 

„  P ab los árabes.

Esan zuten...

«El Parlam ento de Estrasburgo es 
una cosa m uy seria, que func iona  
bien, m ejor que e l nuestro, donde se 
pasa lista en cada sesión y  e l que no 
va, no cobra»

M anuel F raga Iribam e

«A lem ania F ed era l p u ed e  conver­
tirse en u n  E stado  cercado  por m u ­
rallas y a lam b rad as p a ra  protegerse 
del SIDA».
A sociación A lem ana para Ayuda 
co n tra  el S ID A  en «T he Tim es».

«Es bueno que m i gente sepa que el 
sur es pobre y  e l norte rico y  que p or  
eso ha sido tan im portante la victoria 
del Nápoles.
D iego A rm ando M aradona «Pelusa».

o lv idaré», fueron  las p rim eras p a la ­
bras de la estre lla  después d e l sinies­
tro. Sin em bargo , a  p esar de q u e  la 
p resencia de la M ontiel ju n to  a  su 
m arido  en el ho te l cuando  se p ro ­
du jo  el incendio  trascend iera  en  los 
m edios de d ifusión, pereció  en  las 
labores de rescate y de extinción de 
las llam as, el bom bero  M anuel O r­
tega Y este, resu ltando  o tros tres h e ­
ridos. El incendio  se orig inó, al p a ­
recer, en  el só tano  del inm ueble 
des tinado  a  oficinas y archivos. M uy 
p ron to  las llam as ascend ieron  hasta 
la  segunda p lan ta  del estab leci­
m ien to  a  la q u e  in m ed ia tam en te  lle­
garon  los bom beros a  p roceder el 
rescate sin que se sucedieran  escenas 
d e  pánico. El rescate de S ara  M on­
tiel y su m arido , el em presario  Pepe 
Tous, se hizo en  m edio  d e  un  gran 
despliegue de efectivos de bom beros 
y period istas m ien tras la artista  era 
descendida p o r un  brazo  hidráulico . 
La pare ja  se encon traba  en  Barce­
lona p a ra  ac tu a r en  Scala d onde  Sa- 
ritísim a tiene co n tra tad as varias 
galas.

En el incendio p ro d u cid o  en el 
Hotel Sarriá de B arcelona se salvó 
de milagro la artista española , S ara  
Montiel, gracias a  la  b rillan te  ac tu a ­
ción de los bom beros de la cap ita l 
catalana. «Estoy viva de m ilagro, 
gracias a  los bom beros y nunca lo



Residuos..

This is America
N o sé  si lo s  E s ta d o s  

U nidos de A m érica son 
el único país del m undo 

donde un  político inm erso en 
p le n a  c a m p a ñ a  p re s id e n c ia l  
pueda verse ap artad o  del éxito 
por u n a  sucesión de «deslices» 
que ponen  en  en tredicho su en ­
trañab le  «imagen fa m ilia r».

La verdad, tam poco  m e p reo­
cupan  m ucho las rivalidades de 
«republicanos» y «demócratas», la 
NBA, la carrera política de Gary 
H a rt o el «american bay o f  Ufe». 
H ace tiem po, pensando  en el 
N orte del m iedo, decidí elegir a 
Russ M eyer, Tom  W aits, el graf- 
fitti del m etro  neoyorkino o los 
escritos de Chomsky, que m e h a­
cían im aginar un subm undo  resis­
tente den tro  de lo que Jo sé  M artí 
dio en llam ar «las entrañas del 
m onstruo».

Lo que sí m e parece reseñable 
al hilo de la noticia m ás desta­
cada estos días en las agencias de 
prensa del o tro  lado  del océano, 
es la aparición  de form a práctica, 
con el ejem plo ilustrador, de esa 
«doble m oral» que convive en el 
seno de las sociedades industria­
les avanzadas y de los enorm es 
m ecanism os de control que esta­
blecen los m edios de com unica­
ción de m asas com o prolongación 
de las fuerzas fácticas.

A  G ary H a r t le h a  hun d id o  su 
«traición» a  los principios kene- 
dyanos que le inspiran , al no 
saber en tender que u n a  vida «p ú ­
blica» com o la que su partido  le 
exigía llevaba im plícito un m an­
tenim iento  de «limpieza y  casti­
dad.» en ese m undo  «privado» que 
ya no le pertenecía.

En fin, ser consecuente con lo 
que los tiem pos y su ideario  seña­
laban  com o correctos.

U n político que se precie en  los 
USA debe tener claro  que seriales 
com o «D a lla s», «D in a stía » o 
«Falcon Crest», basan su éxito en 
ser pasados en las cadenas televi­
sivas norteam ericanas en horas 
p u n ta  de audiencia fam iliar (la

fam ilia bien en tend ida), sirviendo 
de m ecanism os sustitutivos m e­
d ian te  la  «identificación con los 
personajes» en la  d istancia del 
m onitor. T raspasar esa barrera  
suele costar caro.

En un  m undo  donde  la h ipo ­
cresía y el fariseísm o grand ilo ­
cuente están institucionalizados, 
el «lapsus» de H a r t es un  erro r 
evidente.

A d em ás, el p o lítico  «d em ó ­
crata» ha m inim izado el p ape l de 
los m ass-m edia en un país que 
d e s a y u n a  c a d a  m a ñ a n a  u n a  
buena taza de sensacionalism o 
con C om  Flakes.

El resultado es u n a  ca rre ra  pre­

sidencial h u n d id a  p a ra  sus co rre­
ligionarios, inm ersos ah o ra  en  la 
dificultad de encon trar o tra  figura 
carism àtica y cercana a l c iuda­
dano  m edio q u e  lave la  «imagen  
puesta  en duda», u n a  m odelo  ca­
tap u ltad a  a l éxito del m orbo  tras 
el «affaire» y un  partid o  repub li­
cano que gracias al «no hay nadie 
p u ro » consigue reducir y ocu ltar 
el d u ro  coste social causado  p o r 
el «Irangate». R eagan  fo r p resi­
dente.

Im parable o tro s  cu a tro  años

M ientras tan to , se seguirán  p o ­
tenciando  los g rupos in term edios 
de  n e o c o n se rv a d u rism o  com o 
fo rm a de vinculación, se com bi­
narán  m étodos sutiles de control 
con m étodos directos d e  represión 
fren te  al «enemigo exterior» (por 
pequeño  que parezca), y algún 
«policía trastornado» am etra llará  
un  «M e D onalds» rep le to  d e  am e- 
ricanitos en  cualqu ier calle cén­
trica d e  San Francisco . El silencio 
m ayoritario  será cóm plice. La 
«convulsión social» se garan tiza 
con los «líos de fa ld a s» de po líti­
cos en ascenso o  la final nacional 
del to rneo  de «base-ball».
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Joseba Macías

E s la  v ida m oderna . Y  sin 
referencias tan  lejanas.



Punta Mendata, el reino de 
Neptuno a nuestro alcance

En un mundo com o el nuestro  donde 
los detergentes, las la tas  de sardinas, 
la mierda industrial, el petró leo , los 

residuos radiactivos... se em peñan en 
contam inarlo todo, sorprende 

agradablemente encon trarse  con 
. zonas como la rasa  m areal de D eba- 

Zumaia. Aquí m iles de bichitos 
campan a  sus anchas sin  m iedo al 

cáncer de higado o a  la  u rticaria  de 
turno.

Teresa Zarco 
Fotos: INSUB

E l b iólogo C arlos S an  V icente 
es m iem bro  de la  Sociedad 
C u ltu ra l d e  In v es tig ac ió n  

S ubm arina  IN SU B . Esta Sociedad 
está ded icada a  la investigación y d i­
vulgación de tem as relacionados con 
la  a rqueo log ía  y b iología subm ari­
nas. H em os acud ido  a él pa ra  que 
nos exp lique en  q u é  consiste la rasa 
m area l del tram o  costero D eba-Z u- 
m aia.
— «E ntre las localidades guipuzcoa- 
nas de Deba y  Z um aia  se localiza  
una de las zonas costeras m ás espec­
taculares y  de m ayor interés del lito­

ral europeo. En esta zona se encuen­
tra una m uy singular fron tera  entre 
los m edios m arino y  terrestre que, 
adem ás de poseer una gran belleza, 
ha llegado hasta nustros días sin que 
su estado natural haya sido m odifi­
cado o degradado p o r  la acción del 
hombre. H ay  que tener en cuenta que 
en la costa vasca existe  una de las 
mayores densidades de población h u ­
m ana de todo e l litoral ibérico, p o r  lo 
que e l hecho de que esta peculiar  
zona conserve inalteradas sus caracte­
rísticas de paisaje natural resulta es­
pecia lm ente interesante. A  pesar de 
ello, m uy cerca estuvo este tramo de 
convertirse en e l asentam iento de una 
central nuclear (central nuclear de 
Deba). Por diferentes motivos, actual-

En la rasa mareal de Deba-Zumaia



m ente la rasa mareal de de Punta  
M endata, condenada a transformarse 
en una zona de toma de aguas para  
refrigeración de una central nuclear, 
será utilizada con fin e s  didácticos, 
culturales y  recreativos, conservando 
así para fu tu ra s generaciones, por  
una parte, la belleza y  atractivo de su 
incomparable paisaje, y , por otra, sus 
características únicas que la convier­
ten en una auténtica aula abierta 
donde e l desconocido reino de Nep- 
tuno puede observarse durante ciertos 
días y  a ciertas horas en todo su es­
plendor».
¿Puedes concretar cuáles son las p e ­
culiaridades y el interés de esta zona 
costera?
— «El interés que posee esta rasa m a­
real se puede dividir en cuatro aspec­
tos: geológico, biológico, didáctico- 
cultural y  científico. Añadiría tam ­
bién un interés paisajístico, dada la 
impresionante belleza de la zona. Ya 
desde hace tiempo, un eminente geó-

rencia a la zona como uno de los m e­
jores exponentes de una plataform a  
de abrasión o rasa mareal. Por otra 
parte, y  siguiendo con e l interés geo­
lógico, desde hace y a  bastante tiempo, 
en la actualidad, numerosos equipos 
científicos europeos han desarrollado 
trabajos de investigación sobre las

logia natural de la rasa de Puní 
M endata, hay que destacar, en prime 
lugar, que e l ecosistema no ha sufrid 
generales modificaciones debidas a ¡¡ 
acción humana, conservándose i 
medio am biente originario. En st 
gundo lugar, destaca la gran rique: 
vegetal y  anim al que posee. Esta r. 
queza viene dada en gran parte por i 
enorme superficie que queda al desci 
bierto en los períodos de bajamart 
vivas: alrededor de medio millón i 
metros cuadrados. Precisamente ¿ 
próxim a  reunión del program a inte 
nacional europeo C O ST , que din» 
el proesor Lewis, se va a realizar, 
próxim o  m es en Donostia debido; 
que este notable investigador, pioner 
de los estudios en ecología litorc 
hace y a  algunos años visitó la raí, 
mareal, poniendo de relieve el pola 
cial interés de la misma.

En cuanto a l interés de la rasa rr¿ 
real desde un punto  de vista didá 
tico-cultural, se puede definir a esi 
zona como una escuela única, a i 
vez atractiva y  eficaz, en la cual sel 
el marco idóneo para introducir a le 
jóvenes en el conocimiento del mei 
marino y  fo m en ta r en ellos una aci

”Esta zona estuvo a punto de convertirse en el asentamiento de i 
central nuclear de Deba”

/

series estratigráficas que se extienden  
entre Deba y  Zumaia. Estas series 
pertenecen a uno de los períodos geo­
lógicos m ás interesantes del planeta: 
la transición entre las eras secundaria 
y  terciaria. E s justam en te en esta 
época en la que se extinguieron los

”Entre Deba y  Zumaia se localiza una de las zonas costeras más 
espectaculares y  de mayor interés de Europa ”

logo guipuzcoano, D. Gómez de Lla- 
rena, realizó importantes estudios 
geológicos sobre esta zona. Dichos es­
tudios tuvieron una amplia repercu­
sión y  hoy en día una gran parte de 
los manuales de geología hacen refe-

grandes dinosaurios terrestres a la vez 
que desaparecieron un gran número  
de especies marinas, como p o r  ejem ­
plo  los moluscos llamados A m m oni-  
tes.

Desde un punto  de vista de la bio-

tu d  de respeto a l mismo. Por ello st) 
numerosos los grupos escolares 
visitan la rasa m areal cada año.

E l interés científico de la rasa’- 
ciertamente elevado. Desde hace reí 
tivám ente poco tiempo se vienen re- 
tizando investigaciones sobre la ecok 
gía marina litoral de esta zona. Es 
tipo de estudios, que fu e  iniciado f  
un equipo de biólogos de la Sociei 
Cultural IN S U B  hace m ás de 
años, ha tenido como resultado nurr¿ 
rosos trabajos de investigación y  tu 
universitarias, en m uchos casos pub- 
cados en revistas nacionales y  extra 
jeras. Por otra parte, es de destab­
las numerosas visitas que en los út 
m os años se están realizando f  
parte de profesores universitarios 
investigadores de diferentes países».

¿Q ué posibilidades hay  de que* 
realice un  p arq u e  n a tu ra l en Puf-

M

Vista general de la rasa durante la visita realizada por el Departam ento de Botánica de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona, invitados por INSUB



todas aquellas personas que estén in ­
teresadas en la biología y  arqueología 
subm arina de nuestra costa. In ten ta ­
m os con ello canalizar e l enorme p o ­
tencial hum ano existente, tanto en 
pescadores y  escafandristas como en 
licenciados y  profesores de centros 
docentes y , en general, cualquier p er­
sona aficionada a l mar. Para ello 
pueden dirigirse a: Sociedad Cultural 
de Investigación Subm arina IN S U B .

Casa de Oquendo. A  parido de Co­
rreos 3031. Donostia».

i realizar diferentes itinerarios para ob­
servar aquellos aspectos de m ayor in ­
terés ecológico.

Desde otro punto  de vista, tenem os 
, previsto dar a conocer esta zona a la 

Comunidad Científica Internacional.

de biología marina que hacen referen­
cia a dicha rasa mareal».

¿A quellos que estén in teresados 
en  conectar con vosotros a  dónde  se 
tienen que dirigir?
— «N uestra sociedad está bierta a

N o m b 'e

—  T e le fP r o f e s ió n

C o lle
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Mendata?
-  «Como y a  he dicho anteriormente, 
queda claro que este tramo costero 
posee una serie de características 
únicas en e l litoral europeo. Por ello 
resulta evidente la necesidad de adop­
tar algún tipo de m edidas tendentes a 
la protección de este medio ambiente. 
La Sociedad Cultural IN S U B , por  
encargo de la D iputación Foral de 
Guipúzcoa, ha hecho una serie de es­
tudios sobre la ecología de la rasa 
mareal encaminados hacia la realiza­
ción de este parque natural que p ro ­
bablemente será realidad en breve 
plazo».

¿Qué concsecuencias ecológicas 
acarrearía?
-  «Actualmente estamos preparando  
una serie de guías de campo de carác­
ter divulgativo con e l f in  de que todas 
aquellas personas que visiten la zona  
puedan identificar las principales es­
pecies vegetales y  animales que ex is ­
ten en ella. También tenem os previsto

Vista aérea de la rasa en período de bajam ar viva.

S e  van a presentar diferentes com uni­
caciones en congresos internacionales

"Es preciso proteger este área natural y  puede que, en breve, sea 
designado parque natural''

Nicaragua 
a tu buzón 

BARRICADA 
INTERNACIONAL 

( publicación 
del Frente 

Sandinista)



•  •  •  p r e n s a ,

Mendieta

E l M in is te rio  de 
D efensa del Es­
tado  español ha 

encontrado  u n a  fórm ula 
para m itigar el paro  ju ­
venil y recom ienda a  los 
jóvenes sin em pleo que 
se alisten en el Ejército, 
cobrando, eso sí, pero... 
¿C uánto? «L a  imagina­
ción a l poder», decían los 
jóvenes del 68, y, cuando 
algunos de ellos se senta­
ron en los gabinetes del 
p o d e r q u e  p re te n d ía n  
cam biar con tan ta  ilu­
sión, m andan  a los jó v e­
nes del 87 a la mili. Al 
parecer, la im aginación 
se desgasta, aunque  no se 
use.

El M inisterio de D e­
fensa se anuncia en tele­
visión, ju n to  a las lejías 
que dejan  la ropa más 
blanca, o los productos 
que enceran y ab rillan ­
tan. Así que, com o no 
hay ‘C asera’, m e m archo, 
a la mili, que es donde 
s e g u im o s  e s ta n d o ,  a 
toque de com eta  y de 
uniform e patrio , sin im a­
ginación y con sueldo, 
pero haciéndonos hom ­
bres de bien.

R esu lta  q a e  se está  
viendo la película de la 
noche y, de repente, a p a ­
rece un m uchacho que 
p retende poner cara de 
bueno y que, en realidad, 
com pone un  gesto de es­
tup idez sobrenatural, una 
m ueca en  la que se ad i­
vina un estado de creti­
nism o la ten te porque... 
¿Q ué puede ser el tío 
que va a la mili con ese 
gesto beatífico? U n cre­
tino de solera.

Pues bien, este chico 
bueno y form al invita a 
los jóvenes, desde el vo ­
lante de una furgoneta, a 
alistarse en  el E jército es­
pañol com o voluntario  
especial. ¡M agnífico! Así 
se reba ja  el índice de 
paro  y, de paso, se llenan

Un cuartel como remedio
los cuarteles con gente 
propicia a  ser m an ip u ­
lada. Está claro  que los 
fam osos 800.000 puestos 
de  tr a b a jo  q u e  ib a  a 
c re a r  el P SO E  v an  a 
es tar sujetos a  la disci­
p lina cuartelera y con el 
chusco debajo  del brazo. 
¡A sus órdenes!

En este país, siem pre a 
la cabeza de las solucio­
nes m ilagrosas, no hay 
o tra  opción p ara  los p a­
rados que apun tarse  a 
com er del rancho , con 
reenganche a ser posible, 
po rque las soluciones ló­
gicas, las que no  necesi­
tan  im aginación, pero  sí 
valor, nunca se llevan a 
la práctica. M e gustaría 
saber, fuera de razona-

ah o rraría  el Estado s 
una qu in ta  completa s¡ 
v ie r a  d i s p e n s a d a  di 
hacer el llam ado servio 
m ilitar. ¿C uán to  diñen 
se gasta la  Administi» 
ción en vestir a  los reclfr 
tas? ¿C uán to  cuesta i 
com ida de un  año en 1® 
c u a r t e l e s ?  ¿Cuánto 
puestos de trabajo  se po­
d r ía n  c re a r  con todo 
esos m illones de pesetas' 

Es ev iden te que & 
solución es la lógica 
p ara  ap licarla  no se V 
cesita la fam osa imagina 
ción, lo que se neces'- 
es valor y a  los gol* 
nantes socialistas el v# 
sólo se les supone,;^ 
m ism ito que en la cartü'

radio, T. V.

m ientos ideológicos, sólo 
p o r sim plificar el p ro ­
blem a, cuán to  d inero  se



ensa, radio, T. V 0 #

militar que m e en treg a­
ron con la licencia.

La profesionalidad que
no cesa

Reinosa con tinúa en  la 
actualidad de las p o rta ­
das periodísticas com o 
c o n s e c u e n c ia  d e  la  

, muerte de un obrero  de 
Forjas de R einosa y los 
periodistas estatales, bien 
sea en editoriales o en 
artículos de op inión, se 
echan las m anos a la ca­
beza, horroriados.

t  ro r suuesto que no  me
i* alegro de la m uerte  de
i¡ un trabajador, seadonde
i  fuere, pero tengo la im- 

p resión  d e  q u e  e s ta
i muerte no hubiera ten ido
I  tan amplio tratam ien to

en  lo s  p e r ió d ic o s  d e  
h ab e r ocurrido  en E us­
k ad i. A q u í h a  h a b id o  
m uchos m uertos pero , al 
parecer, y a ju z g ar por la 
tra sc e n d e n c ia  p e r io d ís ­
tica, es un  hecho bas­
tan te  natural.

En «Navarra hoy», y 
en  a r tíc u lo  q u e  firm a 
P edro  Calvo H ernando, 
se dice que «un obrero a 
m uerto como consecuen­
cia de la confrontación 
social», lo cual suena a 
eufem ism o d irig ido con 
intención, ya que todos 
sabem os cóm o se p ro ­
dujo  la m uerte  de G on­
zalo Ruiz. Pero el perio­
dista que tan to  suaviza 
sus expresiones con tinúa 
d ic iendo q u e  «la airada 
reacción de los sindicatos 
y  las durísimas opiniones

que se están emitiendo  
sobre la actuación de las 
Fuerzas del Orden P ú ­
blico son sólo la p un ta  del 
iceberg de lo que fa lta  p or  
rem ed iar en este  p a ís  
hasta su definitiva adapta­
ción a l nuevo sistem a de 
relaciones socia les que 
exige e l tiempo democrá­
tico. Para las fu erza s de 
Orden Público, e l suceso 
ha de ser un revulsivo 
para que aprendan a tra­
tar los conflictos con una 
m ayor p ro fesiona lidad . 
Para e l Gobierno socia­
lista, es un aviso m uy  
serio para salir del alela- 
m iento que le dom ina en 
c u a n to  se tie n e n  q u e  
afrontar problem as de la 
calle».

U no se a te rra  al leer 
q u e  la s  F u e r z a s  d e  
O rd e n  P ú b lico  tien en  
que «aprender a tratar los 
conflictos con una m ayor 
p ro fesiona lidad» . ¿Q ué 
q u e r rá  d e c ir  e l señ o r 
Calvo? ¿Q ue tienen que 
a c t u a r  c o n  m a y o r  
con tundenc ia  quizás? En 
E u sk ad i p en sam o s, en 
ese aspecto, q u e  ya son 
suficien tem ente profesio­
nales, dem asiado  p ro fe­
sionales, y cuando  levan­
t a m o s  la  v o z  p a r a  
d en u n c ia r los abusos a 
los que estam os som eti­
dos se piensa por ahí que 
som os unos locos insatis­
fechos, que padecem os 
m anía persecu to ria  colec­
tiva.

La a irad a  reacción de 
los sindicatos y las du rísi­
m as o p in io n e s  q u e  se 
están  em itiendo  sobre la 
actuación  d e  las Fuerzas 
d e  O rd e n  P ú b lico , en 
R einsa, es un  hecho  que 
en  E uskadi se desconoce, 
a pesar de q u e  los p ro ­
blem as de la calle son un 
conflicto perm anen te , y 
la ten te, que siem pre se 
resuelven con u n a  vio­
lencia desm edida y ciega 
a  cargo de las F uerzas de 
O rden  Público.

El invitado inevitable

El o tro  día, concreta­
m ente el viernes pasado, 
m e puse a escuchar un 
p rogram a de R adio  N a ­
cional d e  E spaña q u e  se 
titu la  «Comedor de invi­
tados», p en san d o  que se 
tra tab a  de un  espacio 
gastronóm ico, sobre todo 
cuando  m e en teré  que 
partic ipaba  en  él F ran ­
cisco Fernández O rdó- 
ñez, u n  hom bre  q u e  es­
tuvo inv itado  a  com er 
con U C D  y q u e  aho ra  
com e a  cuen ta  del PSOE, 
es decir; está  inv itado  a 
com er en  todas partes, 
hasta  el p u n to  de que a l­
gunos h isto riadores sa ­
grados lo sitúan  com o in­
v itado, fa ltaría  m ás, en  la

últim a cena, cuando  era 
m inistro  del P artido  F a­
risaico O brero .

N o está  confirm ado, ni 
m ucho m enos, q u e  el m i­
nistro  de A suntos Exte­
riores estuviese presen te 
en  la  cena m ás fam osa 
d e  la  h i s t o r i a ,  p e r o  
m ucho m e tem o que sea 
cierto, p o rque  este señor 
es c a p a z  d e  e s ta r  en  
todas partes y de tragar 
c u a lq u ie r  c o s a , so b re  
todo convicciones ideo ló ­
gicas, que es un  postre 
m uy variado.

M i s o r p r e s a  f u e  
m ayúscula. R esu lta  que 
«Comedor de invitados» 
no  era  un  p rogram a gas­
tronóm ico, sino un  colo­
quio  destinado  a  o tro  
p rogram a, de R ad io  Ex­
terior, que ce lebra su d é­
cim o an iversario  y que se 
titu la  «D ebate Europa».

¿Sería posible que F er­
nández O rdóñez se q u e ­
d a ra  sin com er gratis? 
O ír p a ra  creer, p o rque  
ver a  través d e  la  rad io  
se m e an to ja  un  tan to  
com plicado.

Sin em bargo , no  pude 
en terarm e de q u e  en  el 
susodicho  p rog ram a se 
repartie ran  p inchos en tre  
los inv itados a l com edor, 
n i s iq u e ra  d e  to r til la  
francesa, p o r aque llo  de 
que se tra tab a  d e  E u­
ropa, au n q u e  sí se rep a r­
tieron, y con profusión, 
to d a  clase de a labanzas y 
loas a  la  lab o r de todos 
los invitados y d igo yo si 
el p rogram a no  deb iera  
d e  pasa r a  denom inarse  
«L os Bom bos M utuos».



tzea, zirrarak bait dira na- 
gusi, eta ez ekintzak.

Izenburua bera ez da soil 
soilik T. Monk pianojoleari 
eskainitako omenaldi bat, 
filme osoaren giroa adieraz- 
ten kontzeptu aberats bat 
baizik.

Bestalde, entzuten dugun 
musika da filmearen errit- 
moa sortarazten duena. Ele- 
m entu hauek lirikotasun 
kutsu bat ematen diote fil- 
meari, bidenabar Tavemier- 
en sentikortasuna adieraziz.

Aipamen honetan ezin da 
ahaztu D. Gordonen inter- 
pretaketa berezia. Trikilitra- 
kala ibiltzeko eta hitzegi- 
teko era horiek filmearen 
eta musikaren eresneurria- 
rekin doazela dirudi.

Gainera Bud Powell eta 
Lester Young-en pasartee- 
tan oinarritutako pertsonaia 
horrek badu ere zerikusirik 
Gordonek beraz ezagutzen 
d u e n  b iz im o d u a re k in ,  
errealitatea fikzioarekin bat 
egingo balitz bezala.

Jazzaleontzat ezinbeste- 
koa, zinemazaleontzat beha- 
rrezkoa.

Xabier Portugal

A lrededor de la m ediano­
che.— Z .— B ertrand  Taver- 
nier. A kt.— D ex ter G ordon, 
F ra n c o is  C lu ze t, S a n d ra  
Reaves-Phillips.

Egia esan, asko izan dira 
zinemaren historian zehar 
noia edo hala (gaia nahiz 
musikari dagokienez) jazza- 
rekin zerikusirik izan duten 
filmeak, baina, ene ustez, 
T ra v e rn ie r - e n a  d u g u  
mundu horretan gehiago sa- 
kondu duen filmea.

Filmearen haria koprota- 
gonistak Dexter Gordonek 
antzezten duen pertsonaia- 
rekiko sentitzen duen mires- 
pena dugu. Sentimendu 
honen bidez ere egilearen 
jazz-zaletasuna iger deza- 
kegu gainera.

Filme askok musikalarien 
bizitzaren zenbait pasarte 
kontatzen dizkigute. Hone­
tan, berriz, musikaren bidez 
m usikalarien arim an eta 
sentim enduetan murgilta- 
razten gaitu egileak. eta 
hori da, hain zuzen, filme 
honek erakusten digun kali- 
tatearen oinarria.

Zaila izango litzaiguke, 
benetan, filme hau konta-

L a vida a legre.— Z .— F er­
nando C olom o. A kt.— 
V erònica  Forqué. A ntonio 
R esines, M assiel.

F ern an d o  Colom oren 
azken filmearen helburua 
ikusleei tartegune bat ondo 
pasaraztea izan da eta du- 
darik gabe esan beharra 
dago filme entretenigarri 
hau dela medio xede hori 
erraz lortu duela «Tigres de 
papel »-en egileak.

Vodevil bat denez, per­
tsonaia guztien ekintza eta 
egoerak nahastuko dira fil- 
mean zehar, gaizkiulertzeak 
horrelako filmeen oinarria 
bait dira.

Ana sexu gaitz igorketaz 
arduratzen den ospitale ba­
tean hasten da lanean, era- 
baki hori Antonio, bere se-

narraren gustokoa ez izan 
arren.

Lan horretan oso jende 
berezia eta bitxia ezagu- 
tzeko aukera izango du.

Bestalde, Ana eta Anto­
nio Osasun Ministroa eta 
honen emaztearen lagunak 
dirá, baina Ministroa Anto- 
nioren idazkariarekin ohe- 
ratzen da... Baina egun ba­
tean  A ntonio  k u tsa tu ta  
suertatuko da. Zoritxarrez, 
bera kate baten azken mu- 
turra besterik ez da. Bukae- 
ran pertsonaia guztiek igaro 
beharko dute Anaren ikus- 
tokitik...

Colomoren filmografiak 
gorabehera batzuk ezagutu 
ditu, baina oraingoan, be- 
hintzat, arintasun jator bat 
eman dio gaurko bizimo- 
duan aurki ditzakegun per­
tsonaia eta arazoetan oina- 
rritzen den filme hori.

El caso  de la viuda n eg ra .— 
Z .— Bob R afelson. A kt.— 
D e b ra  W in g e r ,  T h e r e s a  
R ussell, Sam i Frey.

Beti esan ohi da zomo- 
rroen bizimodua oso bere- 
zia dela. Askotan berezita- 
sun horiek toki bat izan 
dute literaturan eta baita zi- 
neman ere.

Gaurko istorioari dago- 
kionez, armiarma eta man­
tisa aipatu behar genituzke 
adibidetzat.

Armiarmak bezala filme 
protagonistak bere armiar- 
masarea zabaltzen du, gizon 
zahar eta aberatsak bertan 
eror daitezen. Gero, manti- 
sak bezala, heriotz lasai bat 
eskainiko die, gizonak erraz 
eroritzen bait dira gero eta 
diru gehiago nahi duen 
andre honen xarmantara.

Baina duda mudetan da- 
bilen beste protagonista 
miaketan hasiko da, horre- 
ta rako  P o liz ita ldea  utzi 
behar izan arren. Istorioa 
ondo egituratuta dago, eta 
am aiera lagunei kontatu 
behar ez zaien horietakoa 
dugu.

Filme beltzaren generoan 
nabarki kokokatu behar 
dugun filme honek bi neska 
hauen nortasunen arteko 
kontrastean aurkitzen du 
bere balio nagusieinetako 
bat. Gainera, protagonistak 
ikusleengan eta filmean 
azaltzen diren gizonengan 
sortarazten duen erakarpe- 
nak badu zerikusirik aktore- 
sen lanarekin, T. Russell zi- ’ 
nemak izan duen «Femmt 

fatale» guztien zerrendan 
sartu behar bait dugu he- 
mendik aurrera.

Beti arrenguratu  deza- 
kegu Bob Rafelson-en zine- 
mak azken urteotan hartii 
duen bidea («El cartero 
siempre llama dos veces» eta 
gaur Ierro hauetara ekar- 
tzen dugun «Black Widow> 
delakoa eskaintza komer- 
tzial batean sartu beharko 
genituzke), baina gaur egun 
zinemaren egoera ikusita ez 
dago gaizki «El caso de lo 
viuda negra» bezalako filme 
bat ikusi ahal izatea.

Interesgarriagoa izan zite- 
keen «Mi vida es mi vida» 
bezalako gauzarik egin ahal 
izatea, baina azken urteotai 
gutxi dira genero honi da- 
gokionez salba ditzakegun 
f ilm e ak : «Fuego en el* 
cuerpo» eta «Al filo  de b 
sospecha» gogoan ditut ai­
pamen hau egiterakoan.

Dena den, garbi dago 
gero eta gutxiago exijitzec 
dugula.

Telebista

Jack Clayton-en «Un lugar 
en la cumbre•
Cecil B. de Millek burutu- 
tako «El mayor espectácuk 
del mundo»
Sam Wood-en «Un día a 
las carreras»
Orson Welles-en •Ciuda­
dano Kane»
M. Powell-en «Corazón sal­
vaje»



Karmele Urrutia

Pedro eta 
kapitaina

M ano B en ed e tti/In tx ix u
taldea
Susa

Mario Benedetti idazle 
uruguaydar ezaguna dugu 
«Pedro eta kapitaina» ize- 
neko antzerki lan honen 
egilea. Iñaki Alberdik eus- 
karatua, «Intxixu» taldeak 
taularatu zuen gure artean. 
Oraingo honetan «Susa»k, 
berrogeita hamar orriko li- 
buruxkan, argitaratu du an­
tzerki sailean.

Daniel Landarten eskutik 
datorkigu hitzaurre laburra. 
Iparraldeko antzerkigileak 
«Intxixu» talde arituaren 
nondik norakoaren berri es- 
kaintzen digu, Benedettiren 
lanari buruzko zenbait xe- 
hetasun erantsiz.

Bestalde, «Pedro eta kapi­
taina»! zer esan? Lehenik, 
bi lagunen artean antzez- 
teko lana dela esan behar 
dugu, baita antzezteko lan 
zaila iruditzen zaigula ere. 
•Pedro eta kapitaina» hau 
taula gainean ikusteko au- 
^rarik izan ez badugu ere, 
Josu Makuso eta Joxe Mari 
Carreren lana ez dela nola- 
nahikoa izan segurtatu de- 
^ e g u , besteak beste, baka- 
mzketa ugari dagoelako.

Lan honek militante tor­
ti) ratu eta borrero tortura- 
tzailearen artean sortzen 
*j!ren harremanak aztertzen 

>tu. Gure errealitatean sa- 
Kontzeko oso gomendaga- 
ma iruditzen zaigu.

LIBROS

historikoa: Erdi 
Aroa eta Aro 
Modernoa

M urgil taldea  
G ordailu

Gusto haundiz jasotzen 
ditugu guk «Murgil» tal­
deak buruturiko lan guz- 
tiak. Orain arte XVII. eta 
X VIIIgarren m endeetako 
matxinadak, sorginen aur- 
kako epaiketak, balenzale- 
kortsarioen garaia eta kon- 
trabandoa Euskal Herriko 
historian zehar aztertzen di- 
tuzten liburuak irakurtzeko 
aukera izan dugu eta, bene 
benetan, gusto ezin hobea 
utzi digute.

G ure historia arrotzek 
kontatu ohi dugute, gureak 
ez diren erizpideen arabera 
eta erdaraz, beti erdaraz. 
«Murgil» taldearen lanak 
inertziazko joera hori haus- 
tera datozkigu eta ongi eto- 
rriak izan daitezen. G ai­
n era , lan txukunak  eta 
ulerterrazak ditugu, ez da, 
beraz, bertute gutxi.

Orain dela hilabete batzu,
«Gordailu»k beste bi liburu 
eman ditu argitara: «Donos- 
tia Gipuzkoaren aurka» eta 
«E u ska l h izteg i h isto ri­
koa...». Lehenengoa irakur­
tzeko aukerarik ez dugu 
izan orain arte. Beraz, ho­
rren aurkezpena aurreran- 
tzean egingo dugu. Bigarre- 
n a r i d a g o k io n e z , ze ra  
esango dugu: lehen esanda- 
koarekin lotuta, historia 
geure h izkun tzaz  landu  
behar baldin bada, hau be- 
zalako lanak ezinbestekoak

zaizkigula aitortu beharko 
dugu. H alaxe dio Joxe 
Azurmendi filosofoak berak 
egindako hitzaurrean.

«A/urg//»ekoek aspalditik 
agindu ziguten beste lan 
bat, historian zehar Euskal 
Herriaren bamean bizi izan 
diren giza gutxiengoei bu- 
r u z k o a  —a g o te a k ,  ju -  
duak...— Orain arte denbora 
faltaz kaleratu ez badute 
ere, laster irakurtzeko au­
kera izango dugulakoan 
gaude. Hala bedi.

BAKANTEAK
Euripides

- k l a s i k o a k -

Bakanteak

E uripides
K riseilu

Liburu honekin hasiera 
ematen zaio oraindik au- 
rrera «Kriseilu»k argitaratu 
nahi omen du «Klasikoak» 
izeneko sail berriari. Itzul- 
pena —oso txukuna— aldiz- 
kari hontako ohizko lagun- 
tz a i le a  d e n  K a r lo s  
Santistebanen lumatik da­
torkigu.

Edozein arte lan, oro har, 
bere textuinguruan ulertu 
behar baldin badugu, are

gehiago guregandik hain 
u r ru n  —d e n b o ra z , fo r-  
maz...— dagoen «B akan­
teak» bezalako obra bat. 
Izan ere, hitzaurrean es- 
kaintzen zaizkigu Euripide- 
sen oinarrizko xehetasunak.

Periklesen Atenas hartan 
dem okraziak eta pentsa- 
mendu libreak egin zuten 
aurrerapenaren agerbide 
nabarmenena eta kontzien- 
tziarik argiena izan ziren gi- 
zonen taldean egon zen Eu­
r ip id e s , P a r te n o ia  e ta  
A kropoliseko  edifiziorik  
ederrenak eraiki ziren ga- 
raian.

Ez zuen garrantzizko kar- 
gurik bete politikan eta bere 
garaiko gizarte zibiletik 
aparte bizi omen zen. Diru- 
dienez, Salaminako haitzu- 
loan, itsaso aurrean, bakar 
bakarrik, gogoetak egiten 
zebilen eta hortxe idazten 
omen zituen dramak.

Berrogeita hamar urtetan 
zehar tragediak idatzi zituen 
baina, egia esan, ez zuen 
arrakasta haundirik lortu. 
Bere bizitzaren azken txan- 
pan Mazedoniako monarka 
zen Akelao tiranoaren gon- 
bidapena onartu zuen bere 
gortera joateko.

Euripides hil tfndoren 
bere antzerki lanek parega- 
beko ospea izan bazuten 
ere, egilearen bizitzan zehar 
oso oihartzun urria izan 
zuten garaiko herritarren 
artean. Trajiko honek Dio- 
nisioren omenezko lehiake- 
tetan hogeita bi aldiz aur- 
keztu zituen bere lanak eta 
bakarrik lauetan bakarrik 
lortu zuen lehenengo saria. 
Hilondoko antzezpena kon- 
tutan harturik, bost aldiz. 
«Bakanteak» zen antzezpen 
honen izena eta, kritikoek 
diotenez, Euripidesek ida- 
tziriko larogeita hamabi la- 
netarik onena da.

Î *
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El «Decameron» y los vascos

Kerman Ortiz de Zarate

E n m ayo de 1986, en el n° 
435 de esta batalladora re­
v ista , y en  un  «E sanak  

Esan», m e refería a la «mala prensa» 
del com eta H alley y seres com o el 
sapo, txerri, saguzahar, etc. T am bién 
in form aba de la «mala prensa» que 
los vascos hem os tenido, y seguimos 
teniendo, desde tiem pos bien rem o­
tos. Especialm ente se han ensañado 
con nosotros toda clase de fanáticos 
cristianos, desde peregrinos y curas 
así com o papas y Concilios. T am ­
poco nos hem os librado de las iras 
de los «protestantes», pues ahí tene­
mos el caso del n ap arta rra  Miguel 
Servet. Este, en 1531 publicó en Ba- 
silea una ob ra  titu lada «D e trinitatis 
erroribus», algo así com o una mezcla 
de anatom ía, fisiología y doctrinas 
antitrinitarias. En esa publicación 
dio a conocer algunas observaciones 
sobre la circulación de la sangre un 
siglo antes que Harvey. Parece que a 
los calvinistas no les gustaron sus 
ideas y los quem aron  vivo en 1553.

Sin em b arg o , la d e re ch a  vasca, 
todos los años enaltece y conm e­
m ora con un entusiasm o digno de 
m ejor causa a  un  m ilitar y ex-paje 
d e  Femando el Católico, conocido 
m undialm ente com o San Ignacio de 
Loyola. N o obstante, este personaje 
fue lisa y llanam ente un tra idor a la 
causa vasca, com o tantas veces lo he 
m anifestado públicam ente, al co la­
bo rar con los castellanos en  la inva­
sión a N afarroa. C ontem poráneo  
suyo fue César Borgia, generalísim o 
de las fuerzas leales a  Juan de Al- 
brit, rey de N afarroa, siendo vil­
m ente asesinado, cerca de V iana, 
por los esbirros del líder de los tra i­
d o re s  b e a u m o n te s e s ,  c o n d e  d e  
Lerín. Este hecho ocurrió  el 12 de 
m arzo de 1507, a  la sazón, ten ía 31 
años. P ara nosotros los abertzales, 
César Borgia es un héroe nacional 
silenciado, com o tantos otros, por 
los pseudoabertzales. Estos, en reali­
dad , son dignos de figurar en los 
anales del m asoquism o colectivo.

A lgún d ía  volverem os a  tra ta r  sobre 
este tem a.

C om o el rom ano César Borgia, no 
cabe la m enor d u d a  que el parisino, 
de estirpe florentina, Giovanni Bo- 
caccio fué un h incha del pueblo  
vasco , com o a  c o n tin u a c ió n  lo 
vam os a  dem ostrar.

De sobra son conocidas las n a rra ­
ciones publicadas por Bocaccio en 
el «Decamerón» o  «Príncipe Gá­
leo to», algunas de ellas popu lariza­
das por el g ran  cineasta italiano 
Passolini.

El autor, uno de los creadores de 
la lengua italiana, ju n tam en te  con 
Petrarca y El Dante, en  lenguaje 
fresco y sim ple, en  el año  1348, con 
m otivo de u n a  ep idem ia de peste 
que azo taba a F lorencia, huye al 
cam po ju n tam en te  con varios jó v e ­
nes am igos de am bos sexos, donde 
pasan el tiem po contando  historietas 
a  razón de diez por d ía du ran te  diez 
días, de ahí el nom bre de la obra.

En la octava jo rn ad a  del «Deca­
merón», bajo el reinado  de Laurita, 
se diserta acerca de las jugarre tas 
que hacen las m ujeres a  los hom bres

y viceversa, o los m ism os hombre: 
en tre  sí.

En el cuento  tercero, la reina or 
d e n ó  c o n tin u a r  a E lisa, quiet 
c o m e n z ó  a s í:  « Ig n o ro , gen tila 
damas, si con la historieta que voy i 
relataros, tan cierta como divertid» 
lograré haceros reir».

«En F lorencia  vivía, no hact 
m ucho tiempo un p in to r llamado O 
landrio. hom bre sencillo y  de manera 
chuscas. Andaba con frecuencia v 
compañía de otros dos pintores llame 
dos Bruno y  Buffalmacco, los cuá 
eran unos individuos astutos y  arti ' 
ros, que intimaron con Calandria 
porque los solazaba su candidez».

« Vivía, asimismo, entonces en Flo­
rencia otro joven  que maravillaba ■ 
cuantos lo trataban, p o r  lo astuto) m 
chistoso, que atendía a l nombre * 
M aso del Saggio. Como oyera ^ s 
cerse lenguas de la simplicidad de O , 
landrino, quiso chancearse a cosa 
suya, jugándole alguna trastada '• 
obligándole a creer algún embus 
gordo. L e  pareció llegada la ocasu' 
un día que se encontró con él en  ̂
iglesia de San Juan, mientras el &



Esanak esan
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*
| tista examinaba las pinturas y  tallas 

del tabernáculo colocado reciente­
mente sobre el a ltar mayor. Puso en 
antecedentes de sus intenciones a un 
compañero suyo y , acercándose al 
sitio donde Calandrino estaba sen­
tado, haciendo como si no le hubiera 

• visto, empezaron a hablar de las vir­
tudes de varias piedras, sobre lo que 
disertaba M aso con tanta suficiencia, 
que se le tomara p or uno de los mejo- 

; res lapidarios. E l m em o prestó oído a 
\ la charla y  se levantó a l cabo de un 
\ rato para agregárseles, lo que rego- 
I cijo a M aso no poco. Y  como persis- 
¡ tía éste en la peroración, Calandrino 

acabó por preguntarle dónde podrían  
. encontrarse piedras de las cualidades 

que explicaba. E l interpelado respon­
dió, muy serio, que la m ayor parte  

\ procedían de Berlinzón, ciudad vasca 
en una provincia llamada Bengodi, 
donde se atan las cepas con salchi- 

\ chas y  donde, cuando se compra un 
i; ganso, le regalan al comprador un 

patito de añadidura. Contó también 
i que había allí una m ontaña de queso 

parmesano rallado, en cuya cumbre 
residía gente dedicada a hacer m aca­
rrones y  empanadas, cociéndolos en 
caldo de capón, echándolos luego a 
rodar por las laderas y , quien m ás re­
cogía abajo, más se aprovechaba».

«Asimismo expuso que en las in- 
t mediaciones m anaba un arroyo de 
y malvasía pura, (vino de uva sum a- 
¡ mente dulce, introducido en Europa  
i por los catalanes durante las Cruza- 
J das), de la mejor especie ». 
j «Bello pa ís!!!, exclam ó  Calan­

drino, pero qué se hacen con los ca- 
i pones que cuecen para e l caldo?».

«Los comen los vascos, respondió 
v Maso».
1 *¿Estuviste tú alguna vez allá?».
^  Preguntó el p in to r.
I «Sí estuve alguna vez. N o sólo una,
 ̂ uno mil».

1 u cuántas m illas de aquí se
t  w « ? » , insistió Calandrino.
í «A más de mil, satisfizo  M aso».
i «, Debe estar allende los Abruzos»,
i «edujo el crédulo.

«Calandrino, a l observar que el 
otro se expresaba con acento natural 
y  serio, tom ó sus palabras por artí­
culo de f e  y , como las creía todas a 
p ies jun tillas, repuso :

«Es m uy lejos para mí; si estuviera 
m ás cerca, desde luego iría contigo en 
alguna ocasión para ver llover m aca­
rrones y  darm e un buen atracón. 
Pero, oye, no decías que de esas re­
giones proceden las piedras prodigio­
sas?»

«Cierto, asintió  Maso, sobre todo 
hay de ellas dos clases con cualidades 
extraordinarias. Unas son las piedras 
de Settinano y de M ontisci para  
hacer ruedas de m olino, porque 
m uelen la h arin a  sola, y por eso dice 
allá  que de D ios vienen las buenas 
gracias y de M ontisci las buenas 
m uelas. A b u n d an  tan to  que no  se 
las tiene en  n ingún  valor, lo m ism o 
que las esm eraldas, de las cuales 
hay allí m on tañas m ás altas que el 
m onte M orello, y b rillan  p o r la 
noche que d a  gozo verlas. La o tra  
variedad  de p ied ras raras a  que m e 
he referido  es la que los lapidarios 
llam am os eliotropía, de v irtud  in ­
concebible, pues nad ie  que la lleve 
encim a puede ser visto p o r el p ró ­
jim o».

Sigue el cuento  con el rela to  de 
u n a  serie de incidencias y term ina 
con el rid ículo  de Calandrino, el 
cual le p ro p in a  u n a  paliza a  su 
m ujer, a  la que hace responsab le de 
hab e r perd ido , según el, la v irtud  de 
ser transparen te .

D uran te  años no  hice com entario  
p ú b lic o  a lg u n o  a c e rca  d e  este  
cuento, pues, si bien m e llam aba la 
a te n c ió n  q u e  n in g ú n  p u b lic is ta  
vasco se ocupara  del tem a, m ás me 
preocupó el en co n trar a lguna expli­
cación lógica al hecho que an tes de 
la m itad  del siglo XIV  un  florentino  
se ocupara  de nuestro  país de tan  
fan tástica y sim pática m anera , hasta 
que un  d ía m e en teré que en  el 
«Diccionario de Antigüedades del 
Reino de Navarra», de Yanguas y 
Miranda, se dice que en  el año  1340

el florentino  Paulo Giraldo se bene­
fició con la explotación de m inas de 
cobre, p la ta  y posiblem ente de oro 
en la com arca de U rrobi, com o su 
nom bre pareciera indicar. Es p ro ­
verb ia l la fantasía y exageración de 
los pescadores, cazadores y, sobre 
todo, buscadores de m inerales p re ­
ciosos, y vaya a  saber uno todo lo 
que p robab lem ente  contó  Giraldo, el 
florentino, a  su paisano  Bocaccio.

Llam a la atención los nom bres 
que Bocaccio utiliza de lugares del 
País Vasco, sobre todo el de Ben­
godi para una rovincia, pues in m e­
d ia tam en te  se asocia a nom bres 
tales com o Bengoa, Bengoetxea, 
Bengolea, Benguria, etc. En cuanto  
al sufijo ab u n d an cia l «di», nos re­
cuerda, p o r ejem plo, a  Aierdi, Loidi, 
Zugadi, etc. T am bién  nos asocia al 
neologism o incorrecto del aran ism o 
Euskadi, de donde resu lta  que Bo­
caccio seria, en  ese terreno , un p re­
cursor de Sabino de Arana Goiri.

E viden tem ente que no  hay n ad a  
nuevo  bajo  el sol. Es casi seguro  que 
Bocaccio nunca supo que el nom bre 
del río q u e  pasa por F lorencia, que 
se llam a «Arno», en  euskara  signi­
fica «vino», igual que «ardo» y 
«ardao»... así que no  ten ía  que ir 
con la im aginación hasta Bengodi 
p ara  en co n trar arroyos de vino, 
com o cosa rara  y exótica, pues lo 
tenía, com o quien  dice, en  su propia 
casa.

Y p ara  term inar, se puede supo­
n er que Bocaccio ten ía  algún  cono ­
cim iento de nuestro  país, y, sobre 
todo, una gran  dosis de sim patía 
hacia el. Y o creo que tan to  Giovanni 
B ocaccio com o César Borgia nos 
hacen olv idar el m al recuerdo  que 
dejaron  las huestes fascistas ita lianas 
al servicio de Franco d u ran te  la úl­
tim a guerra  «incivil», y  cum plen  con 
creces esa función, a p esar del ol­
vido de la actual «democracia» ita­
liana, m ereciendo el respeto  y reco­
nocim ien to  de todos los vascos bien 
nacidos.

Buenos Aires, abril de 1987
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HORIZONT AK: 1.— Iziotu, piztu, sua harrerazi. 2.— Behatu, begiak zu- 
zendu. 3.— Izpirituaren egoera on e ta  alaiez. 4.— A rrantzale soila. 5.— Gi- 
puzkeraz: duk. Berrogeita ham ar. K ontsonantea. 8.— E rbioaren sinboloa. 
Donostiako auzoa. 9.— Bat. Tokiz aldatu  zerbait.
BERTIKALA: A) (Aid.): kantitatea. K ontsonantea. Öles, deitze-egintza. 
B) M usika-nota. K rudel, bihotz-gogor, erruki-gabea. C) G izonezko oso 
zaharrak. Bokala. D) Behatzekin azalean estutuz egindako mina. Ez 
em ea. E) (Aid.), zerbaitetarako denbora edo unea. E rrepikatua: lehen 
m ailako ardoa edo sagardoa. F )  K altzioaren oxidoa, m arm ola, igeltsu eta 
kleraren oinarria. (Aid.): Afrikako m endebaldeko errepublika. G ) Idi ha- 
rakeiak. Jainko egiptiarra. H ) U xatu, ikaratu  (inf)- A rabiako ekialdeko 
m uturrean  dagoen sultanatoa.
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HORIZONTALES: 1.— Beso de cortesía y reverencia. 2.— Voluntad de 
hacer alguna cosa (pl.). 3.— N om bre com puesto de m ujer. 4.— Amari­
llo.— Parte del año. 5.— Arca en que los judíos guardan  los libros sagra­
dos.— Pedazo de teja o  ladrillo usado para jugar. 6.— (al rev.) Río espa­
ñol.— Pieza pequeña que sirve para abrochar. 7.— Bebidas espirituosas. 
8.— Fam oso em perador rom ano. 9.— Plural de vocal.
VERTICALES: 1.— Arbol de Costa Rica, cuyo fruto se usa para refres­
cos. 2.— Ciencia que trata de la bondad  o  m alicia de las acciones huma­
nas. 3.— Picaro, bribón. 4.— Título nobiliario.— Pez gallo. 5.— Ju n ta r-  
G olpe de m ar. 6.— Voz que expresa el sonido de un golpe, o  el golpe 
mismo.— Figuradam ente; hom bre m uy robusto y fuerte (pl.). 7.— Suje­
tan, sojuzgan. 8.— A gran distancia. 9.— R uido agradable y acompasado.



PUMo
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DE EUSKAL HERR1A

NOMBRE .......................................................................................................................................................................

CALLE ...................................N° .........................................P IS O .........................................TFNO.....................

POBLACION ........................................PROVINCIA .........................................CODIGO POSTAL ...........

DESEA UNA SUSCRIPCION FORM A DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A  NOMBRE DE ORAIN, S.A. 

G  AN UAL □  GIRO POSTAL 

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .900 7.800

EUROPA 4.9 0 0 9.800

AMERICA 6 .400 12.800

ASIA 6.900 13.800

OCEANI A-COREA-JA PON 7.650 15.300

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siem pre ad jun tando ju s tifica n te  de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

Estim ado lecto r, en v ista  de que re cib im o s m u ch a s p e tic io n e s de n ú m ero s a tra sa d o s, hem o s to m ad o  la 
siguiente d e cis ió n :
Cada ejem plar costará 2 00  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un ta lón  a nombre de ORAIN, 
S.A. (Apartado de correos 1 .397. Donostia).
Estam os se g u ro s  de que de e sta  form a se  ag iliza rá n  y s im p lifica rá n  lo s trám ites.
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